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		Para mi madre por siempre estar a mi lado y apoyarme en cada momento de mi vida.

		 

		Para ti lector que sin ti esto no sería posible.

		
		

		Capítulo I

		 

		—Hoy cumples ocho años de matrimonio, ¿verdad, Kaia?

		Kaia, de pie frente a la fotocopiadora, observó a Mary que la miraba con una sonrisa.

		—Sí, hoy cumplimos ocho años —susurró—. Es increíble cómo pasa el tiempo —comentó.

		Mary saltó entusiasmada con las manos juntas en su pecho. Ambas vestían trajes del mismo color azul, con idéntico diseño sobrio, blusas blancas y una cinta azul en el cuello de la blusa. Mary tenía el cabello castaño perfectamente cepillado, caía con gracia a su alrededor, su maquillaje cada día era perfecto, labios de suave color rosa, ojos delineados, al contrario de Kaia.

		—¿Qué planes tenéis?, dime que harán algo especial —habló con un excesivo entusiasmo.

		—No lo creo. Él tiene trabajo y yo debo terminar todo para la reunión del jefe.

		Mary suspiró con pesar. Enfocó su vista a Kaia que vestía la falda del uniforme bajo la rodilla con unos simples zapatos negros sin tacón, su cabello negro iba atado en su nuca, sus ojos azules examinaban con atención las copias. Todo lo que vestía parecía un par de tallas más grande.

		—Siempre he escuchado que, para mantener el matrimonio encendido, deben innovar en cada evento y fecha importante.

		—Pues eso lo dicen las personas que no trabajan —contestó sin apartar su atención de los documentos.

		Kaia siguió revisando las copias, todas estaban como le gustaban al jefe de su jefe, las hojas en blanco sin manchas, los gráficos en color, los números negativos en rojo. Exhaló profundamente al ver los totales del balance en sus manos, la reunión tomaría horas, el jefe de su jefe querrá entender por qué están con resultado negativo. En dos meses ninguna ganancia.

		Ella misma debió corregir unos cálculos, así se lo mencionó a su jefe, Carlisle Graham: le expuso que sus resultados eran erróneos, él solo le dio la orden de modificarlos y así lo hizo; además, le pidió elaborar un plan para aumentar las ventas. Observó las carpetas a su lado, acabó las copias y las llevó a la sala de reuniones bajo la sonrisa de Mary. Kaia esperaba que Mary diera buenos resultados, esa chica tenía más estudios que ella, pero se perdía fácilmente, le costaba bastante entender las pérdidas y preparar la información. Eso sí, le agradaba que su sonrisa fuese fácil, se maquillaba perfectamente, vestía el uniforme entallado, los que venían se sentían a gusto con ella, cosa que Kaia jamás se molestó en hacer.

		Kaia llevaba poco más de siete años en la oficina administrativa del conglomerado de casinos más importante del mundo, los números siempre fueron simples para ella, por lo que, con un par de cursos de administración rápidos, consiguió fácilmente el trabajo, mientras su esposo asistía a la universidad a estudiar para convertirse en abogado.

		Transportó todos los documentos a la sala de reuniones, puso cada carpeta llena de documentos en cada asiento, su jefe estaría a la izquierda de su propio jefe, el señor Tristán Redmond, hombre a la cabeza del conglomerado, a su derecha se sentaría su asistente, «¿Trevor?, ¿Juliano?, ¿Ashley?, ¿Francesco?», pensó Kaia intentando recordar el nombre de su último asistente. Dejó los documentos, cada vaso con una botella de agua, preparó el proyector y el mando lo dejó en el asiento de su jefe. Se sobresaltó al oír su teléfono, terminó de ordenar todo y rápidamente se dirigió a los servicios de mujeres, suspiró al ver el nombre de Ben en la pantalla.

		—Hola, cariño —se obligó a buscar la dulce voz que usaba con su esposo—. ¿Cómo estás?

		—Renuncié.

		«Mierda», se quejó mentalmente Kaia al oírlo, cerró los ojos y respiró hondo.

		—Por favor, dime que es una broma —rogó.

		—No, no lo es… El imbécil que tenía por jefe me llamó la atención al perder un caso.

		—Cariño —Kaia reunió la paciencia que siempre se autoexigía para tratar con él, paciencia que en realidad era inexistente—, llevas dos meses —explicó como si hablara con un niño de dos años—, si renunciara cada vez que me llaman la atención, no duraría dos días en el trabajo.

		—Cariño —mencionó Ben como si ella fuese idiota—, tú solo eres secretaria, yo soy abogado, no puedo permitir que me llamen la atención, menos frente a un cliente.

		Kaia volvió a cerrar los ojos, esas ansias de explotar las hundió en lo profundo de su interior para que jamás la vieran perder los estribos.

		—Debes dejar de renunciar, Ben, mi sueldo no alcanzará para pagar deudas.

		—Tú te endeudas, yo tengo todas mis cuentas al día. Evita seguir endeudándote.

		«Me pediste una maldita PlayStation y ocupaste mis tarjetas —gritó una voz en el interior de Kaia—. Respira, Kaia, respira —tranquilizó la voz después de unos segundos—. Sin duda, mi voz interior es bipolar», se burló de sí misma.

		—Bien, cariño, tengo que volver al trabajo.

		—Claro, que tengas un buen día, mi amor.

		—Tú igual, adiós.

		Kaia se apoyó en los lavados frente a ella, respiró un montón de veces y se contempló en el espejo, tenía que controlar su temperamento con Ben, no podía simplemente explotar, dejó salir el aire por su boca, giró sus hombros, Ben es el hombre que escogió para pasar su vida, una última respiración y salió de los servicios.

		Se sentó frente a su escritorio y se dispuso a revisar las pérdidas del último mes, resopló al ver el enorme archivo que tendría que revisar punto por punto. Observó su teléfono que vibro dos veces.

		 

		Jefe imbécil: «Vamos en camino, el jefe está echando humo».

		 

		Kaia: «Haré café».

		 

		Jefe imbécil: «Mantenlo siempre caliente, espero que funcione».

		 

		Kaia se levantó y dispuso la cafetera francesa. Tristán tenía una seria adicción al café bien preparado y, en más ocasiones de las que creía posible, un café con un chocolate amargo en el fondo lograba amenizar su estado de ánimo. Carlisle le entregó esa tarea, después de todo, a Tristán le gustaba el mismo café que a ella, pero con los enormes gastos en casa no podía permitirse el mejor café colombiano que había en la oficina para Tristán. Tomó de nuevo su teléfono.

		 

		Mamá: «Estoy viva, ¿tú?».

		 

		Kaia: «Respirando, mamá».

		 

		Mamá: «Cuídate».

		 

		Kaia: «Tú también».

		 

		Ella ni siquiera podía decir que tenía una buena o mala relación con su madre, pero cada día se enviaban un mensaje indicando que estaban bien. Kaia solo le contó a ella por mensaje que se había casado, su madre intentó contactarla y visitarla, sin embargo, Kaia se alejó aún más, le dijo que no le contestaría si quería hablar de eso, además, tampoco podría encontrarla.

		—Kaia —se giró a la voz de Mary—, vienen subiendo.

		Kaia puso el chocolate amargo en la taza y vertió el café recién hecho. Con el café en las manos, se acercó a la recepción de la oficina y se ubicó junto a Mary, que pretendía poner todo su cabello en orden. Kaia observó la puerta que era abierta por Carlisle, su jefe era de su tamaño, no más de 1.60 metros, calvo y con sobrepeso, demasiado avaro para elogiar la inteligencia o proactividad de Kaia, sonreía nervioso mientras entraba y se dirigió a la sala de reuniones sin mirar a las dos secretarias. Entraron detrás de él dos hombres que no reconoció Kaia, luego dos mujeres, la primera era alta, de cabello rubio platinado suelto y caía con gracia a su cintura, rostro en forma de corazón, ojos oscuros y piel demasiado tersa de un color dorado, llevaba un hermoso vestido rojo sin mangas y un cinturón negro en su cintura, Margaret Dumas; la administradora de los casinos de España —casinos que estaban en números rojos—. La segunda era un poco más pequeña, vestía una falda azul hasta la rodilla y una blusa de seda blanca, Rose Simpson. Trabajaba con Margaret en la administración de los casinos, detrás de ellas iba Tristán, con traje de tres piezas color grafito con finas líneas blancas, su rostro era severo, su cabello castaño claro estaba un tanto largo con unas naturales ondas en las puntas. Kaia escuchó el suspiro enamorado de Mary, los ojos azules grisáceos de Tristán contemplaron a ambas, pero él sonrió al ver los ojos azules de Kaia.

		—Bienvenido, señor Redmond —saludó Kaia acercándose a él, extendió su mano con el café. Él dedicó a Kaia una sonrisa de medio lado.

		—Siempre tan atenta, querida. —Tomó la taza en sus manos sin quitar la vista de la mujer.

		—Kaia, señor, Kaia —le corrigió mirándolo molesta.

		—Cierto, me disculpo, Kaia…, querida.

		Kaia lo fulminó con los ojos mirada, Tristán solo amplió su sonrisa.

		—Le presento a Mary Gómez, lleva un mes trabajando con nosotros. —Kaia señaló a la chica que ojeaba a Tristán absorta, él asintió en su dirección y volvió su atención a Kaia.

		—¿Y Fernando?

		Kaia apretó los labios, Fernando no fue capaz de soportar el trabajo más de seis meses.

		—¿Y su último asistente?

		—Touché, querida Kaia.

		—Por favor, pase a la sala de reuniones, ya está todo preparado.

		Tristán le volvió a sonreír y se dirigió donde todos los demás ya estaban esperándolo. Se sentó en su lugar, bebió un trago del café y cerró los ojos durante unos segundos ante el perfecto sabor que siempre lograba obtener Kaia, abrió la carpeta frente a él, mantuvo su atención en los documentos sintiendo el nerviosismo alrededor.

		—Los escucho. —Odiaba tener que indicar a las personas cuándo y cómo debían intervenir.

		Se detuvo en los números, sabía que estaban mal en cuanto a ganancias, pero solo el día de ayer Margaret le mostró datos completamente distintos, levantó la vista a la proyección, era exacto lo que estaba en sus manos, Carlisle sudaba, Margaret estaba perdida en los documentos, Christian y Bernard se mantenían en silencio estudiando cada papel.

		—Estoy esperando. —Su voz caló en las tres personas involucradas, sobresaltándolas. Se detuvo en Carlisle—. ¿Alguien aquí puede explicarme qué demonios está pasando?

		—S-señor Redmond —intervino Margaret—, los clientes no están jugando tanto dinero.

		—¿Los hoteles?

		—Demasiada competencia —habló al fin Carlisle.

		—¿Quién hizo esto? —Tristán levantó un documento.

		Carlisle tragó duro antes de tomar de nuevo la palabra:

		—Nosotros, señor.

		—¿Cómo obtuviste esas pérdidas?, ¿cómo lo solucionarán?

		Tristán miró a los tres y sonrió irónico, la respuesta a sus preguntas estaba en la hoja siguiente, por lo tanto, ninguno de ellos preparó la información y solo quedaba una persona.

		—Llamen a Kaia.

		Carlisle, alarmado, se puso de pie dirigiéndose a la entrada, primero fulminó con la vista a Kaia, ella debería haberle explicado todos los documentos. Kaia elevó la barbilla al ver la puerta de la sala de reuniones abierta y encontró la cara de Carlisle, arqueó una ceja esperando que hablara.

		—Ven —ordenó.

		Ella asintió y se levantó. En cuanto entró, Kaia notó el nerviosismo de todos. Dirigió su atención a Tristán, que la miraba, él estaba en su silla con la pierna cruzada sobre la otra, su codo se hallaba apoyado en la mesa y su mano acariciaba su mentón, la profundidad de sus ojos demostraba lo molesto que se encontraba, no obstante, ella ya lo conocía.

		—Señor. —Kaia alzó su mentón a Tristán, percibiendo la estúpida sonrisa que cruzó su rostro.

		—¿Podrías explicar esto? —Tristán señaló a la espalda de Kaia, ella giró el cuello y vio el documento con los números negativos—. Existen provisiones.

		—Provisiones que sirven en caso de un descenso en la visita de los clientes, pero esa provisión ha sido completamente absorbida por gastos inútiles, todos ganan en los casinos, concursos mal establecidos y sueldos demasiado altos.

		—Explíquese.

		Kaia se acercó, obtuvo el mando del proyector y cambió la imagen.

		—Solo el último mes se realizaron más de sesenta concursos, participaron cientos de personas, más del treinta por ciento ganó desde estadías gratis a vehículos cero kilómetros, toda la ganancia se va en premios para los clientes.

		Kaia continuó explicando. Tristán permanecía atento al movimiento de sus labios, ella era impresionante, inteligente, sarcástica, hermosa, pero era casada, estaba seguro de que su esposo debía adorarla todos los días. Lo que llamaba su atención era que ella no se arreglaba, usaba ese horrible uniforme, la falda bajo la rodilla, la blusa sin forma, no se maquillaba, su cabello siempre peinado de la misma manera, ni un cabello fuera de lugar, ella tenía veintisiete años, no setenta.

		Al terminar, Kaia lo observó, él le sonrió.

		—Necesito explicaciones, Margaret.

		—Fue la propuesta de su asistente, señor, la última vez que fue al casino nos indicó que debíamos aumentar el atractivo con concursos.

		—No de diez a sesenta.

		—Es que…

		—Están despedidas las dos.— Ambas lo miraron estupefactas, incluso a Rose se le llenaron los ojos de lágrimas.

		—Señor —la fría voz de Kaia le llamó la atención. La enfocó, Tristán notó el fuego en sus ojos—. Recibí el comunicado en donde su asistente indicaba a los casinos aumentar los concursos, cualquiera de nosotros habría entendido que usted estaba al tanto.

		—No eres tan ingenua, querida.

		—Es Kaia— corrigió molesta—. Está despidiendo a una chica que cuida de su madre y su abuela —señaló a Rose con la cabeza— y a una mujer que lleva años bajo su servicio y ha cumplido cada orden de usted o sus asistentes.

		Tristán pasó su mano por su mentón un poco oscurecido por su barba mientras sonreía a Kaia, era lo que necesitaba, ella conocía a su personal en todo el mundo y el funcionamiento de cada casino, siempre lo supo, pero ¿cómo hacía para que ella aceptara la oferta esta vez?

		—Arréglenlo —se dirigió a Margaret y Rose—, es la última oportunidad que tendrán, para la próxima, no estará Kaia para interceder, tienen dos semanas para mostrar resultados. —Ambas asintieron—. Déjenme con Carlisle. Kaia, querida, te agradeceré otro café.

		Kaia salió de la oficina y se encaminó a la pequeña cocina, suspiró agotada, no estaba preparada para explicar el balance punto por punto, pero Tristán se mostraba atento a cada palabra y era imposible equivocarse.

		—Gracias, Kaia.

		Se giró a Rose y Margaret y solo realizó un gesto de afirmación con la cabeza.

		—De verdad, muchas gracias.

		—Recordé la información, solo creí que era injusto.

		—Implementaremos tu plan de marketing.

		—Claro, si hay alguna duda, tienen mi correo.

		Ambas mujeres asintieron y salieron de la oficina. Kaia elaboró café y regresó a la sala, Carlisle le abrió y le permitió la entrada, extrañada por su amabilidad, entró y se acercó a Tristán, extendiéndole el café.

		—Toma asiento, querida. —Kaia cerró los ojos, frustrada, más de siete malditos años recalcándole que su nombre era Kaia, no «querida», y menos con el tono que él usaba—. Siéntate —invitó antes de que ella pudiese corregirlo.

		Se sentó en la silla frente a él. Carlisle se mantuvo de pie cerca de la puerta, Kaia notó las dagas que lanzaba con su mirada.

		—Dime, ¿quieres ser ascendida?

		Kaia observó a Tristán, el frío azul de sus ojos la mantenía pegada en la silla.

		—¿A qué se refiere?

		—Quiero que seas mi asistente. Triplicaré tu salario actual.

		—¿Desde cuándo?

		—Desde este minuto. —Tristán le sonrió al notar la vista ambiciosa que ella siempre intentaba ocultar, conformándose con su trabajo, con nunca tener el crédito de lo que hacía, pero él sabía que en el fondo ella deseaba hacer más y lo merecía.

		—¿Si no acepto?

		—Es tu decisión, querida. —Tristán supo que estaba absorta pensándolo, pues no se molestó en corregirlo.

		«Esto es bueno —reflexionó—, ella no se ha negado de inmediato».

		—Sabes que estarás por sobre todos si aceptas, serás mi mano derecha, todos se reportarán a ti antes siquiera de hablar conmigo.

		—Le faltó detallar los inconvenientes. —Tristán arqueó una ceja—. Trabajar hasta altas horas de la madrugada, comenzar el día a las cinco de la mañana, encargarme de su ropa y sus comidas, absolutamente cada minuto de su vida.

		—Y tú, querida, podrás gritarme todo lo que quieras —susurró.

		Carlisle no alcanzó a escuchar, Kaia no se alejó ni se sobresaltó por su cercanía, ella ni siquiera desvió la vista de sus ojos, no mostró indicios de estar nerviosa, ni un leve sonrojo. Tristán no estaba acostumbrado a no afectar a una mujer, él levantó su mano ordenando sin palabras que Carlisle saliera.

		—¿Aceptarás esta vez? —consultó Tristán estudiando el rostro de Kaia.

		—Está bien —confirmó Kaia una vez que escuchó la puerta.

		—Eso fue rápido. Tienes diez minutos para recoger tus cosas. —Él tampoco se alejó.

		—Bien.

		Kaia se puso en pie y marchó de la sala de reuniones, Mary la contemplaba curiosa, pero ella simplemente tomó una caja y comenzó a guardar sus cosas, su taza, sus adornos, cada detalle que le pertenecía lo colocó dentro.

		—Kaia, ¿qué ocurre?

		—Desde ahora soy la asistente del señor Redmond.

		—¿E-estás jugando?

		Kaia se detuvo, notó la envidia en sus ojos marrones.

		—No, me acaba de ofrecer el puesto y empiezo ahora, por lo que, por favor, recuerda todo lo que te enseñé, sé que estaré demasiado ocupada para responder a tus preguntas.

		—C-claro.

		Tristán terminó de beber su café bajo la mirada de Carlisle. Sabía que Kaia sería una asistente competente, ella era demasiado para la simple labor que cumplía, sonrió contra su taza.

		—Señor, ¿está seguro?

		—¿Con qué exactamente?

		—Kaia no tiene los estudios necesarios, solo realizó un curso de un año de administración.

		—Lo sé y solo con un curso fue capaz de explicar algo que tú no, que eres ingeniero. —Tristán percibió cómo Carlisle convirtió sus manos en puños. Dejó la taza vacía en la mesa—. Mi nueva asistente estará en contacto con ustedes para ver los avances.

		Carlisle asintió, abrió la puerta para Tristán y ambos salieron.

		Sonrió al ver a Kaia entregándole unos documentos a Mary, le dio una carpeta a Carlisle en silencio y agarró su bolso y una caja.

		—Estoy lista, señor Redmond.

		—Vámonos. —Se despidió de Mary con un gesto de cabeza y le tendió la mano a Carlisle—. Ya hablaremos. —El hombre sujetó su mano.

		—Muchas gracias por todo, Carlisle. Mary, te deseo suerte —manifestó Kaia.

		—Que te vaya bien, Kaia.

		Ella se dirigió a la puerta que ya tenía abierta. Ambos salieron del edificio.

		

	
		

		Capítulo II

		 

		Los dos iban sentados en el vehículo mientras Trevor, chofer de Tristán, manejaba, este le había tendido el teléfono celular de su anterior asistente y Kaia revisaba en silencio cada contacto y correo.

		—Querida, sé que no te sentirás acosada con lo que diré. —Kaia desvió la vista del teléfono en sus manos hacia él—. Quiero que cambies tu guardarropa.

		—Entiendo que su asistente no usa uniforme.

		—Eres libre de utilizar lo que quieras, pero me gusta que sea formal.

		—Entiendo.

		—Te llevaré de compras.

		—No es necesario.

		—Lo es, querida, lo es.

		—No olvide mi nombre, señor.

		—Nunca lo he olvidado, querida.

		Kaia apretó los labios, convirtiéndolos en una línea delgada, y miró con odio a Tristán, quien sonrió.

		—Trevor, llévanos con mi sastre.

		—Sí, señor.

		Kaia respiró profundo, sabía que él lo hacía para molestarla, siempre lo hacía. Volvió su atención al teléfono en sus manos, mordió su mejilla para no sonreír al ver un correo en los borradores.

		«Para el próximo imbécil que caiga como asistente y tenga este teléfono.

		Déjame darte un consejo: huye, huye mientras puedas, Tristán es un dolor en el culo, no podrás tener una vida social, es una completa tortura trabajar para él, si llegas solo dos minutos tarde con su almuerzo, sufrirás con trabajo hasta la madrugada.

		Si no eres masoquista o un verdadero loco, huye, en cualquier lugar estarás mejor».

		Kaia configuró el correo con el suyo. ¿Era una tortura trabajar para Tristán?, pues ella más que nadie lo merecía, suspiró internamente, esperaba que fuera el peor trabajo.

		—Llegamos, querida.

		Volvió su atención a Tristán. Se sobresaltó cuando la puerta del vehículo era abierta, Tristán bajó y tendió su mano, la tomó y descendió del vehículo. Vio la puerta de una tienda pequeña, sobre esta se leía: «Sastrería», no se imaginaba a Tristán en ese lugar tan pequeño. Un hombre salió con un paquete, otro hombre no muy alto estaba en el umbral, tenía el cabello negro un poco rizado, su piel era dorada y vestía con jeans y una playera, Kaia estaba segura de que tenía cerca de cincuenta años.

		—Señor Tristán, qué gusto verlo. —El hombre se acercó y extendió su mano, Tristán la sujetó con una sonrisa.

		—Robinson, me alegra verte. Te presento a mi nueva asistente. —Tristán señaló a Kaia—. Kaia Miller, Kaia, Robinson Salazar, mi sastre y ahora también el tuyo.

		—Un gusto, señorita.

		—El gusto es mío, Robinson.

		—Entremos. Robinson, quiero todo tipo de prendas para ella —comentó Tristán.

		Kaia lo siguió y se equivocó completamente, solo la entrada era pequeña, tras avanzar por un pasillo oscuro, el sitio era enorme, de un blanco impoluto, rollos de telas por todos lados y ropa a medio hacer.

		—Creo que tengo unas prendas que podrían quedarle bien. —Robinson dudó, no podía ver claramente la silueta de la mujer, se giró, abrió un armario y sacó tres trajes de pantalón, blusa y chaqueta, se los tendió a Kaia. Ella era pequeña, pero con eso podría comenzar—. Puede probárselas allí.

		—Muchas gracias.

		Kaia caminó donde Robinson le indicó. Entró en el probador y suspiró, desató la cinta en su cuello y se desnudó. Contempló el moretón que tenía en su cadera frente al espejo, desvió la vista a su ropa interior deportiva de color negro, negó con la cabeza y solo tomó un pantalón borgoña y se lo puso. Hacía muchos años que ella no usaba algo ajustado, sus piernas y trasero llenaron por completo los pantalones, buscó la blusa blanca de seda y la abrochó en su pecho. Al concluir, consultó su reflejo. Si respiraba hondo, mataría a alguien con un botón en la cabeza, dado que estos estaban demasiado tensos.

		—Querida, me voy a hacer viejo —la voz de Tristán llegó cuando intentaba ocultar su pecho.

		—No me queda.

		—Podrías salir para que Robinson pueda comprobar qué debe corregir.

		Kaia se puso la chaqueta y abrochó los dos botones que tenía. Tantos años vistiendo ropa demasiado grande la hizo olvidarse de cómo la ropa acentuaba su cintura, se colocó los zapatos y salió.

		Tristán quiso golpearse al notar su boca un tanto abierta, pero, en su defensa, pensaba que no era su culpa, sabía que Kaia ocultaba su cuerpo, pero no que escondía uno tan… En su cabeza se formaron diferentes palabras para describirla, hermosa, sensual. Cerró la boca al creer que comenzaría a babear. Robinson le indicó una pequeña tarima, y ella, en silencio, obedeció.

		Tristán llenó de aire sus pulmones, siempre supo que Kaia era guapísima, pero no entendía por qué escondía su belleza, todas esas curvas, no dudaba de que muchas mujeres darían sus óvulos por ese cuerpo. Robinson la giró y ella quedó de espaldas a él. Su mirada se detuvo en sus pequeños hombros, bajó a su increíble cintura, se detuvo allí, imaginando cómo sus manos la sostendrían, tragó duro al ver de qué modo llenaba los pantalones, su trasero firme y redondo, sus piernas se veían interminables. Se movió inquieto en su asiento, cerró los ojos pensando en cualquier otra cosa, como la anciana secretaria que tenía el Departamento de Recursos Humanos. «No funciona», se lamentó. Desvió la cabeza al costado buscando distraerse, él no era un adolescente, se reprendió a sí mismo

		Robinson tomaba medidas del cuerpo del Kaia para empezar a trabajar.

		—Quítese la chaqueta, por favor. —Así hizo Kaia. Él la tomó—. Voltéese.

		A Tristán casi se le escapa un gemido, ya se había distraído, pero tuvo que volver a removerse inquieto buscando acomodarse en su lugar, no podía entender que una mujer pudiera esconder tanto. Observó con una sonrisa a Kaia, tenía que actuar normal, ella lo miró un segundo antes de desviar su mirada. Tristán se fijó en ese botón. «Solo necesito que ese botón explote y seré feliz. —Odió que el hilo fuera tan resistente—. Ben Miller es el hombre más afortunado que existe —intentó recordarlo, sabía que lo había visto una o dos veces en las cenas de fin de año, pero no podía rememorar su cara—. Si ella no se hubiese casado tan joven».

		—Listo, señorita, puede ir a cambiarse, buscaré blusas de su talla.

		—Muchas gracias, Robinson.

		«Aguafiestas», pensó Tristán al ver a Kaia descender y dirigirse al vestidor.

		—Quiero que tenga la ropa suficiente para cada día y ocasión, Robinson.

		—Entendido, señor.

		Tristán pudo relajarse. No entendía lo que Kaia provocaba en él, desde que la conoció, era incapaz de evitar querer molestarla o estar cerca de ella, nunca le importó qué pasaba con los demás, pero ella era un misterio, uno que quería descubrir y quería algo más, aún no estaba seguro de qué, pero si ella mostrara un poco, solo una mirada de interés en él…, sabía que no se detendría a pensarlo y se perdería en ella.

		Kaia se contempló en el espejo cuando volvió a su uniforme, suspiró agotada, tendría que explicarle a Ben la ropa. Acabó de vestirse y salió, Tristán estaba de pie hablando con Robinson.

		—Te lo encargo —le dijo Tristán al sastre—. ¿Lista, querida?

		—Sí, señor.

		—Bien, debemos ir a otro lugar.

		Tristán tendió la mano a Robinson, él la tomó. Kaia se acercó y también estiró su mano al hombre.

		—Estaremos viéndonos pronto, señorita.

		—Nos vemos, gracias por todo.

		Tristán guio a la salida a Kaia y subieron al auto. Trevor, en cuanto la puerta se cerró, aceleró, ya sabía dónde dirigirse. Desde su teléfono, Tristán terminó de escribir el correo informando acerca de Kaia, todos los asistentes y encargados lo sabrían, observó de reojo a la mujer, estaba inmersa en su móvil.

		—Entonces, ¿cómo funciona trabajar como su asistente?

		—Me gusta que a primera hora me indiquen toda la información, reuniones, algún percance… Todas mis reuniones agéndalas después de las ocho de la mañana, no me interesa ver a nadie con problemas pequeños, esos percances intenta solucionarlos.

		—Entiendo.

		—Sabes cómo me gusta mi café —mencionó como si fuese algo sumamente importante—. Desde las cinco de la mañana estoy en mi gimnasio, allí puedes darme las actualizaciones, luego ambos nos iremos a la oficina. —Kaia asintió—. Siempre debes contestarme al teléfono, procuro no molestar los fines de semana, aunque no puedo prometerlo, estaremos en constantes viajes, por lo que espero que no tengas problemas con tu esposo.

		—Lo resolveré.

		—¿Estás de acuerdo con todo?

		Ella sabía que era un trabajo agotador, que no tendría nada de tiempo libre, y estaba bien, eso quería.

		—Sí.

		Tristán le sonrió y el vehículo se detuvo.

		—Llegamos, querida.

		—¿Dónde estamos?

		—Vamos a completar tu guardarropa.

		Kaia lo observó con los ojos entrecerrados mientras bajaba del auto.

		Ya en el interior de la tienda, Kaia reprimió el suspiro satisfactorio al verse rodeada de los zapatos más hermosos que había visto.

		—Elige los zapatos, querida. —Kaia tragó duro, siempre amó los zapatos altos, pero a Ben no le gustaban—. No es que no me gusten los tuyos. —Tristán contempló los zapatos que tenía, se parecían a unos de su abuela y, de hecho, a ella no le gustaban.

		Kaia recorrió el lugar. Tristán se sentó al ver que esto tardaría. Era consciente de que no tenía un mal sueldo y, a pesar de eso, ella no poseía nada lujoso. Kaia sujetó unos zapatos negros de tacón infinito, los acarició y negó con su cabeza. Tristán vio el anillo en su dedo, la marca que le recordaba que ella no estaba disponible, arqueó una ceja al notar cinta adhesiva en el dedo bajo el anillo, esa era la única joya que utilizaba, ni aretes ni colgantes, absolutamente nada más.

		Ella solo tomó un par de tacones negros de cuero, se sentó y se los calzó, se puso de pie y se observó en los espejos. Tristán resopló, su mente estaba jugando con él, imaginando a esa mujer solo con los zapatos puestos.

		—Estos me quedan bien.

		—Me gustan. —No le pasó por alto lo estilizada que se veía su pierna.

		—Los pediré. —Kaia se giró con intención de hablarle a la chica que aguardaba atenta.

		—Kaia, querida. ¿Qué talla eres?

		—¿Por? —respondió mientras una chica rubia se acercó.

		—¿Puedo ayudarlos en algo más? —se ofreció.

		—No, llevaremos estos —contestó Kaia tendiéndole los zapatos.

		—En realidad, llevaremos uno de cada uno en la talla de esos.

		Sorprendida, Kaia recorrió todo el lugar con los ojos, eran demasiados zapatos.

		—Eso es una exageración.

		—No, querida, no lo es.

		—Lo es. —Kaia se mostraba molesta y él sonrió satisfecho—. Sé que los necesitarás y no cambiaré de opinión, querida.

		Kaia apretó los labios.

		—Qué maravillosa pareja.

		—No… —desmintió Kaia.

		—Gracias, sé que somos perfectos. Mi chofer ayudará a poner todo en el auto.

		La chica asintió y guio a Trevor.

		—Deja de llamarme así delante de los demás —la fría voz de Kaia lo hizo sonreír.

		—Querida…

		—Basta, no quiero que las personas malinterpreten algo.

		Tristán se levantó en un solo movimiento y se acercó a ella.

		—Eres consciente de que, en cuanto nos presentemos en un casino o con cualquier persona, todos comentarán, tal vez digan que somos amantes, que estamos juntos.

		—No me interesa lo que puedan hablar. —Kaia le mantuvo la mirada, Tristán quería ponerla nerviosa, pero no le afectaba en absoluto—. No me preocupa porque sé que no es cierto, a usted, señor, debería preocuparle.

		—No me importa… Me pregunto si quieres ir al salón de belleza.

		—No creo que sea necesario, ser su asistente requiere que me vista de cierta manera y me arregle, pero mi cara es algo que no podrá cambiar.

		—Bien, respetaré eso. ¿Por qué usas cinta adhesiva en tu dedo? —Tristán levantó la mano izquierda de Kaia, la cinta rodeaba el dedo donde estaba su anillo de matrimonio y los dedos a cada lado.

		—Soy alérgica al níquel.

		—¿Qué?

		—Algunas joyas son trabajadas con aleaciones de níquel, es un metal, soy alérgica.

		—Imagino que debe existir alguna joya a la que no seas alérgica.

		Tristán observó la circunferencia lisa, era de plata…, aunque ni siquiera de buena calidad. Kaia intentó alejar su mano de Tristán, pero él lo impidió, acercó su mano a los labios y besó sus nudillos, Kaia se sobresaltó, Tristán logró lo que quería, pero no imaginó que quedaría embobado de su sonrojo.

		—Estoy muy feliz de que trabajes al fin conmigo, querida—. Susurró mientras sonreía de lado.

		Tristán se llenó del fresco y agradable aroma que ella desprendía, una mezcla de melocotón y clavo de olor. Kaia siempre tenía ese aroma y, en ocasiones, se mezclaba exquisitamente con el aroma del café.

		Kaia contempló los grises ojos de Tristán, sus labios permanecían cerca de sus nudillos, tanto que podía sentir su respiración. Si ella fuese como antes, probablemente se habría acercado desafiándolo a terminar la distancia y, si él la besara, ella lo conduciría hacia atrás, donde nadie los viera. Se sorprendió a sí misma con sus pensamientos, negó con la cabeza y liberó su mano, ya no era esa chica, merecía la vida que le tocó, que ella eligió, nada más.

		—¿Cuál es la próxima parada? —quiso saber ella.

		—Iremos a almorzar. Tiendo a regalar alguna joya a mis asistentes, pero considero que no le gustará la idea a tu esposo.

		—Sé de las joyas, lo que no sabía era que se encargara de comprarles ropa.

		—Eres especial, querida.

		Kaia resopló.

		—Todo está listo, señor —Trevor le avisó con las últimas cajas en sus manos.

		—¿Vamos? —Tristán le ofreció su brazo a Kaia, pero ella simplemente comenzó a caminar delante de él.

		 

		***

		 

		—Entonces, ¿mañana comenzamos?

		—Sí, hoy puedes descansar de mí, será tu último día de libertad, tienes mi número de teléfono, será el único contacto del que recibiré llamadas a horas inadecuadas, espero lo mismo de ti.

		—Perfecto.

		—Puedes disponer de Trevor cuando gustes, él puede pasar a buscarte a tu casa e ir a dejarte. —Kaia asintió bebiendo un poco de su gaseosa—. También Adam.

		—Sé que es cercano al abogado del conglomerado y el jefe de Recursos Humanos, ¿ellos organizan reuniones directamente con usted?

		—Querida, nadie está por sobre ti, todos y cada uno de los que deseen una reunión conmigo o mostrarme algo, tú debes visarlo. Antes recibía todo —le contó—, pero perdía demasiado tiempo, el último asistente no fue capaz de definir qué era importante y qué no. Confío en tus capacidades, querida, quiero que entiendas que tú estás sobre todo y todos, como nos quedó claro esta mañana, mis asistentes pueden hacer y deshacer, todos los encargados de los casinos tienen que reportarse a ti y tú me reportas a mí.

		—Creo que no debería darles tanta libertad a sus asistentes, señor.

		—Y puedes llamarme por mi nombre.

		—Nadie lo hace —señaló de inmediato—, ningún asistente lo llamó por su nombre.

		—Ya te lo dije, eres especial —expuso con una sonrisa.

		—No me interesa ser especial, señor Redmond.

		—Sé que lo serás. —Término de comer y observó a Kaia, que acababa su pasta—. ¿Necesitas algo más?

		—No, de todas maneras, muchas gracias.

		—No dudes en decirme si te falta algo, la ropa ya la cubrimos.

		—No tengo maquillaje, en realidad, no uso, pero considero que lo necesitaré.

		—Bien, concluyamos de comer y te llevaré.

		Una vez finalizaron, salieron del restaurante, Kaia habló para que él dijera que eso escapaba de sus funciones, pero debería haber imaginado su respuesta, podría pedirle un auto y él lo haría, aunque sabía que Trevor estaba a su disposición.

		Antes Kaia se maquillaba, le gustaba hacerlo y practicar distintos estilos, pero a Ben no, sabía que no debería tomar en cuenta su opinión, sino hacer lo que quisiera, pero como siempre se decía que se merecía esa vida, era consciente de que trabajar con Tristán significaba estar a su altura; si quería mantener el puesto, tendría que arreglarse como hace años no hacía.

		Tristán la llevó a una tienda demasiado lujosa, la chica simplemente siguió la orden de Tristán:

		—Por favor, todo lo que necesita una mujer. —Eso, al parecer, eran demasiados labiales, colores de sombra, correctores y bases.

		Suspiró agotada, tendría que recordar cómo se utilizaba cada cosa.

		Tristán recibió una llamada cuando ya se encontraban fuera de la tienda, se despidió de ella con un beso en la frente, disculpándose por no ayudarla a llevar todas las cosas a su casa y subió al auto en silencio.

		—¿A qué hora comienzas a trabajar, Trevor?

		—Normalmente, a las 4.30.

		—¿Podrías ir por mí a las 5 a. m.?

		—Claro.

		—¿Dónde está el gimnasio del señor?

		—En su casa, puedo llevarla directa allá y luego a la oficina.

		—Perfecto.

		El vehículo se estacionó en la puerta de su casa, bajó junto a Trevor, no esperó a que él le abriera la puerta del vehículo, no era necesario, salió tomando las bolsas en sus manos, Trevor le sonrió mientras cargaba la ropa.

		—Los zapatos vienen en camino.

		—Muchas gracias, Trevor.

		Él le sonrió en respuesta y caminaron a la entrada, abrió la puerta que estaba sin llave, resopló ante el fuerte sonido del televisor de la habitación, Ben estaba jugando con su PlayStation.

		—Puedes dejarlo por aquí, muchas gracias, Trevor.

		—La veré mañana a las cinco.

		—Nos vemos.

		Trevor salió y ella esperó hasta que él se alejara. Cerró y subió la escalera, abrió la puerta de la habitación para ver a Ben, que estaba recostado. Su esposo era solo un centímetro más alto que ella, 1.61, su cabello era negro y corto, ojos castaños y piel blanca, su rostro no tenía nada característico, era redondo, estaba perfectamente afeitado.

		—Hola, cariño —Kaia llamó su atención, aunque él no despegó su vista de la pantalla.

		—Llegas temprano.

		—Fui ascendida y estaba haciendo compras con mi jefe.

		—¿Ascendida? —A pesar de su sorpresa, no la miró.

		—Sí, soy asistente de Tristán.

		—¿Tristán?, ¿el dueño del conglomerado?

		—Sí.

		—Felicidades, mi amor. —Ben pausó su juego y al fin le prestó atención—. Me alegra que hayan reconocido tu inteligencia. —Se levantó de la cama deshecha y se acercó—. Me alegro tanto por ti.

		—Gracias.

		—¿Cuánto aumentaron tu sueldo?

		—Al triple —declaró.

		No pasó por alto sus ojos sorprendidos y la envidia en ellos.

		—¿Triple? —Kaia asintió—. ¿Cuándo empiezas?

		—Mañana, de hecho, pronto quiero ponerme a trabajar.

		—Oh, qué maravilla, mi amor. —Ben puso sus manos en las mejillas de Kaia—. Estoy orgulloso de ti.

		—Gracias. —Se separaron al sentir que tocaban la puerta—. Deben ser los zapatos.

		Kaia se separó y bajó la escalera rápidamente. Al otro lado de la puerta aguardaba un sonriente hombre de ojos verdes.

		—¿Señorita Kaia Miller?

		—Sí.

		—Un placer conocerla, soy Adam, el segundo chofer del señor Redmond, le traje el resto de sus compras.

		—Muchas gracias —manifestó Kaia.

		El chico era tan alto como Tristán, tenía una sonrisa amable y un traje negro de dos piezas, igual al de Trevor, ambos hombres eran muy guapos.

		—¿Dónde las dejamos?

		—Por allí —señaló un costado de la sala.

		—De inmediato. —Adam salió a la calle y volvió con cinco cajas, entró y las dejó donde Kaia le indicó. Al levantarse, puso atención en Ben, quien lo miraba receloso.

		—Soy Adam. —Estiró su mano en dirección a Ben, él la tomó.

		—Ben, esposo de Kaia.

		—Un gusto.

		Adam salió de nuevo, Kaia se ofreció a ayudarle, pero él se lo impidió, en total colocó cuarenta y cinco cajas en la pared, Kaia sabía que era demasiado. Al acabar, agarró un bolso y se lo tendió a Kaia.

		—El señor aún está en una reunión, me pidió que le entregara esto, es un portátil y un iPad, está con la información que dejó el último asistente. Trevor me comentó que él vendrá por usted mañana.

		—Sí, hace poco coordinamos el día de mañana.

		—También en el bolso hay un teléfono nuevo, solo debe actualizarlo con su correo y quedará listo. Los números del señor Redmond, de Trevor y el mío están en los primeros contactos.

		—¿Por qué uno nuevo?

		—Esa fue la orden.

		—Muchas gracias, Adam.

		—Nos vemos mañana, señorita.

		—Solo Kaia.

		—Adiós. —Adam asintió con la cabeza para despedirse de Ben, quien imitó su gesto.

		Regresó y subió al auto, desde donde llamó a Tristán, la voz de su jefe no tardó en llenar el vehículo.

		—¿Cómo te fue?

		—Bien, señor, entregué todo a la señorita, solo preguntó por qué el teléfono era nuevo. Aunque observó con mucha sorpresa todas las cajas.

		—¿Solo eso?, ¿se puso de acuerdo con alguno de ustedes?

		—Con Trevor, me explicó que ya estaban coordinados para mañana.

		—Perfecto… ¿viste a su esposo?

		—Sí, señor.

		Ambos se mantuvieron en silencio hasta que Tristán lo rompió:

		—¿Me harás preguntar?

		Adam se obligó a tragarse la sonrisa al oír la voz de su jefe.

		—Es un tipo normal. En realidad, la señorita es muy guapa, él es… No lo sé, además, estuvo claro que no le agradé.

		—¿No dijo nada?

		—No, apenas y me saludó.

		—Bien, nos vemos mañana, Adam.

		—Nos vemos, señor.

		 

		***

		 

		Kaia cerró los ojos, su mejilla latía, Ben estaba frente a ella enfurecido, respiró suavemente, una, dos, tres veces, mordió el interior de su mejilla. «Te lo mereces, solo cierra la boca y no hagas nada», se recriminó.

		—Ni siquiera a mí que soy abogado me entregaron un teléfono o un portátil así.

		—Soy asistente del dueño, cariño, se espera que tenga esto.

		—Ningún jefe te compra ropa, ¿no me estás engañando?

		—Sabes que jamás te engañaría.

		Ben la contemplaba molesto.

		—Lo siento, mi amor —susurró acercándose a ella.

		Kaia estaba acostumbrada, sabía que cualquier mujer habría salido corriendo después de los primeros golpes o más bien debería salir corriendo. Ella sabía que a Ben le aterrorizaba estar solo, pero ella no se merecía algo mejor, incluso merecía que él la matara a golpes. Cerró los ojos ante esa idea, era la forma en que ella debía acabar con su vida.

		Respiró profundo, él tenía que matarla y acabar con todos sus pecados. Por eso lo eligió precisamente a él. El chico con problemas de control de ira, con miedo al abandono. Todo porque su padre maltrató tanto a su madre y ella huyó dejando a su esposo abusivo y su hijo no quiso ir con ella, pues su padre le lavó tanto el cerebro que firmemente creía que su madre «se merecía» el maltrato y fue una desagradecida cuando se marchó. Cuando Ben cumplió los veinte años, su padre murió de cáncer de estómago.

		

	
		

		Capítulo III

		 

		A las 4.00 a. m. Kaia apagó la alarma, abrió los ojos y en silencio salió de la cama. Caminó en puntas al cuarto de baño y cerró la puerta. Dejó correr el agua de la ducha mientras se desvestía, suspiró agradada al sentir el agua tibia. Cuando refrescó su cuerpo, salió y se vistió. El traje era de un azul oscuro, se puso una blusa de corte strapless de color blanco, aún no se convencía de lo que veía en el espejo, ató su cabello en una coleta alta, no como las que usaba diariamente, así su cuello se veía estilizado.

		Se maquilló, era increíble cómo sus manos recordaban maquillarse, su respiración salió temblorosa al concluir. Miró su reflejo, era una mujer distinta a la de anoche, diferente a la mujer que veía cada día desde hace años. Los ojos azules se apreciaban más grandes con el delineador; las pestañas, con un poco de máscara, se notaban llenas y largas, sus labios rebosantes con el labial rojo. Estrechó la mirada a su reflejo, «Ben debería matarte a golpes», pensó sin apartar su vista.

		Salió del cuarto de baño y de la habitación. Escogió unos zapatos negros y arregló sus cosas en la sala, ya había trabajado el día anterior, tenía las actualizaciones para Tristán, observó la hora, 4.45 a. m., revisó una vez más el iPad con las actualizaciones, tenía cientos de correos, ya sea de bienvenida, solicitándole una reunión con Tristán o enviándole documentos, exactamente a las cinco de la mañana tocaron a su puerta.

		—Buenos días, señorita.

		—Buenos días, Trevor. Puedes solo llamarme Kaia.

		—Lo intentaré.

		Kaia cerró con llave y se dirigió con Trevor al auto, él le abrió y ella entró.

		—¿Crees que podamos hacer una parada?

		—Claro.

		Kaia le dio la dirección.

		Por el poco tráfico, no tardaron en llegar a la cafetería, ese lugar preparaba el café que a ella y a Tristán les gustaba. Pidió dos, Trevor no quiso. En cuanto tuvo los cafés, se dirigieron al auto. Kaia aprovechó para ver los alrededores, nunca había recorrido esos sectores, llevaba poco más de ocho años viviendo allí, pero nunca se molestó en recorrer la ciudad, solo iba del trabajo a casa.

		Trevor entró a una inmensa mansión, lo primero que vio fue el césped que lo rodeaba todo, los árboles bien cuidados, los abetos guiando hacia la entrada y perfectamente podados, ni una hoja estaba fuera de sitio. Trevor rodeó una fuente y abrió su puerta, ella bajó sorprendida por el paraje, con su bolso y los cafés en las manos.

		—Permítame ayudarla.

		Kaia no dijo nada, estaba absorta contemplando el lugar, la mansión era de un perfecto color blanco, de dos pisos, las ventanas cubrían gran parte de cada lugar, subieron la escalera de entrada y, en cuanto llegaron a la puerta, un hombre los recibió.

		Kaia se atoró con su propia saliva, el hombre se veía mayor, su cabello grisáceo se lo dijo y las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos, pero el hombre tenía los ojos de un claro color verde, era alto y delgado, su rostro firme, anguloso, perfectamente afeitado, en toda su vida jamás había visto hombres muy guapos, pero en las últimas veinticuatro horas ya vio a tres hombres guapísimos, sin contar a Tristán.

		—Bienvenida, señorita Kaia. Mi nombre es Bruno, estoy a cargo de la mansión.

		«Tristán tiene un mayordomo, un maldito mayordomo», pensó Kaia.

		—Muchas gracias, Kaia Miller— se presentó.

		—Por favor, adelante, la llevaré con el señor Redmond.

		Kaia avanzó siguiendo a Bruno, vio el café en sus manos y supo que era innecesario, caminó haciendo resonar sus tacones en el mármol del piso, todas las paredes eran de color blanco inmaculado, los sofás negros y otros de color blanco, las alfombras negras, solo había combinaciones en esos colores.

		Se detuvo a la espalda de Bruno, él se giró con una sonrisa y le indicó la puerta.

		—Él ya la espera, señorita.

		—Muchas gracias. —Kaia quiso golpearse, era lo único que salía de su boca.

		Bruno abrió y le indicó que entrara. «Mi gimnasio», recordó las palabras de Tristán. «No creo que sea necesario realmente imitar un gimnasio», consideró, cada pared era un espejo, y cada máquina inimaginable estaba allí. Tristán corría sin camisa en la máquina a toda velocidad, el sudor caía por su espalda, ella respiró profundo y se acercó. Tristán la notó por el reflejo en el espejo, Kaia esperaba su sonrisa de suficiencia, pero él la observaba con los ojos muy abiertos.

		—Verte cada mañana alegrará mis días, querida.

		—Buenos días, señor Redmond.

		Tristán disminuyó la velocidad de la máquina antes de tropezar con sus propios pies, agradecía estar agitado. Ayer ya había notado el cuerpo que escondía Kaia, pero la mujer que estaba ahí con un vaso de café era tan distinta a la que veía normalmente, era hermosa, lo destruyó verla así, tan linda, tan arreglada, sus ojos azules se apreciaban penetrantes por su maquillaje.

		—Querida —tomó el vaso que ella le tendió y dio un sorbo, quiso gemir ante el sabor—, ¿será muy pronto para decir que te amo?

		—Hoy tiene una reunión con Isaac a las diez de la mañana —habló ignorándolo, bajó la vista al iPad en sus manos en un intento de sacar de su cabeza la imagen de Tristán, mordió fuertemente el interior de su mejilla—. Según comentó, necesita saber qué posición tendrá en la demanda, el propietario de los casinos de la competencia le extiende una invitación para comer.

		—Confirma con Isaac, a Marcus mándalo al demonio.

		—Bien. Tiene una serie de informes que firmar, están en la oficina. Su secretaria quiere renunciar, por lo que debe evaluar si contratará a otra para pedir a Recursos Humanos que consiga una. Hay tres balances de los casinos de Glasgow que pronto entrarán en los números rojos, dos en Irlanda tienen sueldos demasiado altos para dejarlos pasar por alto.

		—Querida, es tu primer día, ¿cuándo revisaste todo?

		—Ayer.

		—Bien, vamos a la sala.

		Kaia asintió y lo siguió.

		Tristán cayó pesadamente sobre un sofá y siguió bebiendo el café. Kaia era la primera que llegaba con un café para él y con las actualizaciones tan claras.

		—¿En cuánto a Glasgow?

		—El encargado de los tres casinos es Philip, en al menos dos semanas, estarán en números rojos, la provisión ha funcionado, pero hay algo más.

		—¿Por qué lo piensas?

		—Los clientes sí disminuyeron, pero no en exceso, los concursos se reducen al mínimo, los gastos no exceden el promedio; o están robando, o están contabilizando mal.

		—Mierda. —Tristán procuraba que su personal estuviese satisfecho con su trabajo, claro, a excepción de sus asistentes, que salían corriendo en tres meses o menos.

		—¿Cómo estamos de trabajo esta semana?

		—Llenos.

		—Ajusta todo y prepárate para ir a Glasgow la próxima semana.

		—Está bien.

		—Iré a darme un baño y cambiarme. Estás en tu casa.

		Tristán se marchó. Kaia permaneció allí y sacó de su bolso el portátil.

		Él se dirigió a la escalera para ir a su habitación, observó con los ojos entrecerrados a Bruno, quien lo miraba con una estúpida sonrisa en los labios.

		—Más vale que no despiertes a mi familia —le ordenó—, intentaré sacarla de aquí antes de que se levanten.

		—No los despertaré, señor… Es muy guapa.

		Tristán ignoró su comentario y subió la escalera. Habría deseado que su familia se fuera lo más pronto posible, Kaia estaría aquí cada día, no podría retrasar el inminente encuentro. De inmediato fue a la ducha, cerró los ojos al sentir el agua en su cuerpo. No tardó en que Kaia regresara a su mente, suspiró desganado, era preciosa y mejor que muchos de los asistentes que tuvo… Tenía que hacer algo para olvidarse de ella, era casada y no estaba en sus planes traspasar esa línea, su única regla en la vida era un no a las mujeres casadas, no quería esos líos… «Tal vez no una relación extramatrimonial, aunque, si solo pudiera besarla»… Negó con la cabeza, por mucho que quisiera eso, sabía que Kaia no era de ese tipo, aunque estaba seguro de que ella, al menos, lo encontraba atractivo. Recordó el sonrojo del día de ayer. «Basta de pensar en ella», se regañó a sí mismo.

		Salió de la ducha y se vistió con un traje gris de tres piezas, peinó su cabello y se apresuró a salir al ver la hora. Sabía que su madre se despertaba temprano y no quería que vieran a Kaia. Bajó apresurado la escalera y volvió a la sala, ella seguía sentada bebiendo un vaso de agua.

		—Martín, el encargado de los casinos de Escocia, envió un plan de marketing, lo rechacé, desde el inicio está mal hecho, de todos modos, informé a Rick.

		—¿Cuántos idiomas sabes, querida?

		—Inglés, francés, mi italiano no es muy bueno y mi alemán deja mucho que desear y, claro, español.

		Estaban en Barcelona, pero siempre le llamó la atención que Kaia no tenía acento, al igual que él, después de todo, él realmente es irlandés, en cambio, no sabía de dónde era Kaia.

		—¿Dónde naciste?

		Kaia se mostró confundida por la pregunta.

		—Italia.

		—¿Y aun así tu italiano no es bueno?

		—Mi… padre era colombiano y mi madre francesa, por lo que nunca estuve mucho en Italia.

		—Creo que deberemos ponernos al día con información personal, querida. —Kaia no dijo nada, solo volvió su atención a su portátil—. ¿Nos vamos?

		—Seguro.

		Kaia cerró el portátil y lo estaba guardando en el bolso cuando Tristán oyó la voz de su madre.

		—Hijo, ¿ya te vas?

		«Mierda —pensó Tristán al voltearse y ver a su madre—, debería salir corriendo».

		—Sí, madre.

		—Pensé que desayunarías con nosotros, después de todo, tu último asistente renunció.

		Su madre avanzó, él suspiró pesadamente cuando se ubicó a su lado y observó a Kaia.

		Kaia tenía en la mano su portátil, estaba congelada intentando guardarlo en el bolso. «¿Ella es su madre? Santo Dios, se ve increíblemente joven y es preciosa». La madre de Tristán tenía el cabello castaño hasta la cintura, sus ojos eran de un claro color avellana, su piel dorada igual a la de su hijo se veía suave y tersa, era más alta que Kaia, vestía unos jeans, una camiseta negra y zapatillas.

		—Hola —habló la mujer.

		Kaia se aclaró la garganta:

		—Mucho gusto…

		—Kaia, ella es Alannah, mi madre, madre, Kaia, mi asistente. —Tristán las presentó, Alannah asintió en dirección a la nueva asistente de su hijo y se detuvo, su cabeza fue de su hijo a la mujer de ojos azules en medio de la sala.

		—¿Kaia? —Volvió su atención a Tristán con los ojos muy abiertos—. ¿Kaia?

		—Sí, madre —contestó Tristán con los dientes apretados—. Kaia Miller.

		Alannah abrió su boca, sin molestarse en ocultar su sorpresa.

		—Mucho gusto, Kaia. —Alannah tendió su mano, Kaia la tomó extrañada—. Es un verdadero gusto conocerte, espero que puedas trabajar sin problema para mi hijo.

		—El gusto es mío. —De cerca era más linda de lo que imaginó, pensó Kaia.

		—¿Desayunaste?

		Kaia observó a Tristán que pasó su mano por su cara exasperado.

		—Sí, con el señor Redmond. Ya nos íbamos a la oficina.

		—Oh, nada de eso, Tristán prometió desayunar con nosotros y estás cordialmente invitada.

		—Por favor, no se moleste, puedo irme antes a la oficina.

		—Nada de eso, te quedas. —Alannah le sonrió y salió apresurada en busca de Bruno.

		—Eh… Lo siento —mencionó Tristán. Kaia, a pesar de no sonreír, vio en su mirada lo divertida que estaba—. Si sobrevives a esto, subiré tu sueldo.

		—Eso espero.

		Alannah, después de hablar con Bruno y pedirle que pusiera un puesto más en la mesa, corrió por la escalera, se apresuró a la habitación donde aún estaba su esposo y abrió la puerta sobresaltándolo.

		—¿Qué ocurre?, casi me matas del susto.

		—Kaia es la asistente de Tristán.

		Darren Redmond observó a su mujer, confundido, ella dibujaba una sonrisa un tanto histérica.

		—¿Desde cuándo te importa eso?

		—Desde que me dijo que se llamaba Kaia.

		—¿Kaia?

		—Kaia —aseguró Alannah. Darren levantó las cejas comprendiéndolo.

		—Kaia —repitió.

		—La mujer de la que estoy segura ha estado enamorado por al menos cinco años.

		—¡Dios!, ¿cómo lo sabes?, ¿está aquí?

		Alannah asintió entusiasmada.

		—La invité a desayunar con nosotros, apresúrate en bajar.

		—Cariño, recuerda que es casada, no la agobies… ¿Es guapa?

		—Baja y lo verás por ti mismo, iré por Erin.

		Y desapareció, Darren terminó de arreglarse y salió de la habitación, respiró profundo al ver corriendo a su esposa e hija por la escalera.

		Tristán guio a Kaia al lavado para que pudiese lavarse las manos, estaban volviendo al comedor cuando una pequeña cabeza castaña se atravesó frente a ellos, Kaia observó al niño que la miraba con unos enormes ojos avellana, iguales a los de la madre de Tristán, tenía que tratarse de algún familiar del hombre a su lado, el niño tenía el mismo dorado en su piel.

		—¿Quién es ella, tío?

		—Trabaja para mí. ¿No deberías estar durmiendo?

		—¿Puede ser mi novia?

		Tristán se sorprendió ante las palabras de su sobrino, pero lo que más le causó sorpresa fue la pequeña y suave risa de Kaia.

		—¿No crees que deberías presentarte y preguntarle su nombre al menos?

		El niño abrió la boca:

		—¡Es cierto!, mi nombre es Aleksander. —El niño estiró su pequeña mano hacia Kaia.

		«No tiene más de cinco años», pensó Kaia correspondiendo al gesto del niño.

		—Soy Kaia, un gusto conocerte, Aleksander.

		El niño le regaló una preciosa sonrisa que provocó que su corazón se retorciera.

		—Bueno, querida, es el hijo de mi hermana —le explicó Tristán—. Vamos a tomar el desayuno.

		—¿Entonces puede ser mi novia?

		—Lamento decirlo, pero está casada.

		Kaia le pegó un codazo a Tristán mientras caminaban al comedor.

		—Maldición —rezongó Aleksander.

		—Jovencito, sabes que, si tu madre te escucha, me culpará.

		El niño corrió al comedor dejándolos atrás, Kaia permaneció viendo la espalda del niño desaparecer.

		—Su sobrino es adorable.

		—Lo es, mi hermana es madre soltera y lo está haciendo bien. —Kaia dirigió su atención a Tristán y notó el orgullo en su expresión—. Aquí vamos. —Tristán suspiró al ver a su hermana arreglándose el cabello, su madre golpeándose las mejillas y su padre demasiado atento a la mujer a su lado—. Bueno, querida, esta es mi familia, Darren Redmond es mi padre, ya conociste a mi madre y ella es Erin, mi hermana pequeña.

		Kaia sonrió a cada uno.

		—Es un gusto conocerlos.

		—El gusto es nuestro, espero que mi hermano se comporte —declaró Erin acercándose.

		La chica también era alta, si no fuera por los tacones, Kaia sería demasiado pequeña, comprendió que los ojos del niño eran iguales a los de su madre y su abuela, Erin tenía el cabello corto hasta los hombros, su sonrisa era idéntica a la de su madre, Kaia se sobresaltó cuando Erin la abrazó

		—Es maravilloso conocer… a la asistente de mi hermano.

		—Erin —advirtió Tristán.

		—Lo siento. —Se separó de Kaia—. Por favor, siéntate.

		Kaia se notaba extremadamente extraña en la mesa con la familia de Tristán, se sentía observada a pesar de que la conversación giraba en torno a trabajo, le ponían demasiada atención, aunque no era incómodo.

		—Y entonces… Kaia, ¿hace cuánto trabajas en el conglomerado?

		—Cerca de ocho años —contestó a Darren.

		—¿Eres de Barcelona?

		—No, solo llevo aquí cerca de unos nueve años.

		—Así que… ¿casada?

		Tristán cerró los ojos, absolutamente agotado ante la pregunta de su madre.

		—Sí.

		—¿Cuántos años?

		—Ocho años.

		—¡Dios!, pero eres tan joven. ¿Qué edad tenías cuando te casaste?

		—Diecinueve.

		—Me imagino que estabas enamorada para casarte tan pronto.

		—Madre —intervino Tristán.

		Kaia sonrió intentando no pensar en la pregunta. «Claro que no estaba enamorada, era un imbécil…, pero fue justamente por eso que lo elegí», concluyó en su mente Kaia. Alannah se vio avergonzada.

		—¿No quieres hijos? —quiso saber Erin.

		—No, no por ahora.

		—Ok. Kaia, querida, ¿estás lista? —asintió a Tristán—. Vámonos. Que tengan buen viaje y, de ser posible, no vuelvan —deseó a su familia mientras se ponía de pie, Kaia lo imitó.

		—Muchas gracias por la invitación al desayuno, espero que tengan un buen viaje.

		—No agradezcas —restó Erin—, me gustaría verte de nuevo.

		Kaia le sonrió y se despidió. Ella y Tristán salieron de la casa y subieron al auto.

		En la mesa permanecieron Erin, Alannah y Darren, los tres se miraron y sonrieron, Aleksander se levantó y salió en busca de Bruno.

		—Me gusta, la chica es preciosa y agradable.

		—Lo es —concordó Alannah con su hija—. Se casó muy joven.

		—Por favor, tarden un poco más en hablar de ella. —Darren se puso en pie—. Iré a ver a Aleksander… Y sí, también me gustó.

		Una vez que Darren marchó del comedor, ambas mujeres sonrieron de nuevo.

		—Creí que nunca la conocería, Tristán habló tanto de ella…

		—Mi hermano está prendado de ella, ¿viste cómo la miraba?

		—Nunca lo había visto así.

		—Es una pena que ella sea casada.

		—Es extraño —comentó Alannah bebiendo su té—. Ella no está enamorada de su esposo —aseguró—, creo que tu hermano tiene más oportunidad de la que creemos.

		—Mamá —reclamó Erin—, no la conoces, no hablamos más de una hora con ella.

		—Oh, hija, no pusiste atención a su rostro cuando yo le pregunté si estaba enamorada, cuando se casó o más aún cuando tú lo hiciste por hijos.

		Erin la observó confundida.

		—Mamá, estás loca.

		—Cualquier mujer casada habla al menos un poco de su esposo, por ejemplo: sí, soy casada, mi esposo es tal y cual, pero nada.

		—Tal vez no le interesa hablar con desconocidos de su vida personal.

		—No hubo ni siquiera una pequeña sonrisa al decirlo —intentó explicar Alannah.

		Erin ladeó su cabeza.

		—Considero… que tienes razón, ella no se ve muy feliz.

		

	
		

		Capítulo IV

		 

		Tristán bajó del auto y estiró su mano hacia Kaia, ella la tomó y él la guio por el edificio, ella no había venido antes, notó la sorprendida mirada de todo el personal, aquí se encontraba la oficina de Tristán, la parte Legal, Contabilidad y Recursos Humanos. En el ascensor, Tristán presionó el último piso.

		—En el cuarto piso está el casino, como sabrás, allí tampoco hacen un café de mucha calidad.

		—En la oficina tenía el café y los chocolates.

		—También están en mi oficina. No sabía que a ti también te gustaba el café.

		—No se puede negar que es un buen café.

		—¿A tu esposo le gusta el café?

		—No, no le gusta. Admito que a veces en la oficina sacaba un poco para mí.

		—No es como que cuente el café y los chocolates, ahora puedes beber uno cada vez que quieras y, si puedes, me preparas uno. —Tristán le sonrió de medio lado, percibió que casi ella le devolvió la sonrisa, pero retomó su aspecto neutro.

		—Lo tendré en cuenta.

		—Y este es nuestro piso, querida. Carla llega a las ocho de la mañana —comentó saliendo del ascensor.

		La oficina era en su mayoría de estilo moderno, las ventanas permitían que la luz del amanecer se filtrara, las cortinas estaban abiertas, los muebles eran blancos y las estanterías de color cerezo, Tristán abrió una puerta y ella entró detrás.

		—Esta es tu oficina. —Kaia nunca pensó que tendría una oficina para ella. El escritorio era de color negro, el computador era enorme, tenía estanterías a cada lado del mismo color, dos sofás de cuero negro estaban frente a frente con una mesita de vidrio en medio—. Esa puerta es el baño y esta de acá —señaló una puerta que estaba entre las estanterías— es la que da a mi oficina.

		Tristán la abrió y la cruzó, lo primero que llamó su atención fue el enorme escritorio de roble, tenía dos pantallas, también estaba llena de estanterías, un sofá enorme de cuero marrón en medio y en frente dos individuales, no había espacios desocupados.

		—¿Te gusta, querida?

		—Sí, señor.

		—Y aquí está nuestro pequeño placer —indicó una mesita que no había visto, tenía el café de grano y barras de chocolate, esta vez Kaia no evitó la pequeña sonrisa.

		—¿Puedo?

		—Adelante, querida, es toda tuya, siéntete libre de hacerlo cuando quieras, en realidad, no tendré secretos contigo.

		—Gracias, señor Redmond.

		—Tristán, querida.

		—Cuando me llame por mi nombre lo haré.

		—Te llamo por tu nombre, Kaia, querida.

		—Sin el «querida» estaría bien.

		—¿Qué gracia tendría eso?

		«Idiota», pensó Kaia mientras preparaba el café, puso en dos tazas un trozo del chocolate y esperó que el agua estuviera en la temperatura correcta, Tristán se acomodó en su silla y encendió su computadora.

		—El primero es Isaac, ¿verdad?

		—Sí, no venía en el correo el detalle de la demanda.

		—¿Sabes del casino de Noruega?

		—Sí.

		—Pues decidí que fuese manejado en su mayoría por mujeres, pero los guardias son hombres, son pocos, pero hay un problema con uno, lo están acusando de acoso, pero no hizo nada, solo observó a una chica por más tiempo del correcto.

		Kaia se giró a él con el ceño fruncido.

		—¿Y por eso hay una demanda?

		—Querida, no te imaginas por las cosas que hemos tenido demandas. ¿Qué harías?

		—Si no hay testigos de que hubo acoso, si no está comprobado que él intentó sobrepasarse con ella y si quisiera que cerrara la boca, la despediría con un bono generoso.

		—En realidad, es lo que pensaba, no quiero personas conflictivas.

		Kaia llenó las tazas con el café recién hecho y avanzó hasta Tristán, le tendió una a la par que bebía el propio.

		—Es muy complejo trabajar con mujeres, por eso despedí a Ashley.

		—Imagino que se enamoraron de usted o esperaban algo más.

		—Lo dices como si todas lo hicieran.

		—Señor, todo el personal femenino que conozco está interesada en usted.

		—¿Tú no?

		—Lamento decepcionarlo, pero no, como sabe, estoy casada.

		—Mhm, tuve una secretaria que estaba casada y no se molestó en ocultar su interés.

		—Pues no me interesa, ahora me voy a trabajar, le avisaré cuando Isaac llegué.

		Tristán se apoyó en el respaldo de su silla, una sonrisa quería tirar de sus labios, bebió el café y suspiró agradado. Se quería golpear a sí mismo, jamás debió hablar a su familia de una chica que había llamado su atención. Claro, al principio, no sabía que Kaia estaba casada y su madre lo molestaba por su último término, solo le dijo que había una chica que le interesaba, que tenía unos hermosos ojos azules y se llamaba Kaia, poco después de eso supo que era casada, y se lo explicó a su familia para que dejaran de atosigarlo a preguntas. Vio cómo la pantalla de su teléfono se encendió y se acercó.

		 

		Madre: «A todos nos agradó Kaia, tiene nuestra aprobación —emoji de pulgar arriba—, y estoy bastante segura de que no está ni remotamente cerca de estar enamorada, si vas en serio, debes esforzarte».

		 

		Tristán: «Estás loca, madre».

		 

		Madre: «Llámalo instinto femenino».

		 

		Tristán: «Adiós, madre».

		 

		Madre: «Cuídate mucho».

		 

		Dejó su teléfono a un lado y dio un sorbo del vaso, el chocolate ya se había derretido, al ser amargo aumentaba el sabor del café. Aún esperaba que el correo terminara de descargar todos los nuevos, luego los revisó y derivó a Kaia los que pedían su opinión. La puerta que lo conectaba con Kaia fue golpeada.

		—Isaac está aquí.

		—Bien. —Se levantó e Isaac entró con una sonrisa.

		Isaac era de su edad, treinta y un años, y era el mejor abogado que pudo conseguir, en cuanto demostró sus capacidades lo puso a la cabeza de la parte legal del conglomerado, era un poco más pequeño que Tristán, tenía el cabello rubio, su piel blanca, siempre estaba afeitado y sus ojos eran de un profundo color verde.

		—Me encanta tu asistente.

		—Contrólate, es casada.

		Isaac colocó su mano en su mentón, fingiendo que pensaba.

		—No soy celoso.

		Tristán rodó los ojos.

		—Pongámonos a trabajar, llamaré a Kaia, quiero que esté presente.

		—Una gran idea —comentó con una estúpida sonrisa—, me gustaría mirar su cara, no la tuya.

		—Quiero golpearte —agregó Tristán acercándose a la puerta, al abrirla vio a Kaia revisando unos papeles.

		—Querida —ella se giró en su dirección, «De verdad es preciosa» pensó al verla girarse en su dirección—, me gustaría que estuvieras en la reunión.

		—Claro. —Ambos se dirigieron a los sofás donde ya estaba sentado Isaac con una sonrisa—. ¿Café? —ofreció a Tristán, él solo le sonrió de medio lado—. ¿Puedo servirle una taza de café?

		—No, muchas gracias, Kaia, odio su café amargo, ni el azúcar lo endulza. ¿Agua?

		—Bien. —Kaia preparó el café y le entregó una botella de agua a Isaac.

		—Por cierto, la próxima semana me iré a Glasgow con Kaia.

		—¿Algo malo?

		—Probablemente. —Recibió el café que le extendía Kaia—. Gracias, querida.

		Ella asintió y se sentó a su lado.

		—Entonces, resulta que ahora nuestra chica no contesta el teléfono, se niega a hablar conmigo.

		—Le dijiste que queríamos solucionarlo, ¿verdad?

		—Sí, pero ahora ya no puedo hablar con ella.

		—Yo podría llamarla —intervino Kaia—, el señor Redmond ya envió el correo con mi información, tal vez crea que la ayudaré.

		—Puede ser una opción —concordó Isaac.

		—La llamaré. —Kaia sacó su teléfono y buscó el número, tenía casi el de todos, buscó Bethany y llamó, activó el altavoz y esperó a que contestara.

		—Buenos días, señorita Kaia.

		—Bethany, buenos días.

		—Felicidades por su nuevo puesto.

		—Gracias, te llamaba por una demanda que estoy revisando.

		—Oh… ¿Qué le gustaría saber?

		—Detalles, ¿qué pasó?, ¿cuándo?

		—Bueno… ¿Podemos hablarlo después?

		—Bethany, necesito los detalles, si no eres coherente, él puede demandarte por daños y perjuicios.

		—Pues él me miró…

		—¿Hizo algo más?, ¿te dijo algo?, ¿te tocó?

		—No…

		Con esa respuesta, los tres se echaron un vistazo.

		—Entonces, ¿cómo te miró?

		—No lo sé…

		Kaia evitó suspirar.

		—Bethany, hiciste una demanda por acoso y ni siquiera sabes qué hizo que te sintieras incómoda.

		—No quiero trabajar con él.

		Kaia levantó la vista hacia Tristán, él asintió.

		—Bien, te trasladaremos.

		—¿Qué?, ¡no!

		—¿Qué quieres?

		—Que lo trasladen a él, aquí en su mayoría hay mujeres.

		—Y ninguna de ellas se ha sentido acosada, el Departamento Legal entrevistó a tus colegas y ninguna habló de acoso.

		—Retiraré la demanda —habló de inmediato.

		—Bien, se lo comunicaré al Departamento Legal, estaremos hablando, Bethany.

		—Bien. —Cortó el teléfono.

		—No entrevistamos a sus colegas —intervino Isaac.

		—No se atreverá a preguntar, Margaret trabajó con ella, siempre busca algún problema, lo mejor será poner atención y despedirla antes que provoque algo más.

		—Siento que ya te adoro. —Isaac la observó con una sonrisa.

		—Entonces terminamos, Kaia, querida, a la una de la tarde saldremos a almorzar.

		—Entendido, ¿necesita algo más?

		—No, querida, puedes volver a tu oficina.

		Kaia se marchó, no sintió que los hombres la miraron hasta que desapareció tras la puerta.

		—¿Querida? —se burló Isaac.

		Tristán le sonrió con superioridad.

		—No eres el único que espera que en algún momento sea soltera.

		Kaia vio sobre su escritorio su teléfono personal vibrando, se acercó, rodó los ojos al ver el nombre de Ben, contestó mientras se encerraba en el baño.

		—Buenos días, cariño.

		—No te despediste.

		—Salí antes de las cinco de la mañana, cariño, no quería despertaste.

		—¿Dónde está tu tarjeta?, iré a comprarme algo de ropa. —Kaia cerró los ojos frustrada, tenía toneladas de ropa nueva sin usar—. Tengo una entrevista de trabajo.

		—¿De verdad?, ¿dónde? —Sintió la risa de Ben y sus vellos se erizaron en repulsión.

		—Creo que podremos trabajar juntos o, bueno, en el mismo edificio.

		Kaia se sostuvo del lavamanos y respiró profundo.

		—¿Qué?

		—No tengo tiempo para darte detalles, la entrevista es a las 14.30, por lo que me compraré un traje nuevo… Espero que ocupes tus conexiones y me den el trabajo.

		—Cariño, solo llevo un día, no puedo recomendar a nadie.

		—Kaia, Kaia, Kaia —canturreó; escalofríos recorrieron el cuerpo de Kaia—, espero que tenga buenas noticias durante el día. Encontré tu tarjeta, nos vemos, amor.

		Kaia dejó caer el teléfono y respiró en intervalos, no podía traer aquí a Ben, es un abogado, pero el título no le pertenecía, ella debió hacer cada trabajo que le pedía la universidad, todas las investigaciones las hizo ella, incluso la tesis de investigación, Ben era un pésimo abogado, pero, si no le daban el puesto, la golpearía. «Tal vez, si no le dan el puesto y le digo que me iré a Glasgow por trabajo, me mate» … Observó su reflejo, sí, eso esperaba, sintió su sangre arder con entusiasmo.

		Salió del baño al momento que Isaac hacía lo mismo desde la oficina de Tristán, él le sonrió y se marchó. Kaia se sentó en su silla y trabajó, contestó casi la mayoría de los correos al mediodía, vio el reloj…, sopesó su idea, era tener aquí a Ben o rogarle a Tristán por un favor.

		Dejó escapar el aire por su boca y se levantó, golpeó dos veces la puerta. Tristán estaba con su estúpida y linda sonrisa, Kaia respiró hondo.

		—Necesito pedirle un favor.

		Tristán la contempló con las cejas levantadas, parecía sorprendido.

		—Dime, querida. —Nunca había visto a Kaia así, un poco nerviosa y dudosa de sus palabras.

		—Quiero que establezca una prohibición de relaciones sentimentales entre el personal actual y futuro.

		—¿Qué? —Tristán estaba confundido—. Querida, tendría que despedir a la mitad del personal.

		Kaia lo miró con los ojos abiertos, tenía razón, no pensó en eso, aclaró su garganta.

		—Tiene razón, lo siento… Trevor lo espera para llevarlo a almorzar.

		—Vienes conmigo, querida.

		 

		***

		 

		Tristán volvió del almuerzo con Kaia, por más que intentó que le explicara esa prohibición que quería, no le quiso decir el porqué. Bebió del café que ella le preparó luego de volver, en algún minuto de la mañana, Kaia convenció a su secretaria para que se quedara y la mujer le sonrió cuando lo vio, el teléfono de la oficina interrumpió sus pensamientos.

		—Tengo a nuestra competencia aquí.

		—¿Estás borracho, Isaac?

		—Creo que soy más guapo.

		—¿De qué hablas?

		—El esposo de Kaia está aquí.

		—¿Qué?

		—Viene a la entrevista para el nuevo abogado que necesito.

		—¿Ya empezaste con las entrevistas?

		—Sí, acabé con el primero, él es el cuarto.

		—Ok, espera a que baje.

		—Te espero.

		Kaia estaba al teléfono, Tristán le escribió en un bloc de notas sobre su escritorio que volvería pronto, ella asintió y él siguió su camino, se subió al ascensor y bajó hasta el piso del Departamento Legal, al abrirse las puertas del ascensor vio la sala de espera, observó a cinco hombres, ninguno le pareció que estuviera a la altura de Kaia, todos lo miraron sorprendidos.

		—Señor Redmond —habló Luisa, la secretaria de Isaac. Era una mujer joven y guapa, tenía el cabello negro y ojos oscuros, le agradaba a Tristán, su rostro tenía lindas facciones, era muy eficiente y responsable y controlaba bastante a Isaac.

		—Luisa, por favor, dígale a Isaac que estoy aquí por las entrevistas, y lamento la tardanza.

		Todos los presentes se sobresaltaron, ninguno imaginó que el mismo dueño estaría en las entrevistas.

		—De inmediato, señor. Por favor, pase a la sala, el señor Isaac estaba haciendo una llamada.

		Isaac le sonrió en cuanto lo vio y se sentó a su lado. Luisa se encargó de entregarle una copia de los postulantes, de inmediato, se fue al que tenía el mismo apellido de Kaia. Era extraño, ahora muchas mujeres que conocía no tomaban el apellido de sus esposos, pero Kaia lo hizo. Los antecedentes del hombre mostraban que ha estado en más empresas que cualquiera en apenas un año, es decir, ni siquiera conservaba un trabajo, revisó su título, «Titulado con honores». Tristán examinó todos los papeles sin tomar atención a la entrevista que estaba llevándose a cabo a su lado. Cuando finalizó de estudiar cada papel, Isaac era el único en la sala.

		—¿Terminaste de acosarlo? Es su turno.

		—Haz solo preguntas técnicas, si es necesario, de la propia constitución, después intervendré.

		—¿Qué diablos planeas?

		—Solo hazlo.

		Isaac llamó a Ben y Tristán quiso hacer una mueca al verlo, el tipo no se veía agradable y quiso odiar a Kaia, era como si se hubiese rendido en su elección de pareja, definitivamente, él era mucho más atractivo que Ben.

		—Por favor, toma asiento. Mi nombre es Isaac Valenzuela, abogado encargado del área legal. Él es Tristán Redmond, dueño del conglomerado de casinos El Irlandés.

		—Mucho gusto.

		Tristán no salía de su sorpresa. «Él es el esposo de Kaia, ¡él! Dios, Kaia merece algo muchísimo mejor, más allá de que el tipo sea normal, no es capaz de responder las preguntas de Isaac. Kaia es una mujer inteligente y hermosa, sin duda, debería estar con alguien a su altura… Es como si ella solo se hubiese conformado con él». Tristán no sabía si querer reír o llorar. Tras la tercera pregunta sin contestar, intervino:

		—¿Miller?, ¿eres familiar de Kaia Miller?

		—Sí, Kaia es mi esposa.

		Tristán quiso patearlo ante el tono posesivo que usó.

		—Lamento no haberlo notado antes, pero tenemos una estricta prohibición acerca de las relaciones del personal de ciertos departamentos. —Tristán pisó el pie de Isaac por cómo sentía su mirada sobre él—. Kaia es mi asistente y existirá un «conflicto de intereses» si llegases a obtener el puesto.

		—Creo que Kaia estaría dispuesta a renunciar para evitar ese conflicto —les explicó Ben, como si realmente fuese un pequeño detalle. Tristán e Isaac lo observaron esperando que riera para entender que era una broma—. Mi mujer lleva un día trabajando para usted, podría volver donde estaba antes.

		—Déjame entender —intervino Tristán, ni siquiera se sobresaltó cuando Isaac pisó su pie con más fuerza—, ¿estás ofreciendo la cabeza de tu mujer por un puesto de trabajo? —Tristán ya no quería patearlo, deseaba matarlo después de cómo se encogió de hombros.

		—No lo ponga así —mencionó Ben—, Kaia apenas estudió una carrera, no está calificada para ser su asistente.

		—Muchas gracias por tu tiempo —se adelantó Isaac al ver a Tristán tensarse—, te llamaremos cuando tomemos una decisión, puedes retirarte.

		—Lo voy a matar —murmuró Tristán una vez que Ben se marchó.

		—Esconderé su cuerpo, me gusta una viuda.

		Tristán se giró a mirarlo, Isaac levantó las manos en señal de rendición.

		—Ok, entiendo.

		Tristán se levantó sin decir nada y agradeció no toparse con el hombre, subió a su piso encolerizado, abrió la puerta de la oficina de Kaia y la cerró de un fuerte portazo sobresaltándola.

		—Conocí a tu esposo, querida. —Estaba molesto, pero ella no tenía la culpa, Kaia lo contempló con los ojos muy abiertos—. «Conflicto de intereses».

		—¿Disculpe?

		—Esa prohibición intervino, no podría contratar a un abogado y que a la vez sea esposo de mi asistente.

		—¿Estuvo en la entrevista?

		—Sí, entendí con tres preguntas que los «honores» iban a ti, no a él.

		Kaia cerró los ojos y respiró.

		—Eso no es de su incumbencia, señor.

		Tristán pasó su mano por su rostro, se estaba enfureciendo.

		—Ofreció tu cabeza.

		—Está sin trabajo.

		—«Kaia no está calificada para ser su asistente»—dijo Tristán entre dientes— «ella podría renunciar para evitar el conflicto de intereses», ¿de verdad, querida?, ¿por qué demonios estás con alguien como él?

		—Eso tampoco es de su incumbencia.

		—¿Qué?

		—Lo lamento, señor, pero mi matrimonio no es algo de lo que pueda opinar.

		Tristán se mordió la lengua, quería que ella reaccionara, pero tenía razón, él no era nadie para involucrarse.

		

	
		

		Capítulo V

		 

		Kaia suspiró antes de entrar a casa, después de esa pequeña discusión con Tristán hablaron lo justo y necesario. Abrió y lo vio, estaba esperándola.

		—Hola, cariño.

		Antes siquiera de dejar su bolso, él la tomó del cabello, tragó ante el dolor.

		—Conocí a tu jefe.

		—No sabía de esa prohibición —gimió Kaia.

		Él apretó su agarre y la condujo a la sala donde la lanzó al piso, Kaia se preocupó de que su bolso no cayera y terminara rompiendo el portátil.

		—Me hicieron preguntas que no pude contestar —se quejó pateándola en el estómago.

		—No me lo dijiste antes para prepararte. —Kaia llevó sus manos a la zona dolorida.

		—Vas a renunciar.

		—Me pagan el triple, necesitamos el dinero. —Intentó sentarse en el piso, Ben tenía las manos convertidas en puños—. En la cara no —le pidió.

		Si Ben la golpeaba ahí no sabía cómo explicarlo y lo denunciarían, él la miró desde su altura, la pateó en el pecho provocando que cayera y se lanzó sobre ella pegándole en el pecho, estómago y brazos. Se puso en pie y la arrastró con él.

		—La próxima semana debo ir a Glasgow —susurró. Esperaba que eso lo descontrolara, pero solo la empujó, cerró los ojos al impactar su frente con la mesa.

		—No mereces nada. —Kaia gimió de dolor al procurar levantarse, pero él pateó sus piernas—. Espero que no estés acostándote con él.

		—Nunca.

		Kaia sintió los pasos de Ben alejándose y tosió, colocó su mano en la boca, se quejó al ver sangre, aguantó las lágrimas que se formaron en sus ojos y se limpió la mano con un pañuelo de su bolsillo. Llevó su mano a la frente y también había sangre, repetía una y otra vez en su cabeza que lo merecía, tenía que creerlo para no quebrarse, ocho años de golpes no bastaban para expiar sus pecados. Se levantó y se fue a la habitación, se desvistió en el baño, frente al espejo. «Mañana deberé usar una blusa con cuello», reflexionó después de ver todas las magulladuras en su cuerpo. Examinó su frente, tomó una toalla y la humedeció con agua fría. Iba a entrar a la ducha y se detuvo al ver la puerta abrirse, Ben entró y le sonrió.

		—Arrodíllate. —Kaia de inmediato se apoyó en sus rodillas y cerró los ojos—. Abre la boca.

		Ella obedeció y mantuvo sus ojos cerrados mientras lo tenía en su boca, sabía que no tardaría. Cuando él se estremeció, salió del baño y ella vomitó en silencio.

		 

		***

		 

		Al día siguiente Kaia repitió la jornada anterior, a las 4.45 de la mañana Adam la recogió y pasaron a una cafetería. Tristán estaba en su gimnasio, Bruno le comentó que su familia volvió a Irlanda, por lo que estaban solos, actualizó a Tristán con las reuniones y temas urgentes, él le pidió no avisar a Glasgow de que irían.

		—Bien, querida, recibí un correo de Carlisle, decía que envió el plan de marketing corregido.

		—Era basura, señor.

		—Bien, envíalo al demonio por mí. —Iban saliendo de la casa y Tristán la observó, la sostuvo cuando tropezó con sus propios pies, ella se quejó y él de inmediato la soltó—. Lo siento, ¿estás bien?

		—Sí, gracias.

		Sin pensarlo, Tristán tomó el rostro de Kaia y pasó su dedo por el corte que tenía en la frente.

		—¿Qué te ocurrió?

		—Anoche tropecé en mi casa y me golpeé con la mesa.

		—¿Tropiezas a menudo?

		—Soy bastante torpe. ¿Puede soltarme?

		Tristán escuchó la pregunta, pero se perdió en los carnosos labios de Kaia, llevaba un color rojo profundo, mordió el interior de su mejilla, nunca había sentido tantas ansías de besar a una mujer. Soltó a Kaia y entraron al auto.

		Tristán se encontraba confundido, Kaia estaba diferente, ni siquiera él sabía explicar cómo la veía, se movía con menos facilidad que otras veces. Al llegar al edificio, tardó un tiempo en salir del auto. Ya en la oficina, se veía tensa preparando el café.

		—¿Cuándo saldremos a Glasgow?

		—Si no tienes problema, el domingo; si te complica, el lunes en la mañana.

		—El domingo está bien.

		—Bien, pasaré por ti cerca de las diez de la noche.

		—¿Cuánto tiempo estaremos por allá?

		—Espero que no sean más de tres días.

		Kaia le tendió el café a Tristán y lo observó un segundo más del necesario. Él siempre la miraba a los ojos, los ojos de Tristán eran de un azul grisáceo muy profundo e intimidante. Él tomó el café agradecido, dio un sorbo y suspiró. «Si me acuesto con él, tal vez Ben por fin me mate a golpes…, pero no puedo involucrarlo».

		—Iré a mi oficina.

		—Gracias, querida.

		Kaia asintió y, en cuanto se sentó, comenzó a responder correos. Admitía que la cantidad de trabajo era enorme, anoche tuvo que trabajar hasta después de la medianoche a pesar de que apenas había llegado a las diez, pero Tristán no era tan imbécil como decían, bueno, era muchísimo mejor que Carlisle.

		Era increíble la cantidad de correos que recibía de la competencia, todos los dueños querían reunirse con Tristán y él solo le decía que los enviara al diablo, pero podría ser buena idea verse con ellos, son muchísimos los que quieren hacerlo. Kaia preparó un correo solicitándole a cada uno los temas de conversación, con eso podría mostrarle a Tristán una idea de lo que querían de él.

		 

		Tristán: «Querida, almorzaré aquí».

		 

		Kaia: «¿Le gustaría algo en especial?».

		 

		Tristán: «Si me traes un filete, te amaré aún más».

		 

		Kaia: «Haré lo posible, señor».

		 

		Tristán: «Gracias, querida —emoji de una cara lanzando un beso con un corazón—».

		 

		Kaia vio el reloj, faltaban quince minutos para la una de la tarde, buscó en internet un restaurante con filetes de buena calidad, le envió un mensaje a Adam, él le contestó que ya la esperaba y Kaia salió del edificio. Carla se había ido a almorzar. En cuanto subió al auto, los mensajes empezaron a llegar.

		 

		Tristán: «Querida, Robinson tiene listos unos trajes que necesito para el fin de semana y también parte de tu ropa».

		 

		Tristán: «La tienda de Rolex tiene mi último reloj, ¿alcanzas a pasar por él?».

		 

		Tristán: «Querida, se nos acabó el café».

		 

		—Adam, pasemos primero a Rolex y luego con Robinson.

		—Entiendo. —Adam aceleró.

		Kaia corrió por todo lo que le pidió Tristán, en Rolex le solicitaron que verificara que el reloj estaba bien, ella no pudo evitar sorprenderse, esa cosa tenía diamantes y era de oro. Robinson le requirió que comprobara los colores.

		—Creo que ese estilo no se ajusta al señor Redmond —le comentó a Robinson, que le mostró un traje color borgoña.

		—Perfecto, señorita. —Robinson le sonrió.

		—Tengo unos para usted.

		—Muchas gracias.

		Junto a Adam, colocó en el auto la ropa, pasaron por café y chocolate y luego por el restaurante que había visto Kaia, pidió un filete y regresaron a la oficina. Adam le aseguró que llevaría la ropa a Bruno.

		—Por lo mío no te preocupes, no hay nadie en casa, lo llevaré yo.

		—Lo dejaré en el auto.

		Kaia subió por el ascensor y se encaminó a la oficina de Tristán, golpeó una vez y abrió.

		—Su almuerzo, señor.

		—Gracias, querida. —Tristán seguía atento a su computador al tiempo que hablaba por teléfono.

		Kaia acercó la comida al escritorio, puso también la gaseosa, él le sonrió mientras escuchaba a la otra persona a través del auricular. Kaia estaba dejando todo a la altura de Tristán, sin ella percatarse, él se aproximó y besó su mejilla, Kaia se sobresaltó alejándose, él le guiñó un ojo, Kaia entrecerró los ojos y salió, volvió a su escritorio y comió una barra de cereal al tiempo que revisaba su teléfono personal.

		 

		Kaia: «Hola, mamá, estoy respirando, ¿tú?».

		 

		Le envió el mensaje a su madre, asumía que le encantaría verla, ver cómo estaba, pero Kaia sabía que no sería tan simple, ella tenía que ponerse de rodillas y rogar por el perdón de su madre, suplicar y rogar su perdón, y, aunque se lo diera, Kaia pensaba que no lo merecía: «Solo merezco dolor y sufrimiento hasta mi último aliento».

		 

		Mamá: «Hola, preciosa, estoy viva».

		 

		¿Preciosa?

		Kaia respiró profundamente, su padre siempre la saludaba así, cerró los ojos, casi podía oír su voz, dejó salir el aire de sus pulmones y volvió a centrarse en el trabajo, pero no pudo alejar sus recuerdos.

		 

		***

		 

		Kaia tenía diecisiete años, regresó a casa después de una fiesta un tanto borracha, entró tambaleándose en silencio, cruzó el pasillo con dirección a la escalera, al acercarse puso su mano en la pared.

		—Creí que tenías permiso hasta las dos de la mañana —Kaia se sobresaltó ante la voz de su padre, se giró con dirección a la sala y él encendió la lampara— y son las seis. Buenos días, hija.

		—Lo siento, papá.

		—Ven aquí —Kaia suspiró y caminó hasta el sofá junto a su padre—, al parecer, la fiesta estuvo divertida.

		—En realidad, sí.

		—Bebiste.

		—¿Es una pregunta?

		—No lo es. No te regañaré creo que eso se lo dejaré a tu madre, después de todo son cosas que hacen los adolescentes.

		—Lo siento.

		—Preciosa, no te regañaré, ya te lo dije, solo quiero que disfrutes tu adolescencia, quiero que vivas cada etapa de tu vida, pero no pierdas tus sueños… Solo deseo que seas capaz de luchar por ser feliz, pequeña, y ser responsable. Comenzando por: si te doy un horario, se cumple.

		—Lo sé, papá, perdón.

		—Bien, preciosa, a la cama.

		Kaia abrazó a su padre, él de inmediato la rodeó.

		—Gracias, papá. —Kaia lo miró, ambos tenían el mismo color azul en los ojos y le sonrió.

		—Tu madre te regañará, antes de bajar toma algo para el dolor de cabeza y solo tendrás que escuchar todo lo que diga, ¿entendido?— le advirtió mientras se dirigían a la escalera.

		 

		***

		 

		Kaia esperó a que terminara la impresora, puso notas en cada lugar que Tristán debía revisar, colocó los documentos en una de las tantas carpetas que tenía listas. Eran las nueve de la noche y el dolor en el cuerpo cada vez la hacía más lenta, suspiró al sentarse, apoyó su cabeza en el respaldo de la silla, pasó su mano por su costado, el moratón que tenía era enorme y le dolía montones, todo su cuerpo dolía, quería ir a casa y dormir, pero, por un lado, Ben la volvería a golpear y, por otro, tenía mucho trabajo, cada minuto llegaban más correos, su teléfono sonaba y no paraba.

		Tomó las carpetas y las llevó a Tristán, él estaba bebiendo café y hablando por teléfono, Kaia dejó las carpetas sobre el escritorio. Cuando iba a volver, Tristán la detuvo tomando su muñeca, ella asintió y, esperando, se preparó un café.

		—Sí, pues no me interesa —negó Tristán—, tengo el sesenta por ciento de las acciones, aunque todos se unan, mi voto es el decisivo… Sí, y sigue sin importarme, diles eso, adiós. —Tristán finalizó la llamada.

		—Le dejé en las carpetas las ampliaciones que están solicitando los casinos de Barcelona y Venecia. El acta de la última reunión de socios. Además, me tomé la atribución de escribir la razón por la cual tantos dueños de la competencia quieren reunirse con usted, en esa carpeta está —indicó una del montón—, en general, quieren invertir con usted, están dispuestos a que su conglomerado los absorba, los demás los descarté al no querer dar detalles.

		—Eres la mejor, querida. —Le sonrió él. Kaia dio un sorbo al café—. No me interesa tener más socios, pero creo que puedo reunirme con uno o dos —declaró revisando la última carpeta.

		—Perfecto. En cuanto a las ampliaciones…

		—Veámoslo mañana, querida, por ahora, vámonos a casa.

		 

		***

		 

		El domingo por la tarde, Kaia hizo su maleta, Ben estaba en la puerta con los brazos cruzados observando cada movimiento que hacía, puso la ropa para aproximadamente una semana, eligió las últimas prendas que Robinson le había confeccionado, todo era precioso y de gran calidad.

		—Te dejé dinero para la semana, cariño —explicó Kaia al cerrar la maleta.

		—¿Cuánto tardarás?

		—Espero que no sean más de tres días, pero te avisaré cuando vuelva.

		Ben se aproximó tomándola de la cintura.

		—Te voy a extrañar. —Kaia consultó el reloj en la pared, faltaba una hora para que Tristán pasará por ella—. Vamos a despedirnos —susurró besándola.

		Kaia sintió náuseas al notar su lengua dentro de su boca, ni siquiera besaba bien, solo se preocupaba de su propio placer. La giró y la obligó a apoyarse sobre la cama con sus manos, mientras bajaba sus pantalones, ella cerró los ojos, al sentirlo, mordió su labio inferior para sentir algo de dolor. Ben siempre fue repulsivo, ella solo cerraba los ojos y lo dejaba, jamás sintió placer por la forma en que la tomaba. Al acabar, se giró, se forzó con una sonrisa y se fue al baño a limpiarse.

		Kaia estaba en la puerta, se apresuró dentro de la casa cuando vio el auto de Adam, tomó su maleta y le dio un beso a Ben. Sonrió a Adam que la esperaba y recibió su maleta, le abrió la puerta y ella subió.

		—Es un gusto verte, querida.

		—Buenas noches, señor Redmond.

		Adam condujo hasta el aeropuerto donde los esperaban, se subieron al avión y Kaia cayó en su asiento, no tardó en quedarse dormida, para ella dormir lejos de Ben significaba poder descansar. Tristán se sentó frente a ella en silencio, nunca la había visto dormir ni estar relajada, sonrió al oír su suave respiración, el viaje era corto y, al parecer, estaba cansada, por lo que solo la despertó cuando estaban a punto de aterrizar, convirtió en puños sus manos al verla abrir los ojos somnolienta, quería besarla, ansiaba besarla cuando acaba de despertar. Kaia lo miró con sus ojos entrecerrados.

		—Perdón, me quedé dormida.

		—No te preocupes, querida —él le sonrió de medio lado—, te ves tan linda durmiendo. —Kaia se sonrojó y desvió la mirada, lo que solo provocó que aumentara la sonrisa en Tristán—. Querida, quiero ir directo a uno de los casinos, me cambiaré de ropa.

		—Creo que no traje vestido de noche.

		—Ya lo arreglé, allí puse tu vestido —señaló una puerta—, puedes cambiarte mientras yo lo hago en ese —apuntó a otra.

		Kaia se dirigió a la puerta que Tristán le indicó, no esperaba tener que lucirse con un vestido. Allí vio una caja de zapatos, suspiró acercándose y la abrió.

		—Dios —gimió al ver unos hermosos zapatos de tacón infinitamente altos de color rojo brillante.

		Abrió el saco del vestido y cerró los ojos, antes le encantaba el rojo y, por lo que veía, a Tristán igual. Sacó el vestido rogando que no enseñara demasiado, por muy bueno que fuese el maquillaje, estaba segura de que no ocultaría sus moretones. Se desvistió rápidamente y se lo puso, agradeció el espejo que había en el pequeño cuarto. El vestido era de corte strapless, su pecho se veía lleno y voluptuoso, la primera tela era seda y sobre esa una bordada del mismo color, se ajustaba perfectamente a su cuerpo, agradeció que no mostrara un gramo de sus piernas, caía sobre sus pies delicadamente. Se puso los tacones y soltó su cabello, lo arregló para que quedara al costado izquierdo, delineó sus ojos con negro y se pintó con labial rojo. Casi sonrió al resultado, ni siquiera se permitía sentirse hermosa.

		Tristán vestía un traje azul oscuro, a él le gustaba ese color, con una camisa blanca y una pajarita azul un poco más claro, en las mujeres adoraba el rojo, sabía que Kaia no mostraba mucho su cuerpo, por eso le pidió algo recatado a Robinson, levantó la vista al ver que la puerta se abría. «Por Dios, Señor, necesito fuerzas para comportarme», pensó al ver a Kaia, tragó duro y se obligó a cerrar la boca.

		—Querida —sonrió acercándose—, te ves preciosa.

		—Gracias, señor Redmond. —Ella mantenía su expresión apática, pero Tristán notó que sus pupilas se dilataron.

		—Considero que falta algo —susurró, entonces sacó de su bolsillo una pequeña caja, Kaia siguió cada uno de sus movimientos, ella aguantó la respiración al ver los pendientes largos e increíblemente brillantes—. Son hipoalergénicos, sin aleaciones.

		—S-señor, no puedo…

		—Sí, puedes, querida. —Tristán sacó uno de los pendientes y lo colocó en la oreja de Kaia, sonrió al notar cómo el sonrojo aumentaba, puso el otro y quiso suspirar, solo ese detalle la hizo ver más despampanante.

		—Gracias, señor. —Kaia le dio una pequeña sonrisa y Tristán sintió que su piso se movía, respiró hondo y besó su frente, necesitaba tocar su piel, y pensó que ese lugar era el más inocente.

		—Vámonos.

		Ambos descendieron del avión y subieron a un vehículo que los esperaba. Algo se movió en sus pantalones de Tristán al ver los zapatos. Kaia tenía un pie pequeño, quiso verla solo con los pendientes y los zapatos, no sabía que tenía un fetiche por los zapatos.

		El casino El Irlandés en Glasgow era una edificación en pleno centro turístico, lleno de luces y enormes filas de personas que esperan para entrar. El vehículo se detuvo y ambos bajaron. Tristán condujo a Kaia por medio de las personas con la mano en su espalda baja. Kaia caminaba tensa, estaba muy consciente de la mano de Tristán, podía sentir el calor traspasando la tela, percibía su extensión, era muy grande y tibia, aspiró profundo mientras los guardias le permitían el acceso.

		Recorrieron el lugar estudiando cómo funcionaba todo el personal, Kaia se detuvo abruptamente cerca de las cajas, Tristán casi cae sobre ella.

		—Observe las cajas, señor.

		Tristán enfocó donde ella le indicaba, detrás de las ventanillas había una mujer revisando cada ingreso que le entregaban los demás.

		—Eso es sospechoso, sigamos.

		Continuaron caminando hasta que un mesero les ofreció una copa, Kaia iba a tomar una, pero Tristán la detuvo, agarró su mano y llevó los nudillos a su boca, el mesero se alejó después de una mirada de Tristán.

		—Solo pensaba beber una copa.

		—Querida, te invitaré a las que quieras, pero jamás bebas las copas de cortesía. —Kaia entrecerró los ojos, Tristán suspiró y fueron a la barra—. ¿Algo que no te guste?

		—Crema o alguna cosa de coco.

		Él asintió y pidió las bebidas, solo unos minutos después le tendió una copa.

		—Hot toddy, querida.

		Kaia arrimó la bebida a sus labios y bebió, por la cantidad de tiempo sin hacerlo, quemó su garganta, pero le gustó el sabor. Tristán la guio a una de las mesas para dos.

		—¿Por qué no puedo beber las copas de cortesía?

		—Tienen drogas desinhibidoras —confesó—, cantidades pequeñas que hacen que los clientes gasten más dinero. Lo que no entiendo es por qué te la ofrecieron, la orden es no darla a mujeres.

		—¿Cómo funcionan?

		Tristán observó a Kaia con una ceja arqueada, pensaba que ella le gritaría.

		—Bueno, da las ansias de beber y apostar…, sin contar que puede aumentar la libido.

		—No lo sabía.

		—Es tan poco lo que ponemos en las bebidas que ningún análisis podría identificarlas, además, se pierden con el alcohol.

		—Tal vez quisiera probarlo.

		Tristán no se molestó en ocultar su sorpresa, pero rápidamente le sonrió.

		—Si quieres probarlo, adelante, querida, te vigilaré… Me sentiré más que dispuesto a controlar tu libido.

		Kaia le sonrió y él sintió que su corazón se aceleraba, esa Kaia era la que quería, pocas veces la había podido ver en sus ojos, pero era despreocupada, sarcástica y muy atractiva, lo que no entendía era por qué la ocultaba.

		Después de recorrer el casino y comprobar un par de cosas sospechosas, subieron al penthouse, el cual siempre estaba reservado para él. El guardia lo reconoció enseguida, le entregó la tarjeta que abría su habitación y se dirigió con Kaia.

		—Creo que Philip tiene su tiempo contado trabajando para mí.

		—¿Ninguno ha hablado acerca de los desinhibidores?

		—No, además, firman un acuerdo de confidencialidad, si llegasen a hablar saben que los perseguiré y ellos serían los responsables.

		—Linda amenaza.

		Tristán abrió la puerta sonriendo y se sorprendió al ver las luces encendidas, botellas de finos licores vacías por todos lados y montones de ropa por alrededor.

		—Supongo que alguien se está divirtiendo.

		—En realidad, parece una especie de orgía… Bueno, ya sabemos sobre las pérdidas de alcohol.

		—Demonios —se quejó Tristán.

		Ambos avanzaron por la sala hacia la piscina que había en la terraza y, efectivamente, allí había tres hombres y dos mujeres, Tristán se aclaró la garganta:

		—Ahora entiendo los números rojos —comentó sacando su teléfono y llamando a seguridad—, me estabas robando, Philip.

		—S-señor…

		—¿Señor? —preguntó una chica desnuda mirando a Philip y Tristán—, dijiste que eras el dueño.

		Philip era un hombre ambicioso que prometió que haría crecer el casino, por eso Tristán lo contrató, pero comenzar a robarle así, solo para demostrar mentiras, lo decepcionaba.

		—Señoritas, tienen cinco minutos para tomar sus cosas y largarse o serán sacadas por seguridad —intervino Kaia—, jóvenes, ustedes también.

		—¿E-eres su esposa? —cuestionó la otra chica.

		—No estás en una posición de hacer preguntas —atajó Kaia.

		Tristán sonrió, sintió un extraño orgullo al ver que las personas creían que era su esposa.

		—Tardaron demasiado, llegó seguridad. Philip, olvídate de poder trabajar en el continente.

		—Buscaré otra habitación —le susurró Kaia mientras la seguridad los sacaba.

		—No te preocupes, ven conmigo.

		Fuera de la habitación estaba el asistente de Philip, Zachary, muy avergonzado.

		—Señor Redmond, lamentamos mucho los inconvenientes.

		—¿Lo sabías?

		El hombre desvió la cabeza y asintió.

		—Le traje la tarjeta de la otra habitación —explicó tendiéndola—. Philip era mi jefe…, él podría despedirme.

		—Solo te habría despedido, Zachary; si yo te despido, te costará buscar trabajo en el país —amenazó Tristán furioso. Zachary tembló—. ¿Una razón para no despedirte?

		—Él fue quien envió el balance real, señor —Kaia intervino—, era un correo genérico del casino, pero sé que fue él.

		—Kaia, querida, ¿no me dejarás despedir a nadie?

		—Despedirá a Philip, creo que Zachary hizo bien su trabajo.

		—¿Por qué no lo dijiste? —recriminó Tristán, seguía furioso, incluso Kaia quería retroceder ante el tono de su voz.

		—Me despediría, señor.

		—Soy tu maldito jefe y quien paga tu sueldo, a mí me debes rendir.

		—Señor.

		Tristán cerró los ojos al oír a Kaia.

		—Querida, por favor, no necesito tu intervención.

		—Señor —Kaia endureció la voz—, si por un segundo nos escuchara, entendería que cualquier subordinado que no lo tenga como jefe directo deberá reportar a su superior, no a usted, la gente normal tiene miedo de quedar sin trabajo.

		—Lo siento mucho, señor —se pronunció, Zachary—, busqué distintas formas de comunicarlo sin que Philip se enterara, al final, cuando supe que su asistente cambió, decidí enviarle el balance que hice en el último tiempo indicando las pérdidas.

		—Puedes retirarte, Zachary, prepara una reunión para mañana a las diez, cada representante debe acudir.

		—Sí, señorita —Zachary asintió y se retiró.

		Kaia quitó de la mano de Tristán la tarjeta y buscó el número de habitación.

		—Estás defendiendo a cada imbécil que quiero despedir, querida. —Tristán continuaba molesto.

		—Creí que una de las tantas ventajas de este trabajo era poder gritarle, señor.

		Ambos entraron a la sala, la habitación tenía dos cuartos con baño propio.

		—No me gusta que me desautoricen delante de los demás.

		—Jamás lo haría, solo estaba de intermediaria, considero que Zachary buscó cómo comunicarse con usted, pero su último asistente era bastante desagradable.

		—Sí, por eso tuvo que ir a buscar trabajo en Latinoamérica.

		—Perfecto, opino que Philip deberá hacer lo mismo, él le robó, no Zachary —desafió Kaia.

		—¿Cuánto tiempo lleva ocurriendo esto?

		—Cerca de tres meses.

		Tristán respiró profundamente.

		—Tres meses y quieres que no despida al asistente de Philip, los voy a dejar a los dos en la calle —siseó acercándose a ella.

		—Estoy de acuerdo con el despido de Philip, pero debería entender lo que significa para alguien que no está podrido en dinero el miedo de perder el trabajo, su asistente anterior recibió dos correos con balances de las primeras semanas, Zachary buscó que alguien se diera cuenta. —Kaia no le temía, ni siquiera se mostraba un poco nerviosa ante el arrebato de Tristán, ambos estaban a escasos centímetros de distancia—. Deberías sacarte el palo del culo y ver más a tus trabajadores como personas, no como números. —Kaia tenía convertidas las manos en puños, le molestaba que despidieran a las personas sin razón o sin tener realmente la culpa del problema.

		«¿Sería extraño tomarla de sus mejillas y besarla?», Tristán se mordió el interior de la mejilla para evitar sonreír.

		—¿Sabes por qué quería que trabajaras para mí, querida? —inquirió sin alejarse.

		—¿Por qué?

		—Porque sabía que me detendrías cuando cometiera un error y te ves tan sexy enojada.

		—¡Dios!, es insoportable, señor —refunfuñó alejándose.

		—Me amas, querida —le soltó con una sonrisa—. Mañana tomarás el mando en esa reunión.

		

	
		

		Capítulo VI

		 

		Tristán estaba sobre la cama solo en ropa interior observando nada en particular, Kaia dormía en la habitación de enfrente, se encontraba tan cerca de ella, pero no podía acercarse, suspiró profundamente, solo tardó poco más de siete años en que ella trabajara directamente para él, frunció el entrecejo intentando recordar la primera vez la vio, con ese uniforme horrible.

		 

		***

		 

		Él iba camino a la oficina de Carlisle, el estúpido edificio quedaba demasiado lejos de su oficina, revisó los correos en el teléfono, su asistente idiota acaba de renunciar y lo envió literalmente al demonio.

		«P. D.: Señor, puede irse al demonio».

		Sonrió ante la posdata del correo, Carl era un chico recién egresado, él le dio la oportunidad de crecer en su vida profesional, pero no soportó el exceso de trabajo, dejó su teléfono a un lado y puso atención a la ventana.

		—Estamos entrando, señor.

		—Gracias, Adam.

		Solo hace dos días lo había contratado. Era hijo de Bruno, él le aseguró que podía contar incondicionalmente con Adam. El vehículo se detuvo y él se bajó.

		—Espero no tardarme.

		Adam asintió y él se dirigió al ascensor, ansiaba una taza de café.

		Saludó a las personas con la que se cruzaba, los hombres lo observaban nerviosos, Tristán podía sentir su nerviosismo, las mujeres de todas las edades le rehuían sus ojos con un sonrojo, al notarlo recordó que debía enviarle un mensaje a Jessica, no le apetecía reunirse esta noche. Salió del ascensor y abrió la puerta sin tocar y unos hermosos ojos azules le devolvieron la mirada, sonrió ante la hermosa y joven mujer, no podía tener más de veinticinco años, su cabello era negro azabache, su piel blanca y tersa, sus labios demasiado sugerentes y sus ojos, él esperaba no tener la boca abierta.

		—Señor Redmond —Carlisle salió con un café en la mano ofreciéndoselo—, por favor, pase.

		—¿Quién es la señorita?

		—La segunda asistente, Kaia Miller. —La hermosa mujer se levantó, Tristán quiso revocar de inmediato la necesidad de uniforme—. Kaia, el señor Tristán Redmond.

		—Un gusto conocerlo, señor. —Ella estiró su mano. No tenía acento español, pero hablaba el idioma como si fuese su idioma natal, su español era muy neutro, por lo que no pudo identificar de dónde era.

		—El gusto es mío. —Tristán sujetó su mano y le sonrió, esperó ese sonrojo, pero ella solo lo miró muy seria, casi esperando que se fuera pronto.

		—Señor, tengo lo que me pidió.

		Quiso hacer desaparecer a Carlisle para poder seguir hablando con esa mujer, ella soltó su mano y asintió, esperando que él pasara a la oficina.

		Para no quedar en evidencia siguió a Carlisle, bebió el café y quiso escupirlo, ¿era tan difícil preparar un buen café?, además, le había puesto azúcar, todo el mundo sabía que él no ponía azúcar en su café. Carlisle le tendió unos documentos, los últimos se los había rechazado.

		—¿Puedes traerme otro café sin azúcar esta vez?

		Tristán ignoró el sonrojo de Carlisle, quien tomó su teléfono y marcó un botón.

		—Kaia, por favor, trae un café para el señor Redmond, sin azúcar.

		—Creo que esto está mejor, Carlisle —admitió Tristán, el hombre relajó sus hombros en cuanto oyó esas palabras.

		—Muchas gracias, señor.

		—Es increíble que tenga que venir para que me entregues información correcta.

		—Tenía información incompleta, pero, como puede ver, todos los casinos de España están sin problemas, tienen utilidades superiores a las presupuestadas.

		Tristán escuchó todo lo que Carlisle le contaba, después de comprar el conglomerado al anterior dueño que lo estaba llevando a la quiebra hizo que creciera, despidió en su mayoría a los trabajadores y contrató en todos lados personal nuevo, cambió el nombre y se estaba convirtiendo en un magnate de los negocios. Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos.

		—Su café, señor.

		—Muchas gracias. —Kaia asintió y salió, bebió un trago y realmente quiso gemir ante la perfección—. Deja a Kaia a cargo de mi café desde ahora.

		—Entendido.

		Al terminar la reunión se levantó, ya había bebido tres cafés de manos de la hermosa mujer, cada uno era mejor que el anterior, Carlisle se puso en pie con él y caminaron a la puerta.

		—¡Dios! Lo siento, Kaia.

		Tristán observó al hombre que entró apresurado con 9 sus bolsos.

		—No hay problema, Rick.

		—Son las diez de la mañana —intervino Tristán—, no sabía que teníamos ese horario de entrada.

		Rick se giró a verlo, sorprendido, llevaba cerca de un año trabajando como asistente de Carlisle, el tipo hacía bien el trabajo, pero Tristán no confiaba en alguien que ni siquiera podía llegar a la hora.

		—L-Lo siento, señor.

		—Te advertí, Rick —habló Carlisle— que, si volvías a llegar tarde, serías despedido.

		—S-señor…

		—La excusa agrava la falta, Rick —interrumpió Tristán y desvió su vista a Kaia, que bufó y lo miraba muy molesta con los ojos entrecerrados. «No sabía que alguien tan molesta podría parecer tan sensual», razonó Tristán—. ¿Algo que decir, querida?

		Ella se sobresaltó ante el sobrenombre, Tristán quiso sonreír, pero se obligó a evitarlo.

		—Si me lo permite… —sostuvo suavemente, Tristán supo que ella intentaba controlarse.

		—Adelante.

		—Primero, mi nombre es Kaia, no lo olvide, señor, segundo, lo siento, Rick —se dirigió al hombre—. Su madre murió hace tres días —explicó a Tristán—, no quería faltar por la cantidad de trabajo, ha llegado tarde, pero es porque ha estado sin dormir durante toda esta semana y ayer fue sepultada su madre… Si pudiese investigar un poco antes de acusar, todo sería más fácil, señor.

		Tristán observó a Rick, tenía sus ojos inundados en lágrimas y luego volvió a Kaia, la mujer aún lo miraba furiosa, sus ojos azules se encendieron con enfado.

		—Tienes razón, querida.

		—El nombre…

		—Rick —la interrumpió Tristán—, siento mucho tu pérdida, ve a casa y tómate el tiempo necesario para descansar, Carlisle enviará un correo a Recursos Humanos para justificar tus faltas y retrasos, no te preocupes del trabajo, Carlisle y Kaia te cubrirán.

		—Muchas gracias, señor.

		—Hay cosas que debes comentar para que tus superiores no tengan una opinión equivocada. —Rick asintió, Tristán se volteó hacia Carlisle—. Llévalo a casa, Adam está abajo.

		—Sí, señor.

		Ambos hombres se marcharon, Rick abrazó a Kaia antes de irse. En cuanto la puerta se cerró, Tristán se sentó en la silla de Rick, Kaia había vuelto a trabajar, sus dedos se movían sobre el teclado con fuerza.

		—Cuéntame, querida…

		—No olvide mi nombre, señor.

		—Claro, Kaia…, querida. —Tristán sonrió al ver cómo ella volvía a mirarlo enfadada—. ¿Hace cuánto tiempo trabajas aquí?

		—Dos meses.

		—¿Cuántos años tienes, querida?

		Kaia resopló al oírlo.

		—Veinte.

		—Qué joven —susurró. Tristán agradeció que la diferencia no fuese tanta, solo cuatro años—. ¿Soltera?

		—Casada, señor.

		—¿Casada? —No pudo evitar sorprenderse—. Eres muy joven.

		—Usted es muy joven para crear un imperio.

		Tristán sonrió de medio lado.

		—¿Puedo pedirte otro café?

		—Claro.

		 

		***

		 

		Después de eso, Tristán recordaba ir al menos una o dos veces al mes donde Kaia, quien lo esperaba siempre con un café. Rick fue transferido al casino en Irlanda como encargado, es el que mejor funcionaba, allí se casó y, según tenía entendido Tristán, tuvo dos niños, luego Kaia provocaba que los asistentes que llegaban a ocupar el puesto de Rick renunciaran tan rápido como sus propios asistentes. Tristán le ofreció en incontables ocasiones que ella trabajara con él directamente y siempre se negaba.

		Tristán se levantó a por un vaso de agua, se dirigió solo en ropa interior a la cocina y abrió una botella individual de agua, después de calmar su sed, volvió a la habitación sin encender la luz, pero se sobresaltó al sentir la otra puerta abrirse, pudo ver la cara de Kaia a pesar de la oscuridad, ella abrió los ojos, sorprendida y cerró rápidamente.

		—Ahora me siento mal, querida, no sería la primera vez que vería a una mujer en pijama.

		—Buenas noches, señor.

		—Buenas noches, querida.

		Kaia maldijo, debió verificar que él estaba en su propia habitación, bajó la vista a su cuerpo, sus piernas con moretones, no podría disimular eso.

		 

		***

		 

		—Desde este minuto, el nuevo encargado de este casino es Zachary Williams. —Kaia se encontraba junto a Tristán en la sala de conferencias, una mesa enorme de forma ovalada estaba llena de personas sentadas y las que no podían de pie apoyadas en las paredes. Tristán no perdió de vista a Zachary, que observaba con los ojos muy abiertos a Kaia—. Philip se atrevió a fingir que era el señor Redmond y robó lo suficiente como para poner las utilidades en rojo, confiamos en que Zachary pueda sacarlo adelante. Tienes un mes.

		—M-muchas gracias, señorita.

		—La decisión fue del señor Redmond.

		—A ambos muchas gracias.

		—Como ya mencionó Kaia, solo tienes un mes para comprobar que realmente fue una buena decisión, ella te recomendó para el puesto —aseguró Tristán.

		Kaia repasó esta mañana con él todos los detalles, por mucho que significó otra pelea, concluyó asumiendo que no era mala idea.

		—Eso es todo por ahora —informó Kaia.

		Todo el mundo comenzó a desplazarse.

		—Tienes talento, querida.

		—Gracias.

		—¿Por qué decidiste ser asistente de Carlisle?

		—No me costó conseguir el trabajo.

		Kaia no lo miraba, ella ordenaba los papeles que preparó.

		—Estoy seguro de que no eres de las personas que se conforman.

		Kaia se tensó, pero no dirigió sus ojos hacia él ni contestó hasta que tuvo todo perfectamente alineado en sus manos.

		—Lamento decepcionarlo, señor, pero sí, soy de las personas que se conforman. Si me disculpa, arreglaré los detalles con Zachary. —Y salió sin más.

		Tristán se apoyó en el respaldo de su silla y se giró hacia las ventanas. «No, ella no es de las personas que se conforman», conocía bastantes personas de ese tipo y Kaia no encajaba con ellas, él vio el fuego de la ambición en sus ojos, una prepotencia nata al dirigirse a los demás, no titubeó en esa misma reunión con la mayoría del personal, ella jamás vacilaba, incluso cuando le dijo que sí era de los que se conformaban siguió viendo el fuego en sus ojos, uno que luchaba por salir a flote, pero ella lo reprimía.

		Kaia era la mujer que él deseaba a su lado.

		«Mierda», suspiró, observó su mano mientras se convertía en un puño, quería a Kaia, ansiaba a esa mujer a su lado, como su igual, y solo se terminó de dar cuenta en ese minuto. Sonrió decepcionado, maldijo a su esposo y a él mismo por no conocerla antes.

		 

		***

		 

		—¿Entendiste? —consultó Kaia al percibir el cuarto suspiro de Zachary.

		—Sí, sí…, solo estoy nervioso, muchas gracias por la oportunidad, señorita.

		—No agradezcas, tienes un mes, Zachary, un mes para sacar de los números negativos el casino, más vale que atraigas más clientes, todo el dinero robado debe ser recuperado. —Él asintió con demasiada efusividad—. Te entregué la copia de la reunión de hoy, la proyección indica que en treinta días a partir de mañana se comenzará a recuperar el dinero.

		Él repitió el movimiento con la cabeza, Kaia notó el entusiasmo en sus gestos corporales.

		—Perfecto.

		—Bien, te dejo.

		—Muchas gracias.

		Kaia salió de la oficina. A la par que caminaba por el pasillo, tomó su teléfono y marcó a Ben. Se encogió de hombros al no recibir respuesta, entró en la habitación y se fue a la sala en donde puso su portátil y empezó a trabajar.

		Intentó llamar un par de veces más a Ben, pero seguía sin respuesta. Permaneció mirando unos segundos el nombre, suspiró y cerró los ojos, si su padre fuese capaz de verla, de verla de verdad, él estaría decepcionado. «Quizá mataría a golpes a Ben, era así de visceral. Papá…, tengo que pagar por lo que te hice…, por él también, merezco cada golpe, cada maltrato, todo, hasta que por fin Ben me mate». Volvió a tomar su teléfono y envió un mensaje.

		 

		Kaia: «Respirando, ¿tú?».

		 

		Mamá: «Extrañándote».

		 

		Kaia: «Estoy en Glasgow».

		 

		Mamá: «¿Trabajo?».

		 

		Kaia: «Sep».

		 

		Mamá: «Estoy tomando un vuelo a Colombia».

		 

		Kaia dejó escapar el aire de sus pulmones al leer el último mensaje, mordió su labio inferior procurando aguantar las lágrimas, tampoco se permitía llorar.

		 

		Kaia: «Ten un buen viaje».

		 

		Mamá: «Te amo».

		 

		Kaia pestañeó intentando alejar sus rebeldes lágrimas, respiró una y otra vez. «Nunca fui suficiente, nunca fui una buena hija para ti, mamá, ni para papá». Después de que su madre la llevó a Irlanda, ella no volvió a pisar tierra colombiana, solo estuvo allí un año, tiempo suficiente para arruinar su vida, la de su padre y la de su madre, ni siquiera podía arrepentirse, no, se negaba, de lo contrario, se lamentaría de una parte importante de ella misma.

		—¿Estás bien, querida?

		Kaia se sobresaltó al oír la voz de Tristán.

		—Sí, señor, ya le entregué las indicaciones que vimos en la mañana a Zachary.

		—Siempre tan eficiente, querida. ¿Irás a la piscina?

		—No, señor, solo planeo darme un baño en el jacuzzi —indicó. Vio la sonrisa que se formó en los labios de Tristán.

		—Si deseas que alguien te ayudé a enjabonar tu espalda, por favor, tenme en primer lugar.

		Kaia rodó los ojos.

		—En sus sueños.

		—Oh, querida, no tienes idea lo que hacemos en mis sueños.

		—Y creo que fue allí donde cruzó la línea.

		—Me acabas de dar autorización verbal.

		—No sé en qué parte dije: autorizo a que sueñe conmigo.

		—Detalles, querida. —Kaia decidió ignorarlo y volvió su atención al portátil—. ¿Por qué no decidiste estudiar en la universidad? —Sin percatarse, Kaia dirigió sus ojos a Tristán y él vio tanto dolor en su mirada, pero ella al instante volteó la cabeza—. Eres lista, Dios, eres muchísimo más inteligente que muchas personas que conozco y eres muy buena en el trabajo.

		—Éramos un matrimonio joven, no podíamos permitirnos estudiar los dos. —«Mentirosa, mentirosa, mentirosa», se repitió a sí misma.

		—Claro, tienes un título —Kaia volvió a mirarlo extrañada—, sacaste el de abogada con honores. —Ella apretó los labios—. Para qué negarlo, querida, ambos sabemos que es así.

		Kaia dejó salir el aire.

		—No hice gran cosa.

		—Oh, querida, lo hiciste, tu esposo ni siquiera sabía el primer artículo de la Constitución y estoy seguro de que podrías darme clases de ciencias políticas.

		—Eso no es cierto.

		Tristán se acomodó en el sofá frente a ella.

		—Lo es, además, tienes conocimientos en cálculo, marketing, logística, contabilidad, administración, recursos humanos…, además, elaboras informes de maravilla.

		—Eso lo aprendí gracias a trabajar en su empresa, señor.

		—Sigue mintiéndote.

		Kaia pretendía no demostrar que la descubrieron, no quería ser alabada ni reconocida, llevaba siete años trabajando sin que fuese notada… «En realidad, no —pensó tragando duro, él lo supo desde el primer día…, desde que intervine por Rick, desde ese día, él dirigía todo a ella, él se dio cuenta de que hacía los informes de Carlisle».

		—En realidad, mi duda es por qué te escondes.

		—No me escondo, señor —intentó sonar segura.

		—Te escondes, querida, te escondes, ocultas tu inteligencia, tu belleza, tus sarcasmos, reprimes el fuego que hay en ti, ¿qué más ocultas?, ¿por qué?

		Kaia sintió que la abofeteaban, tomó aire bruscamente sin percatarse y se puso de pie.

		—Se equivoca —habló con los dientes apretados—, se equivoca —repitió y se dirigió a su habitación.

		En cuanto cerró la puerta, se apoyó en ella, poco a poco, se deslizó hasta quedar en el piso, a pesar de su adolorido cuerpo abrazó sus rodillas y escondió su rostro. «Maldición, maldición, maldición, estúpido Tristán Redmond, fue capaz de ver a través de mí… —reflexionó—. No pensarías eso si supieras que maté a mi padre y a mi propio hijo».

		

	
		

		Capítulo VII

		 

		Seis meses después

		 

		—Buenos días, Bruno.

		—Buenos días, señorita —la saludó mientras le abría la puerta.

		Llevaba todo lo que Tristán le pidió. Abriría nuevos casinos en el Caribe y estaban de lleno en eso, ambos trabajaban 24/7 y ya habían ido un par de veces a ver la construcción de las instalaciones. Por mucho que ella deseó acercarse al mar y disfrutar, su cuerpo tenía más moretones, ni siquiera pudo usar una playera, sus brazos, sus piernas, su pecho estaba repleto. Ben no estaba feliz con sus constantes viajes y, según él, «lo poco que lo atendía».

		Kaia, hoy, domingo, pudo utilizar una playera, su favorita, era de color negro, con un estampado de tres estrellas sobre una montaña y unos jeans. Tristán seguía llenándola de ropa, de detalles, lo que significaba más golpes en casa, pero Kaia se negaba a rechazar los regalos, pues cada mes que cumplía con Tristán él le entregaba algo y ella, en ocasiones, le daba un pequeño detalle y un café extragrande.

		—¡Es mi novia!

		No podía evitar sonreír a Aleksander, el niño la miraba con sus hermosos ojos avellana felices.

		—Hola, novio mío —lo saludó.

		—Es increíble cómo él me ganó —intervino Tristán, que estaba apoyado en el marco de la entrada a la sala—. Hola, querida.

		—Buenos días, señor.

		—Lamento molestarte en tu día libre.

		—No tiene que disculparse, el ingeniero a cargo de la construcción me avisó esta mañana que está casi listo.

		—Esas son buenas noticias, querida.

		—Santo Dios, Tristán —regañó Alannah—, puedes permitir que se siente antes de comenzar a trabajar. Qué gusto verte, Kaia.

		—Igualmente.

		—Por favor, ven a tomar asiento.

		Kaia se iba a dirigir a la sala cuando vio a Erin, ella la contemplaba con la boca abierta.

		—Buenos días, Erin.

		Después de ver bastantes veces a la familia de Tristán, Kaia se refería como «señorita Erin» a la hermana de Tristán, pero ella insistió en que solo fuera Erin.

		—To the people who look at the stars and wish, Rhys —manifestó Erin, sin saludarla. Kaia la observó con sorpresa.

		—To the stars who listen and the dreams that are answered —contestó Kaia.

		Ambas mujeres se miraron con sorpresa y gritaron, Erin fue la primera en correr hacia Kaia, esta última se olvidó por un segundo de su reticencia a compartir momentos agradables y corrió a Erin. Se abrazaron y siguieron gritando ante la sorpresa de todos.

		—Están locas, ¿verdad? —mencionó Darren.

		—Creo que tengo que quitarle trabajo a Kaia, definitivamente, se volvió loca —valoró Tristán, pero estaba divertido y realmente feliz por ver por primera vez una sonrisa grande y genuina en Kaia.

		—Si ya terminaron, ¿podrían compartir su alegría? —pidió Darren.

		—Déjenme hablar en paz con mi nueva mejor amiga.

		—¿Mejor amiga? —preguntó Tristán—. Con una frase en inglés, ¿de verdad?

		—No tiene idea de lo que habla, señor.

		—Es difícil encontrar a otra lectora. —Tristán contempló a su hermana y luego a Kaia, ambas sonreían a la otra, le encantó verlas así, tan felices a las dos—. ¿Libro favorito de la saga?

		—ACOMAF —señaló Kaia de inmediato—. ¿El tuyo?

		—Ese mismo —corroboró tomándola del brazo y dirigiéndola a la sala, ignorando por completo a los demás—. ¿Capítulo favorito?

		—¿Tienes que preguntar?

		—¿Al mismo tiempo?

		—Cincuenta y cinco —expusieron al unísono y rieron.

		Tristán se encogió de hombros con sus padres.

		—¿Trío ilyrio? —consultó Kaia.

		—Hasta la muerte —afirmó con una sonrisa.

		Tristán las dejó, simplemente no se inmiscuyó, pero admitía que puso atención al escuchar «trío», no sabía si era realmente algo sucio, pero le gustó el rumbo de la conversación, admitió que se perdió fácilmente. No sabía que a Kaia le gustara leer, podía ver que se relacionaría con eso su regalo de mañana, pues cumplían seis meses trabajando juntos. Era la asistente que más lo había soportado, ambos terminaban agotados en muchas ocasiones, pero Kaia aguantaba todo, los largos viajes, la carga de trabajo…, y esperaba más. Si antes Tristán estaba interesado en ella, ahora se hallaba embobado. Recordaba cuando lo supo, era su tercer aniversario de mes, Kaia no se sorprendía por regalos exorbitantes, en cambio, ese mes, él le preparó su café y unos chocolates amargos, ella primero lo observó sorprendida y luego le sonrió, solo eso, tan simple como eso, pero esa sonrisa para él fue perfecta, lo más hermoso que había visto en una mujer.

		Tristán tomó para sí ciertas partes de la conversación, una especialmente que le serviría de mucho mañana. Le gustaba ver a Kaia así, hablando de algo que la apasionaba, también le encantaba observar de nuevo a su hermana tan feliz y sin recuerdos dolorosos.

		—Es mi novia —le susurró Aleksander.

		—Deberías buscar una de tu edad y a Kaia dejármela a mí.

		El niño lo miró con los ojos entrecerrados.

		—¿Quieres ser novio de Kaia?

		Tristán le guiñó, Aleksander fingió pensarlo.

		—Es un secreto —murmuró en respuesta.

		—Ok —asintió entusiasmado el niño.

		—¿Cómo va la construcción, hijo? —se interesó Darren, pasando por alto el parloteo de Kaia y Erin.

		—Bien, avanzamos rápido, pronto tendré que volar allí.

		—No sé cómo lo hacen Kaia y tú, hijo, tienen tanto trabajo.

		Tristán sonrió a su madre y se encogió de hombros.

		—Lamento interrumpir su interesante conversación, pero, querida, debemos trabajar.

		—Te odio, hermano —recriminó Erin mientras veía a su hermano, de pie, le daba un beso en la cabeza a Aleksander.

		—Claro, luego continuamos, Erin —se despidió Kaia.

		Se fueron a la oficina de Tristán y, como siempre, en cuanto ella tomaba asiento frente a él, comenzaba a trabajar.

		A Tristán le sorprendía la increíble memoria de Kaia, su capacidad profesional, no había nada en ella que no le gustara, la admiraba y le atraía de la misma forma, con ninguna otra mujer se había sentido así, y el mayor problema era que estaba casada, casada con un imbécil, un idiota que ni siquiera se molestaba en buscar trabajo, por mucho que a él no le agradara, Kaia seguía con él y eso no lo comprendía. En los seis meses que llevaban trabajando juntos ella nunca cambió su actitud con él, Tristán, por mucho que intentó acercarse, era rechazado, aun así, no podía alejarse. «¿Qué será lo bueno que tiene ese imbécil?».

		Kaia le indicó cada detalle de los últimos días, Tristán estaba sentando con su mentón apoyado en sus manos mirándola, Kaia respiró profundo, antes no tenía que preocuparse de Tristán, lo veía apenas unas veces al mes, pero ahora… lo veía cada jornada, creía que solo los primeros días sería deslumbrada por él, pero se equivocó, constantemente se sentía deslumbrada por su actitud y por sus penetrantes ojos grises. «Sé que solo me molesta porque le divierte, pero tal vez en otra vida podría haber aceptado sus insinuaciones».

		—Eso es todo, señor.

		Él permaneció en silencio y, lentamente, una sonrisa cruzó su rostro.

		—Tan despampanante como siempre, querida.

		—Mañana por la mañana tendrá los documentos para su firma y debe confirmar la fecha de inauguración en el Caribe.

		—Déjalos terminar y comenzar a arreglar las instalaciones, han hecho un buen trabajo, no presionaré.

		—Perfecto, señor, si no hay más, me retiraré, creo que completamos todos los pendientes para mañana.

		—Mañana estamos de aniversario, querida.

		—Los aniversarios tienden a ser anuales, señor.

		—Oh, y también es tu cumpleaños esta semana, querida.

		—¿Quiere saber qué sería un gran regalo?

		Tristán la miró sorprendido, pero una sonrisa ladeada no tardó en llegar a sus labios.

		—Me gusta sorprenderte, pero dejaré que me recomiendes, querida.

		—Solo elimine de su vocabulario «querida» y estaré satisfecha.

		—Oh, querida —ronroneó Tristán, Kaia juntó sus piernas ante el tono de su voz—, te encanta que te llame así.

		—Tal vez en su cabeza —Kaia le contestó con una sonrisa altanera—, es un mundo distinto al real, debería tenerlo claro.

		—Sabes que de ese «mundo» han salido ideas maravillosas.

		—La última gran idea de ese mundo —replicó con sarcasmo— fue elaborar una capacitación para que todo el personal aprenda a preparar el café que hasta ahora solo le gusta a usted.

		Tristán quería removerse en su asiento para estar más cómodo, esas pequeñas batallas con Kaia le alegraban cada día y esa actitud engreída le encantaba.

		—Y a ti querida, te fascina.

		Tristán se levantó y se aproximó a la pequeña mesa que Bruno organizaba, el agua estaba a la temperatura perfecta, hizo dos cafés y le tendió la taza a Kaia, ella también se había puesto de pie y recibió la taza, cerró los ojos para disfrutar el aroma.

		—Sabe que yo lo hago mejor.

		—Tus raíces colombianas me superan, querida —aseveró Tristán bebiendo.

		Tristán disfrutaba la pequeña sonrisa de ella, ambos movieron el café provocando que el chocolate se derritiera, sin hablar, en silencio, frente a frente. Al acabar, Tristán tomó de las manos de Kaia la taza y la dejó sobre su escritorio.

		—Me gusta verte con ropa más casual. —Tristán ladeó un poco la cabeza, Kaia sintió cómo su cuerpo se sonrojó.

		—Recuerde que mañana tenemos una reunión con Margaret. —Kaia hablaba de trabajo cada vez que Tristán realizaba un comentario personal o se arrimaba demasiado, sentía que eso la ayudaba a controlarse.

		—Siempre tan eficiente —se burló Tristán acercándose, se puso a su altura, Kaia entrecerró los ojos molesta, odiaba que se mofara de ella, se aproximó un poco y colocó su dedo en el pecho de él, Tristán arqueó una ceja, divertido.

		—Recuerde que esto es traba…

		Tristán dejó de controlarse y puso sus labios sobre los de ella impidiéndole que hablara. Kaia abrió los ojos sorprendida al sentir los perfectos labios de Tristán, labios con los que había fantaseado más de una vez.

		Tristán suspiró agradado y bajó los párpados; si lo abofeteaba, lo aceptaría, se lo merecía. Movió sus labios contra los de ella y se sorprendió al sentir que todo el cuerpo de Kaia respondió al beso. No se detuvo, pasó sus manos por su cintura y la acercó a él, necesitaba sentirla, al menos, poder percibir su cuerpo. Temblando, Kaia levantó sus brazos y rodeó el cuello de Tristán, él abrió su boca para intensificar el beso, pero ella le ganó, pues introdujo la lengua en su boca, él gimió y regresó a su altura. Kaia rodeó con sus piernas la cintura de Tristán y él se movió hasta la pared cercana, pegó a Kaia ahí, pero ella se tensó, él se iba a alejar para ver si estaba bien y ella lo detuvo y volvió a besarla encantado.

		«Dios, apiádate de mí», pensó Tristán.

		«Esto sí que es un beso, un beso con sabor a café y chocolate», reflexionó Kaia. Gimió en la boca de Tristán al sentir que él se frotó en ella y fue suficiente para volver a la realidad. Se alejó.

		—No tenemos por qué hacerlo incómodo —musitó Tristán agitado.

		—¿Podría soltarme? —la voz de Kaia sonó igual de agitada.

		Tristán lentamente se separó y ella se apoyó en sus propios pies, él quería permanecer así por siempre, pero se obligó a dar un paso atrás.

		—Me voy a casa. —Kaia tomó sus cosas.

		—Kaia, querida…

		—No, señor, ahora no, ya terminamos nuestra reunión, porque esto —se irguió, se señaló a sí misma y luego a él— es solo trabajo. —Y se marchó de allí.

		Kaia caminó por el pasillo, solo se asomó a la sala en donde se despidió de la familia de Tristán y subió al auto, en el cual aguardaba Adam.

		Tristán anduvo con las manos en sus bolsillos, saludó a su familia, sabía que no podía ir tras ella.

		—¿Qué le hiciste? —preguntó su padre.

		Tristán sonrió, pues fue mucho mejor de lo que imaginó.

		—La besé. —Mantuvo su sonrisa ante los rostros sorprendidos de su familia. «Ella respondió al beso, ahora estoy seguro de que no le soy indiferente», concluyó en su mente.

		—Hijo, sabes que me agrada Kaia, pero es casada.

		—Tú lo dijiste, madre, ella no quiere a su esposo.

		—Todos lo sabemos, pero no por eso me gustaría que te convirtieras en «amante» —opinó su padre.

		—Hermano, si logras que mi nueva mejor amiga se separe y se quede contigo, te amaré.

		—Me amas, hermana.

		 

		***

		 

		Kaia cerró los ojos en el auto, iba en el asiento trasero y apoyó su cabeza en el respaldo, suspiró hondamente, mordió su labio inferiji9or, los labios de Tristán seguían allí, dejando una delicada calidez, eran tan suaves. «Nunca he sido besada así, de esa manera tan intensa».

		Observó por la ventana, puso su mano en el pecho para poder calmar su corazón. «No me besaría de ese modo si supiera todo… Creo que me miraría con repulsión, no solo por ese pasado, sino por mis razones para estar con Ben».

		Tristán llenaba todo su tiempo y sus pensamientos, pero no podría simplemente lanzarse, no podía…, no lo merecía. En sus pensamientos, Kaia no era digna de nada, de ninguna muestra de afecto, de ningún deseo.

		—Llegamos, señorita.

		Se sobresaltó ante la voz tranquila de Adam.

		—Muchas gracias, Adam.

		—¿Mañana a las 4:45 a. m.?

		—Sí, por favor, tenemos mucho trabajo.

		—Claro, yo pasaré por usted.

		—Bien, nos vemos, Adam.

		—Hasta mañana.

		Kaia salió del auto y, antes de entrar a su casa, respiró profundo, tenía que hacer el almuerzo. La casa estaba en silencio, consultó el reloj de la pared. Ben seguro que aún dormía, dejó sus cosas en la sala y fue a la cocina. Mientras evaluaba qué podía preparar para el almuerzo, ese beso llegó a su mente y se estremeció, pero uno completamente diferente a los que sentía cuando Ben se acercaba, un estremecimiento como el mismo fuego. Intentó recordar si alguna vez se sintió así, con Ben claro que no, con José… Se sobresaltó, nunca se había permitido rememorarlo, aunque siempre recordaba con facilidad, solo con su nombre las imágenes llegaban a ella, como la primera vez que lo vio.

		 

		***

		 

		Kaia tenía diecisiete años, sus padres decidieron pasar un año en Colombia, ella no recordaba mucho, pues iban cuando era más pequeña por cortos períodos, en general, vivían en Inglaterra.

		Tenía fruncido el entrecejo, su padre estaba frente a ella con una sonrisa.

		—Sé que es distinto, preciosa, pero es tu último año.

		—La escuela es distinta.

		—Claro que lo es, yo estudié allí.

		—Hay personas de mi edad fumando —señaló Kaia.

		—Al menos, agradezco que no estén bebiendo.

		—¿Debería sentirme mejor por eso?

		—Haz amigos, hija, te esperaré en casa, considero que estás muy grande para que venga a buscarte.

		—No me importa. —Kaia se encogió de hombros, la sonrisa de Víctor se hizo más grande.

		—Ve, preciosa.

		Kaia suspiró, ella odiaba los cambios, detestaba que la sacaran de su zona de confort. Se despidió de su padre con un beso en la mejilla y se encaminó a la entrada de su nueva escuela.

		Se sentía incómodamente observada, se dirigió al salón que ya conocía, pues su padre le enseñó el día anterior la escuela, no era grande ni pequeña, tenía dos edificios un tanto antiguos. Miró a los demás alumnos, le encantaba el color dorado que tenían algunos de los chicos de su edad, el mismo color de su padre, era un bronceado natural, en cambio, ella se parecía más a su madre, su piel demasiado blanca contrarrestaba con los demás, su cabello negro era el de su padre al igual que sus ojos, en lo demás, se asemejaba a la genética francesa de su madre.

		En la puerta del salón estaban tres chicos riéndose, ella caminó sin importarle y cruzó la puerta, en cuanto avanzó junto a ellos, sintió que alguien tocó su trasero, se giró con una ceja arqueada y vio al chico más alto que tenía el cabello un poco largo y desordenado, su piel de un dorado oscuro, sus ojos castaños y su boca con actitud altanera, era el que se encontraba más cerca de ella.

		—Vuelve a tocarme y pondré tus bolas de corbata —amenazó.

		El chico retrocedió, pero, ante la burla de los demás, se aproximó. Kaia maldecía ser tan pequeña, levantó su rostro.

		—¿Qué dijiste? —El chico estaba rojo de vergüenza.

		—Lo siento, no sabía que eras sordo, ¿te lo digo en lengua de señas?

		—Puta —siseó el chico.

		—Ya te lo dije, no vuelvas a tocarme.

		Se giró y el chico reiteró el gesto, Kaia ignoró las palabras que le había dicho su madre en la mañana: «Por favor, ninguna pelea, al menos, en tu primer día». Sabía que, si tenía problemas, ella lo entendería. Se acercó al chico y se dio cuenta de que todos ponían atención. Apretó con fuerza la entrepierna del chico con su mano, él gritó de dolor.

		—Te repito —susurró cuando él se encogió arrimando su cara a ella y, a pesar del grito, no se alejó ni redujo su fuerza—, vuelve a tocarme y te las pondré de corbata. —Y lo soltó.

		Al voltearse, vio la sonrisa en las caras de las chicas, en cambio, los chicos tenían en sus rostros expresiones de dolor. Se sentó en una de las sillas desocupadas en medio y sacó su cuaderno, el maestro entró mirando curioso al chico que se retorcía de dolor, pero no hizo nada.

		—Buen día, chicos —saludó el profesor mientras todos se sentaban—. Hoy tenemos una compañera nueva —el hombre un tanto anciano miró a Kaia—, ¿podrías presentarte?

		Ella asintió y se puso de pie.

		—Buenos días, soy Kaia Martínez, vengo desde Canterbury, Inglaterra, es primera vez que estudiaré en un colegio aquí, en Barranquilla, mi padre es colombiano y mi madre francesa.

		—¿Cuál es tu segundo apellido? —se interesó una chica con un marcado acento.

		—El apellido de mi madre es Dumont, nací en Italia, por lo que solo llevo un apellido.

		—¿Qué viniste hacer aquí si vivías en Inglaterra? —preguntó otra chica.

		—Mi padre quería que viviéramos un tiempo aquí, en cuanto termine el año escolar, volveremos.

		Kaia siguió respondiendo dudas y luego el profesor pasó a la primera clase: Inglés. Ella se escandalizó al oír a sus compañeros intentar hablar ese idioma. El profesor hizo leer a todos un fragmento de un libro, pero ninguno se molestaba siquiera en comprender lo que leía.

		—Kaia —llamó el profesor—, tu turno.

		—Me sangrarán los oídos si vuelvo a escucharlos hablar —le dijo en inglés al profesor, quien pretendió esconder su sonrisa.

		 

		***

		 

		Kaia recordó cómo se hizo increíblemente popular en esa escuela, todos querían ser sus amigos y acabó saliendo con el chico que tocó su trasero. José era el peor chico del centro de estudios, todo el mundo le tenía miedo por sus amistades y su familia. Ella no sabía que jamás debió avergonzar a ese chico frente a todos, desconocía que lo pagaría tan caro. Era increíble que ahora se sintiese atraída por Tristán, no es el chico malo…, bueno, no tan malo, pone drogas en las copas para que los clientes gasten más, pero es ese maravilloso hombre con el que toda chica sueña. Kaia sonrió, una pequeña sonrisa de decepción, por eso jamás podrá tenerlo.

		—No me llevaste el desayuno.

		Kaia se tensó al oír a Ben tras ella, antes siquiera de girarse sintió el primer golpe.

		 

		***

		 

		Tristán y Kaia iban en el auto a la mañana siguiente, como era habitual, de camino a la oficina. No había incomodidad por lo de ayer, pero Tristán esperaba ver que ella titubeara, pero no, Kaia se mostraba apática.

		Subieron al ascensor y Kaia entró con él a su oficina para preparar café, al verter en agua en las dos tazas notó que sus manos temblaban. «Tranquilízate, solo es un regalo. Gracias a Dios, Ben no lo vio», por esta vez ella quería ser la primera.

		—Gracias, querida —formuló Tristán luego de recoger la taza que ella le ofrecía.

		Kaia, con una respiración lenta, sacó el pequeño paquete y se lo tendió.

		—Feliz aniversario de seis meses.

		Tristán la miró a ella primero y luego al bolso de terciopelo negro.

		—Querida, muchas gracias.

		Agarró el bolso y lo abrió, un pasador de corbata y los gemelos a juego. Kaia sintió su corazón contraerse ante la sonrisa de Tristán.

		—Y —dijo sacando de su maletín un bolso de color rojo— es para ti —Se lo tendió—. Feliz aniversario, Kaia, querida. —Kaia tembló al tener el regalo en sus manos y volvió su vista a Tristán sorprendida—. Soy muy bueno escuchando.

		—Muchas gracias, señor.

		Él le había regalado una kindle de color rojo.

		—Querida, no agradezcas. —Tristán tuvo ganas de abrazarla y nunca soltarla por esa sonrisa que le dio, una que no había apreciado en su rostro, con sus ojos llenos de sentimientos.

		—Entonces volveré al trabajo. —Ella se giró en dirección a su propia oficina.

		—Kaia, querida —Tristán se levantó—, sobre ayer…

		—Soy una mujer casada, señor, finjamos que nunca pasó.

		—¿Y si no quiero fingir?

		Ella entrecerró los ojos.

		—Pues una pena, porque yo sí fingiré que jamás ocurrió.

		—Lastimas mi ego, querida.

		Kaia arqueó una ceja.

		—Lo superará…, de todos modos, no sabía que era posible dañar su ego.

		

	
		

		Capítulo VIII

		 

		Kaia escupió sangre.

		Puso su mano sobre su estómago, jadeando, levantó la vista hacia Ben, con el dorso de su mano se limpió la boca, cerró los ojos para respirar profundo, pero un dolor punzante la detuvo.

		—Ahora me dirás en qué ocupaste el dinero.

		—Una actividad en la oficina.

		Ben inspiró hondo, mirándola molesto.

		—¿Actividad?, tu jefe te ha comprado ropa, ¿y les pide dinero?

		—Era una sorpresa —susurró.

		Se prometió no contarle que celebraba con Tristán aniversarios mensuales y, a pesar de que eran de trabajo, se sentía mejor que con los de su matrimonio, solo habían celebrado los tres primeros, y solo consistía en que ella cocinaba y Ben comía y luego se emborrachaba. Sabía que no podía quejarse, ella lo aceptaba.

		—Por favor, Ben, solo vine a cambiarme, en poco tiempo pasarán por mí.

		Los regalos con Tristán era lo único a lo que se permitía aferrarse.

		—Que no se te ocurra volver a gastar dinero sin decírmelo.

		Ben salió de la habitación, Kaia se levantó con dificultad y se quitó la ropa, tendría una reunión con Margaret. Se decidió por una blusa de color blanco y un traje de tres piezas de color borgoña, se calzó los zapatos y se retocó el maquillaje. Al sentir la puerta, se apresuró a bajar las escaleras.

		—B-buenas tardes, señor. —Kaia se acercó a Tristán.

		—Me alegra que estés lista. —Ella lo pellizcó antes del «querida» y en su pecho notó el pasador que ella le regaló—. ¿Vamos?

		—Claro, señor —Kaia tomó su bolso—, nos vemos más tarde, cariño.

		Ben se acercó a Kaia y la besó en los labios.

		—Cuídate, amor.

		—Nos vemos.

		Kaia salió de la casa y solo pudo respirar al sentarse en el vehículo.

		—¿Estás bien, querida?

		—Sí —Tristán la observó, fue extraño ese profundo suspiro—, solo estoy un poco cansada.

		—Intentaremos terminar pronto.

		El vehículo avanzó entre las calles, Kaia tomó su bolso en busca de su iPad, preparándose para la reunión. Según acordó con Tristán, era algo informal y no tardaría demasiado tiempo. Solo quería recostarse y tener, al menos, una buena noche de descanso, sentía el cuerpo entumecido por los últimos golpes. «Ben solo se limita a golpear, golpes que solo pueden llevar a la inconsciencia». Kaia deseaba que él la matara y él solo la estaba golpeando.

		—¿Vamos, querida? —Tristán interrumpió los pensamientos de Kaia.

		Ella se giró al origen de la voz, la puerta del vehículo estaba abierta y él le estaba tendiendo la mano.

		—Claro.

		Aceptó el gesto de Tristán y descendió del vehículo, agradeció la mano de Tristán en su espalda baja, casi sentía que se desmayaba.

		—Querida, no estás bien.

		—Solo me siento un poco cansada.

		Tristán asintió, no muy convencido, no se separó de ella ni alejó sus manos.

		Se dirigieron directos a la oficina de Margaret, ella los recibió con una sonrisa y los tres se sentaron en los sofás.

		—Señor, señorita —habló Margaret—, pusimos en desarrollo la última recomendación de usted —señaló a Kaia—, como pueden ver, aumentamos las utilidades en un veinticinco por ciento.

		Tristán revisó cada documento mientras Kaia y Margaret entablaban conversación respecto a esas modificaciones, era increíble cómo repuntó el casino que tenía a cargo Margaret, actualmente, era el que más dinero generaba.

		—Tengo que felicitarte, Margaret —mencionó Tristán una vez que Margaret acabó de actualizar la información a Kaia—, han hecho un buen trabajo.

		—Muchas gracias, señor, ha sido un trabajo en conjunto con todos.

		Tristán asintió.

		—Creo que podrás descansar de nosotros.

		Margaret quiso ocultar su suspiro de alegría que luchaba por salir, Tristán le sonrió de medio lado entendiéndola, no la habían dejado respirar.

		—No volveremos a descuidarnos, señor.

		—Confiaré en eso, de todas maneras, Kaia revisa los flujos mensuales.

		Kaia intentaba en vano sentarse cómoda, todo su cuerpo palpitaba de dolor, fingió interés en la conversación de Margaret y Tristán, pero su cabeza latía, sus brazos dolían, todo su cuerpo gritaba de dolor. «Respira hondo —se animó a sí misma—, solo un poco más y te podrás ir a casa».

		—Muy bien, Margaret. —Tristán sujetó la mano de Margaret, la mujer sonrió pretendiendo ocultar su nerviosismo.

		—¿Se quedarán al show en vivo?

		—No —se anticipó de inmediato Kaia—, tengo que volver pronto a casa.

		Tristán confirmaba con la cabeza mientras sentía vibrar su teléfono.

		Se despidieron de Margaret, Tristán ofreció su brazo a Kaia, ella siempre lo rechazaba, pero esta vez lo observó por dos segundos y lo tomó, él le sonrió y la encaminó al auto.

		—Querida, debo arreglar otros asuntos, le pediré a Trevor que te lleve a casa.

		—Si es necesario, puedo acompañarlo.

		—No te preocupes, querida. —Se detuvo cuando llegaron al vehículo y quedó frente a ella—. Descansa, mañana nos vemos en la oficina. —Kaia no se percató a tiempo, solo sintió un suave beso en su frente, entrecerró los ojos al sentir que se alejaba, él le sonrió—. Ve con cuidado, querida.

		—Nos vemos mañana, señor. —Se estaba volteando para subir.

		—¿Y mi beso de despedida?

		Kaia le echó un vistazo por sobre su hombro.

		—Buenas noches, señor.

		La sonrisa de Tristán creció.

		Al ver cómo el auto se alejaba, volvió a sacar su teléfono de su bolsillo.

		 

		Marcos: «El asistente del jefe del cartel de drogas está aquí».

		 

		Ese era el escueto mensaje de Marcos; el encargado de la barra de bebidas, Tristán volvió a entrar sabiendo que Kaia estaba lejos de esa organización, no quería que ella se viera involucrada con esos tipos. Además, se notaba bastante cansada, estaba seguro de que la vio cabecear, y ella siempre evitaba que él notara su cansancio o sus ganas de patearlo, pero esta vez debía estar muy agotada para que él lo percibiera.

		—Buenas noches, Tristán.

		Detuvo su caminata.

		—José —saludó Tristán—, no sabía que ahora te hacías pasar por asistente.

		Continuó caminando, sabía que el chico lo seguiría. José era el jefe del cartel de drogas que le vendía los desinhibidores. El chico era joven, no tan alto como él, y tenía ese color de piel dorado, el cabello muy corto, oscuro, y ojos marrones. Tristán admitía que el chico era inteligente.

		Tristán entró a su oficina, espacio que tenía en cada casino para estas situaciones. Tras unos minutos, José también entró.

		—¿Era tu mujer la que estaba hace un rato contigo? —consultó José.

		Tristán se sentó y apoyó sus codos en el escritorio y su mentón en sus manos cruzadas.

		—¿Desde cuándo te importa mi vida personal?

		—Los tragos gratis para las mujeres son diferentes.

		—No me interesa drogar a mujeres.

		—Es divertido —José sonrió ladeando la cabeza—, son más receptivas.

		—Creí que habías dejado de ser un bastardo.

		—Intenté ligar con una mujer un poco borracha, un guardia la llevó a otro lugar.

		—Si eres incapaz de ligar a una mujer que no esté borracha o drogada, deberías cuestionarte.

		—Siempre tan aburrido.

		—Para nada —restó Tristán—, me gusta que mis mujeres estén completamente conscientes y sepan que yo las provoco, y, en cada uno de mis casinos, el personal se encarga de que cada chica borracha o drogada llegué a su casa segura, así las alejo de bastardos como tú.

		José sonrió.

		—Siempre tan estirado.

		—¿Qué hay de ti?, ¿ya tienes a tu heredero? —Tristán no pasó por alto el cambio en la expresión de José, su cínica sonrisa desapareció.

		—No, pero serás el primero en saber que mi heredero nació.

		—Acabemos con esto. —Tristán observó cómo José se levantaba y le tendía una pequeña bolsa con un polvo blanco, estudió el contenido y volvió a mirarlo con una ceja arqueada—. Sabes que no compro cocaína.

		—Es algo muchísimo mejor, un desinhibidor más potente, Tristán, pon medio gramo en las copas y los tendrás entregándote a sus primogénitos.

		Tristán se reclinó en el respaldo de su silla y cruzó los brazos.

		—Es imposible identificarla en la sangre, se siente como una resaca, nadie sospechará.

		—Sigue trayendo lo de siempre, no me arriesgaré.

		—Creí que te gustaría probarlo.

		—No pruebo las drogas, el negocio sigue como siempre y eso es todo.

		José elevó las manos en señal de rendición al ver que Tristán lo despedía.

		—Nos veremos pronto.

		Tristán observó a José salir y cayó pesadamente en la silla, cerró los ojos apoyando su cabeza en el respaldo, esperaría a que Trevor viniera por él y se iría a casa, tenía que admitirlo, estaba agotado. Abrió un ojo al sentir vibrar su teléfono.

		 

		Trevor: «Supongo que tardaré más de lo pensado, señor, hablé con Adam y él va en camino».

		 

		Tristán: «¿Kaia está bien?».

		 

		Trevor: «No».

		 

		Respondió después de unos segundos, Tristán se incorporó al ver la fotografía que Trevor le envió, Ben, el esposo de Kaia, estaba prácticamente desnudo en la puerta de la casa, detrás de él había una mujer intentando cubrirse, Tristán entrecerró los ojos y comprendió por qué se le hacía familiar, era la chica que trabajaba con Kaia y Carlisle.

		 

		Tristán: «Sácala de allí y llévala a mi casa, si es necesario, oblígala».

		 

		Trevor: «¿Dejo que termine de gritarle al imbécil?».

		 

		Tristán: «¿Kaia se ve afectada?».

		 

		Trevor: «La verdad, no».

		 

		Tristán: «Sácala de allí. Ahora».

		 

		Trevor: «Sí, señor».

		 

		Tristán se apresuró a salir de allí mientras buscaba en su teléfono el número de Adam, pulsó llamar en cuanto vio su nombre.

		—Estoy estacionando afuera, señor —contestó.

		—Bien, voy saliendo.

		Cortó la llamada y, apresuradamente, marchó del casino y se lanzó al asiento de atrás.

		—Vámonos.

		—Trevor habló conmigo, ya lleva a la señorita a casa.

		—Bien… ¿Habías notado algo extraño en él?

		—No es de mi incumbencia, señor.

		Tristán, que miraba su teléfono a la par que escribía un mensaje a Kaia, levantó su vista, Adam iba atento al camino.

		—Habla —ordenó Tristán. Adam suspiró.

		—Pues el «imbécil», así lo llamamos Trevor y yo, es bastante despectivo con ella, ni siquiera se molesta en ocultarlo.

		—¿Algo más?

		—¿Se ha percatado de lo mucho que le cuesta a veces moverse? —Tristán lo observó confundido, ambos intercambiaron un vistazo a través del espejo retrovisor—. Trevor y yo sabemos que eso no es normal.

		—¿Qué? —El entrecejo de Tristán se frunció, Adam sabía que lo había escuchado, que esa pregunta era porque esperaba que fuera una broma.

		—Cada vez que se reunía con usted, ella fingía que estaba bien, con nosotros no finge tanto.

		—¿Por qué, maldita sea, no me lo dijeron? —la fría voz de Tristán erizó los vellos de Adam, lo habló en incontables ocasiones con Trevor, pero no creían correcto entrometerse, además, podía ser simplemente una confusión—. Puede ser un malentendido —susurró a Tristán, intentando creer eso—. Apresúrate.

		Adam aceleró.

		En cuanto el vehículo entró en la casa y Tristán vio el de Trevor, se bajó sin esperar que Adam frenara del todo y corrió al interior de la casa, la buscó en la sala, en los pasillos.

		—¿Dónde está, Bruno? —prorrumpió cuando su mayordomo apareció.

		—En la habitación, señor.

		Tristán apenas lo dejó acabar y se apresuró al cuarto.

		Dejó salir el aire de sus pulmones al acercarse a la puerta, sin detenerse a tocar, la abrió. Kaia estaba de pie cerca de la ventana, ni una sola lágrima, se había quitado la chaqueta y la blusa se ceñía a su cuerpo. Ella lo contemplaba, estaba sorprendida y, poco a poco, entrecerraba los ojos por la manera en la que entró.

		—¿N-necesita al…? —Kaia cerró la boca al ver cómo Tristán se aproximaba a ella, su mirada era gélida.

		Él tomó en sus manos su blusa y la abrió, Kaia abrió los ojos al ver cómo los botones salían despedidos.

		Tristán sintió el sudor frío en su cuerpo, ese sentimiento de que la sangre abandonaba su rostro al recorrer con su vista el torso de Kaia, tenía más moretones que piel, golpes, rasguños. Aún con la blusa en sus manos, sin darse cuenta, comenzó a temblar.

		Solo se oían las respiraciones de ambos. Kaia tragó duro y reaccionó, dio un fuerte manotazo a Tristán para que la soltara.

		—¿¡Cómo se atreve!? —siseó intentando cubrirse con la blusa y tragarse la vergüenza que sentía.

		Tristán notó que pasaba de la confusión y de la indignación a la ira, su sangre se iba calentando.

		—Ese bastardo te golpeaba —habló apretando la mandíbula— y esperaste a que te engañara para irte.

		Al no recibir respuesta, Tristán respiró, buscaba calmarse. Ella seguía en silencio, su vergüenza quedó atrás y él vio en sus ojos arder la furia.

		—¿Por qué?

		—No le importa —murmuró a través de los dientes apretados.

		Kaia retrocedió, Tristán la tomó de la muñeca evitándolo.

		—¿¡Por qué no lo denunciaste!?, ¿¡por qué se lo permitiste!?, ¿¡por qué!? —interrogó elevando la voz.

		—¡Porque me lo merecía! —gritó Kaia.

		La furia de Tristán se congeló y dio un paso atrás.

		—¿Qué? —fue lo único capaz de articular.

		Kaia respiró profundamente, arreglándose la blusa, desvió la mirada de los grises ojos de Tristán y mordió su labio inferior.

		—Me lo merecía —reiteró abrazándose a sí misma. Cerró los ojos procurando calmarse y controlar su voz.

		—¿Cómo alguien puede merecer eso?

		—No lo entenderías.

		Tristán dejó caer sus manos que se mantenían en puños, dejó salir el aire, observó a Kaia, se giró y salió dando un fuerte portazo. Todo el cuerpo de Kaia se relajó y se apoyó en la pared a su espalda. «Maldito, maldito Ben, si solo hubiese sido más cuidadoso, no tendría que haber salido de la casa… Tenías que matarme. —Limpió con su mano la lágrima que escapó y recorrió su mejilla—. ¿Qué hago ahora?». Examinó su alrededor. La habitación era de color verde claro, tenía prácticamente otra con montones de ropa. Tristán preparó el cuarto para ella, ya que, en más de una ocasión, se quedaba por lo tarde que acababa de trabajar, la cama era enorme y la acunaba de una forma maravillosa, incluso las almohadas eran las más suaves que había tenido.

		«No tengo tiempo para buscar a alguien más que me mate. —Se acercó a la ventana y abrió la cortina, las luces de las farolas del jardín iluminaba las flores—. ¿Por qué para mí es tan difícil morir, papá? —Contempló el cielo estrellado—. ¿Aún me quedan años de castigo?».

		Se dirigió al bolso que rápidamente hizo en casa y buscó algo para cambiarse, dejó caer la blusa al piso y, seguidamente, los pantalones, no se detuvo a mirar su cuerpo, se sobresaltó al sentir la puerta abrirse, tragó duro al toparse con Tristán y su mirada oscura, apretó en sus manos el pijama que se pondría.

		—Neces…

		—Recuéstate —él la interrumpió y señaló la cama.

		—No tien…

		—No lo repetiré.

		Kaia se sorprendió por el tono de su voz, a ella jamás le había hablado así. Respiró hondamente y obedeció, sorprendiendo a Tristán, incluso a ella misma.

		Tristán se arrimó una vez que ella se sentó, estaba solo en ropa interior, ahora pensó que no era una buena idea, debería haber llamado a un doctor. Abrió la crema que Bruno le entregó. En silencio, obligó a Kaia a recostarse, ambos cruzaron miradas, la de ella una tormenta de sentimientos contradictorios; la de él, decidida y oscura. Él puso un poco de crema en sus dedos y la extendió en el estómago de Kaia, ella se tensó al sentir el frío de la pomada junto a los dedos de Tristán. «¿Cuántas veces he soñado con tener a Kaia recostada casi desnuda en una cama?, pero no así, su pecho, su estómago, su vientre, sus brazos, sus piernas, cada lugar de su cuerpo tiene moretones. —Tembló cuando tuvo que pasar la crema por el pecho de Kaia—. Por sobre todos mis deseos, solo estoy enfocado en aliviar el dolor y la hinchazón, más allá de poder distinguir mejor el cuerpo de Kaia, no debo pensar en otra cosa que no sean las ansias que tengo de matar a ese bastardo, lo mataré, lo mataré muy despacio».

		—Llamaré a un doctor para que revise que no tengas ningún daño, también deberías llamar a la Policía.

		—Por favor, déjeme solucionarlo por mí misma.

		—No volverás con él.

		Kaia agarró la mano de Tristán para sentarse y comenzar a extender la crema en sus hombros, no era una pregunta, ella lo observó, él estaba concentrado en su tarea.

		—No, no volveré con él.

		—¿Desde cuándo?

		Kaia no contestó. Él terminó con su espalda y empezó con sus piernas, sus manos eran suaves, sintió que se le erizaban sus vellos, su mentón tembló, desde hacía muchos años que nadie la tocaba con tanta delicadeza. «Más bien, nunca nadie me toco así». Tristán levantó la cabeza y ambos se quedaron en silencio contemplándose.

		—No estoy loca, tal vez hace muchos años lo estuve —susurró Kaia.

		Tristán ya había concluido, estaba de rodillas en medio de sus piernas mientras sus manos masajeaban las pantorrillas de Kaia.

		—¿Desde cuándo? —repitió su pregunta.

		—Desde el primer día de matrimonio —confesó avergonzada.

		Tristán detuvo su masaje y convirtió sus manos en puños. Kaia estiró su mano y acarició la frente de Tristán, eliminado el ceño fruncido.

		—Por favor, deja que yo lo arregle, si un doctor me revisa, sospechará de los moretones, no lo defiendo…

		—¿Lo amas? —Tristán la cortó.

		Kaia en ningún momento desvió la vista de sus ojos.

		—Nunca —murmuró tan bajo que Tristán llegó a pensar que lo imaginó.

		—Entonces, ¿por qué?

		—Aún no puedo contarte esa historia —su voz fue un suave susurro.

		Tristán tomó su mano antes de que se alejara.

		—Bien —habló en el mismo tono de voz—, pero, por favor, por favor, Kaia, no dejes que alguien más te lastime. Promételo.

		Ante su silencio, él insistió al intuir que ella negaría esa promesa:

		—Promételo.

		Kaia tragó y suspiró.

		—Lo prometo.

		Tristán dejó escapar el aire, mantenía la mano de Kaia entre la suya. Ella recorría con sus ojos azules su rostro, levantó su mano libre y lo acarició en la mejilla, cerró los ojos, agradado, nunca había estado así con Kaia, sentía que su corazón explotaría dentro de su pecho.

		Tristán abrió los ojos sorprendido al sentir los labios de Kaia sobre los suyos, solo un toque, ella tenía los párpados fuertemente cerrados, él levantó sus manos y tomó el rostro de Kaia con cuidado y cariño, ella se relajó y él la besó, la besó suavemente, con cuidado, Kaia relajó su cuerpo y sus manos se apoyaron en sus hombros. Nadie la había besado así, nadie la provocaba como Tristán. Abrió su boca dándole la bienvenida y tembló al sentir sus manos bajar de su rostro hasta su cintura, ninguno apresuró el beso, Kaia sintió cómo su corazón se estrujaba, se contraía y unas irrefrenables ganas de llorar la embargaron.

		—Debí sacarte antes de allí —se lamentó Tristán, apoyando su frente en la de Kaia.

		—No te culpes, por favor —la voz de Kaia se quebró.

		Él sujetó el rostro de ella y la volvió a besar, un beso en los labios, en la nariz, en los ojos y en la frente.

		—Descansa, querida.

		

	
		

		Capítulo IX

		 

		Kaia respiró hondo y abrió la puerta de la que era su casa, todo estaba en completo silencio y destrozado. «Control de ira —pensó Kaia—, necesita urgentemente clases de control de ira». Detrás de ella estaba Tristán junto a Adam y Trevor. Le había dicho a Tristán en el desayuno que quería ir a buscar sus cosas, anoche le prometió que no permitiría que le hicieran daño, y ella cumplía su palabra, hasta que pueda encontrar a alguien que termine lo que Ben comenzó.

		Los muebles de la sala estaban destrozados. «¿Qué culpa tenía el maldito sillón?». Arrugó la nariz al percibir el aroma a alcohol mezclado con vómito. Sentía la mano de Tristán en su espalda. Anoche, después de besarse lo suficiente como para tener los labios hinchados, él la recostó en la cama y la cubrió con las suaves sábanas, la volvió a besar y se fue, al despertar se metió a la ducha y, cuando se acercó al comedor, Bruno solo le indicó que tomara asiento y le sirvieron el desayuno junto a Tristán.

		Kaia subió la escalera en dirección a la pequeña oficina, solo venía a por unas cosas, unos libros que mantenía guardados hace años. Tristán alcanzó a sostenerla, se apresuró hacia ella ante el gemido que salió de su cuerpo, observó por encima de su cabeza que todo estaba hecho añicos, no podía identificar nada más que los libros en pedazos.

		—No —sollozó. A pesar de que Tristán la sostenía, acabó en el piso de rodillas—. No. —Extendió la mano para alcanzar los restos de los últimos libros que recibió de su padre. Cerró los ojos y dejó las lágrimas fluir, era lo único que se permitió conservar de él, eran los que le permitían evocar la sonrisa de su padre, ese gesto orgulloso cada vez que ella le contaba cómo acababa un libro, ese que él le daba cuando le entregaba un libro nuevo o una versión ilustrada de alguno que le gustó.

		El doloroso gemido que escapó de Kaia perforó en el pecho de Tristán. «Sé que algunas cosas son importantes, pero ella no se quebró por el engaño de su bastardo esposo, aunque sí se rompió completamente por unos libros. ¿Dónde está ese maldito imbécil?», recorrió con su vista el segundo piso y se encontró con la mirada de Adam y Trevor, asintió sin decir nada y ellos comenzaron a registrar la casa, él se puso a la altura de Kaia y la abrazó.

		—Tranquila, querida, lo solucionaremos.

		Kaia negó y un lamento salió de su garganta haciendo temblar por completo su cuerpo.

		—Era lo único que me quedaba de él, Tristán —la voz de Kaia estaba rota. Tristán la abrazaba por la espalda y ella se aferró a sus brazos.

		—¿De quién, querida?

		—De mi padre —gimió—, de mi papá.

		—¿¡Qué haces aquí!?

		Tanto Tristán como Kaia se voltearon, Adam estaba detrás de Ben, que tenía los ojos inyectados en sangre, estaba desaliñado y con resaca. Tristán se levantó y ayudó a Kaia, ella lo detuvo antes de avanzar y pasó por delante de él.

		—¿Qué hiciste?

		—¡Te fuiste!

		—Estabas acostándote con Mary —habló con tono neutro. Se limpió las lágrimas—. No iba a volver… ¿Por qué destrozaste mis libros?

		Ben dio un paso adelante y Adam lo detuvo.

		—Nada te afecta, sabía que, al menos, eso te dolería —siseó Ben.

		Kaia primero tenía a Ben a centímetros de su rostro y luego estaba en el piso y ella miraba la espalda de Tristán, el golpe que le dio hizo sonar sus huesos.

		—Saca lo que quieras llevarte —le ordenó Tristán.

		Ella se sobresaltó, miró por sobre su hombro, solo quería sus libros. Sin poder evitarlo, su mentón comenzó a temblar.

		 

		***

		 

		Kaia tenía una enorme sonrisa en el rostro, Víctor, su padre, estaba frente a ella, estiró sus manos, emocionada, abriendo y cerrando sus dedos.

		—Feliz cumpleaños número dieciséis, preciosa.

		—Gracias, papá.

		—Claro, claro, luego me abrazas —articuló divertido mientras Kaia mantenía su vista en el paquete que él sostenía, se lo tendió y ella dio un gritito de emoción.

		—¿Cuál es?

		—¡Dios!, ¿no puedes esperar al menos a que lleguen todos los demás?

		Mila, la madre de Kaia, tenía las manos en su cintura, su cabello color miel estaba atado en un descuidado moño, llevaba un vestido de color azul oculto por el delantal que usaba al tiempo que cocinaba.

		—Mamá, por favor, déjame abrir el de papá.

		Mila suspiró resignada y rodó los ojos ante la súplica de Kaia.

		—Solo uno. —Ante la sorpresa en la cara de Kaia, se cubrió la boca.

		—¡Hay más! —casi gritó de emoción.

		Víctor rio mientras asentía a su hija. Kaia, sin ningún cuidado, hizo pedazos el papel y gimió al ver una versión ilustrada en español de Drácula, bramó con el libro en sus manos y se lanzó sobre su padre, Víctor correspondió a su arrebato.

		—¡Gracias, papá!

		—Hija mía, muchas felicidades —susurró besando su cabeza.

		Kaia separó su rostro del cuerpo de su padre y lo miró, respondió a su sonrisa y volvió a abrazarlo.

		—Me encanta ver cómo adoras los libros —agregó el padre—, me siento tan orgulloso de ti, preciosa.

		 

		***

		 

		Kaia dejó escapar el aire y volvió a acercarse a la oficina, se arrodilló en medio del desastre de hojas y buscó cualquier cosa que se hubiera salvado, no se molestó en ocultar sus lágrimas o sollozos, no puso atención al movimiento que se produjo a su espalda.

		Con las manos temblando, tomó un trozo de papel que tenía la horrible letra de su padre:

		 

		«Feliz cumpleaños diecisiete, mi amor, porque cumplas muchos años más y todos tus sueños se hagan realida».

		 

		La palabra «realidad» en el papel le faltaba la última «d», sollozó aferrada a ese trozo de papel, de nuevo se estaba ahogando. «Más bien nunca dejé de ahogarme, maldito, maldito Ben… Dejé que me pisoteara y solo le pedí que nunca tocara mis libros, fue lo único, pero el maldito los destrozó. ¿Ni siquiera eso merecía?, ¿no merecía ningún recuerdo de mi padre? No —se contestó a sí misma—, ni siquiera eso mereces, lo mataste, lo destrozaste».

		Tristán se detuvo un segundo al oír ese gemido tan roto que salió de Kaia. Ella continuaba de rodillas, su cuerpo entero temblaba, se acercó lentamente y la vio aferrándose a un trozo de papel, él no sabía nada acerca de ella, tan solo que era mitad colombiana y mitad francesa, pero nada acerca de su familia.

		Se apoyó en sus rodillas y, sin articular palabra, la arrimó a él y la abrazó, Kaia no se resistió y continuó llorando. «Sabía que ella no amaba a ese bastardo, pero ¿por qué seguía con él?, ¿por qué no se marchó con el primer golpe?», eran tantos interrogantes que Tristán tenía y no podía resolver ninguno.

		—Querida, háblame —la cabeza de Kaia comenzó a negar—, por favor.

		—Mi padre murió cuando tenía diecisiete años, lo único que me quedaba de él eran los libros que me regaló en cada cumpleaños, en cada Navidad —le contó en medio de los sollozos. Extendió su mano y Tristán leyó el mensaje, besó su cabeza una y otra vez hasta que sus lamentos se silenciaron.

		—Adam y Trevor están sacando tus cosas personales, quédate en mi casa hasta que decidas lo que hacer.

		—¿Por qué? —Kaia se separó un poco de él. Tristán sintió su pecho inquieto al ver sus ojos azules tan atormentados—. ¿Por qué eres así conmigo?

		Tristán le dio una sonrisa cansada. «Si solo supieras… Si solo supieras…», su mente no se atrevió a completar ese pensamiento.

		—¿Por qué no lo haría, querida? —Kaia respiró y pareció que todo su cuerpo temblaba en las manos de Tristán—. Vamos a casa.

		Kaia asintió y Tristán la ayudó a levantarse, ella no soltó el trozo de papel y caminó junto a él. Ben se encontraba en la sala vigilado por Adam. Trevor terminó de cargar cosas en el auto. Sin mirar, Kaia pasó por la sala.

		—Te acuestas con él, ¿verdad?, te atreves a decir que te engañé, pero tú te acuestas con tu jefe.

		—Te equivocas —se adelantó Tristán antes de que Kaia hablara—, y no porque yo no quisiera —aclaro con malicia—, sino porque Kaia te respetaba. Vámonos.

		 

		***

		 

		Kaia: «Hola, mamá».

		 

		Kaia escribió en su teléfono y volvió su vista al cielo de la habitación. Tristán le dijo que descansara, ella se negó y se arregló para ir a trabajar, pero Tristán insistió de manera «muy amable»: «Vete a descansar ahora o contrataré a otra asistente que te aliviane el trabajo». No quería ayuda, era lo único que la agotaba, así que volvió a la habitación y se recostó.

		 

		Mamá: «Hola, mi amor, ¿todo bien?».

		 

		Permaneció mirando el mensaje de su madre. «¿Cuántas veces he estado a punto de contarle todo, ir donde ella y rogarle perdón de rodillas?, ¿cuántas veces rogué porque ella me odiara?… ¿Cuánto he deseado su abrazo, su aroma?».

		 

		Kaia: «Todo bien, mamá, ¿tú?».

		 

		Mamá: «Todo bien, preciosa».

		 

		Kaia cerró los ojos, pero el golpe en la puerta la hizo incorporarse.

		—¿Sí?

		—Lamento molestarla, señorita —se disculpó Bruno—, llegó algo para usted.

		—¿Para mí?

		Bruno trajo una caja enorme, le tendió un sobre y, con una leve inclinación, se marchó.

		Extrañada, Kaia revisó el sobre, no tenía remitente ni nada, lo abrió con cuidado y desplegó la nota, con el ceño fruncido, aguantó la respiración al notar la letra de Tristán.

		 

		«Querida Kaia:

		Deseo que hoy descanses, pude averiguar ciertos detalles, espero que, al menos, este regalo te pueda ayudar a sentirte mejor, sé que nadie podrá reemplazar regalos tan importantes, aunque te distraerá.

		Descansa.

		 

		Tristán».

		 

		Se mordió el labio inferior, Tristán tenía una caligrafía perfecta. Dejó la nota y abrió la caja, al separar las solapas casi se atraganta con su propia saliva, el primer libro que vio fue exactamente el que le regaló su padre, la misma edición. Con las manos temblando, lo abrió y eran todos idénticos, tragó y continuó mirando, cada libro en perfecto estado, exactamente las mismas ediciones que ella tenía. Los sacó sentada en el piso y los examinó.

		«No lo mereces —gritó su mente—, no mereces que alguien como Tristán te ponga atención».

		Apoyó su rostro en sus rodillas, respiró una y otra vez, limpió las lágrimas que escaparon de sus ojos. «No merezco esto —acarició con sus dedos la nota—, ¿por qué Tristán hace esto?, ¿por qué con alguien como yo?».

		—Buenas tardes, señor.

		Tristán levantó las cejas sorprendido, acababa de entrar en la casa y Kaia lo recibía con una taza de café.

		—Me gusta verte aquí, querida.

		—Quería agradecerle por lo de esta mañana. —Extendió la taza y él la recibió.

		—Me llamaste hace nada por mi nombre, querida.

		—Solo una excepción, señor.

		—Qué pena —murmuró bebiendo un trago de café—. ¿Cómo te sientes?

		—Mejor —respondió desviando la mirada.

		Tristán caminó junto a Kaia hasta la sala, Bruno salió a recibirlo y se retiró, él rodó los ojos al ver a Kaia con su iPad indicándole su agenda del resto de la semana. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá, ella se veía bien, no sabía qué sentir al respecto, ella fue maltratada y engañada y estaba ahí hablándole de que su agenda se encontraba atestada de reuniones. Recordó su conversación con Isaac luego de decirle que ese bastardo engañaba a Kaia.

		—¿Y ahora actuarás?

		—¿De qué hablas? —Extrañado, observó a su amigo, que lo miraba de pie mientras se servía un vaso de agua.

		—Kaia al fin está soltera, bueno, pronto lo estará. ¿Qué vas a hacer?

		—Lo he pensado —comentó.

		—Amigo, Kaia se divorciará y, además, está quedándose en tu casa.

		—Isaac —habló Tristán con una ceja arqueada—, hace unas horas que se enteró del engaño de su esposo.

		—No lo amaba, seguro que estaba con él para no hacerle daño o algo más, pero eso no era amor, tú lo dijiste, podrías dejar claros tus sentimientos desde este momento.

		«Maldito Isaac», abrió los ojos y contempló a Kaia, siempre tan profesional, siempre tan… indolente, ella constantemente intentaba mostrarse apática, sus ojos no tenían brillo, solo se dedicaba a trabajar y a soportar golpes. Procuró respirar profundo, no deseaba recordar de nuevo el magullado cuerpo de Kaia, admitía que antes envidiaba a ese bastardo por el solo hecho de poder tocarla libremente, no obstante, él no la tocaba como él ansiaba, sino que la golpeaba.

		Sin pensar en lo que hacía, estiró su mano deteniendo el discurso de Kaia, ella lo observó con el ceño fruncido, pero no se alejó, permitió que él pusiera detrás de su oreja un mechón que huyó de su acostumbrada coleta, quería verla con el cabello suelto, que ese fuego que se esforzaba por salir lo dejara libre.

		—¿Señor?

		—Me gustaría verte sin el cabello recogido —farfulló.

		Notó que el pecho de Kaia subió con una respiración honda al sentir sus manos, Tristán movió suavemente sus dedos por detrás de la oreja de Kaia, por su cuello, se deslizó a su nuca y sintió un pequeño temblor. No despegó sus ojos de los de ella, que lo contemplaban. Subió por su nuca hasta el broche que sujetaba el cabello y con un clic dejó libre su cabello, enredó los dedos con las brillantes hebras negras y suspiró. Kaia tragó duro.

		—Ere…

		Kaia levantó su mano y puso un dedo en su boca evitando que hablara, cerró los ojos y dio una intensa respiración. Tristán abrió solo un poco sus labios sin que ella se percatara y pasó su lengua por el dedo, ya no servía de nada ser sutil.

		Kaia se sobresaltó y quitó su mano, Tristán le sonrió, él aún mantenía su mano enredada a su cabello. «¿Qué hago?», se cuestionó. Kaia hace mucho no tenía algo que quisiera, algo que realmente deseara, se relajó ante la caricia de Tristán, ¿podía simplemente dejarse llevar? Tristán se incorporó un poco, su mano regresó a la mejilla.

		—¿Está bien? —se interesó Tristán mirándola, recorriendo su rostro con los ojos.

		Kaia se mordió el interior de la mejilla, Tristán se estaba arrimando, pero luego de hacer la pregunta se detuvo. Antes de darse cuenta, ella lo tomó de su corbata y terminó la distancia que los separaba, pegando sus labios a los de él.

		Fue un beso lento y suave, seguían reconociendo los labios del otro, Kaia pasó sus manos por el rostro de Tristán y se detuvo en los hombros. Él mantuvo su mano en la nuca de la mujer. Movieron en sincronía sus labios y sus lenguas. Kaia gimió en la boca de Tristán y se separó, respiró agitada y puso su mano en su pecho, mordió su labio inferior y levantó la vista, Tristán también respiraba agitado.

		—No tenemos que hacerlo incómodo, querida.

		—Ni siquiera llevo un día separada… y ya había pasado.

		—No lo amabas —murmuró acariciando la mejilla de ella—, te golpeaba. —Tristán intentó no sentir rabia, pero no pudo, habló con los dientes apretados—: No le debes nada.

		Kaia suspiró hondamente con los párpados caídos y colocó su mano sobre la de él, elevó las pestañas, él la observaba atentamente, sus ojos azules la veían con deseo y no se atrevió a poner nombre a algo más profundo que ella vio. «Lo deseo, deseo a Tristán, deseo seguir sintiéndolo, entregarme…, entregarme a alguien que… yo quiera».

		Tristán no alcanzó a percatarse de los pensamientos de Kaia, de su decisión. Ella simplemente se lanzó sobre él quedando a horcajadas, cerró los ojos al sentir sus dedos enterrarse en su cabello, fue obligado a tirar su cabeza hacia atrás y ella lo atacó, lo besó profundamente. Sorprendido, abrió los ojos ante ese asalto en su boca, no pudo decir nada al sentir la lengua de Kaia, sonrió y se aferró a su estrecha cintura igualando la intensidad del beso.

		

	
		

		Capítulo X

		 

		Kaia acabó de un trago el resto de su café y resopló mirando una de las dos pantallas frente a ella, donde observó la hora: 15.47 p. m. Entrecerró los ojos y volvió a poner atención al correo, llevaba todo el día contestando y aún quedaban más de quinientos pendientes.

		Terminó de escribir la respuesta y dio a enviar. Suspiró moviendo su cuello y se levantó, tomó su taza vacía y golpeó una vez la puerta de Tristán. Se detuvo al no verlo en su silla frente al escritorio. Recorrió la oficina con los ojos y solo vio sus pies en sus elegantes y lustrados zapatos. En silencio, se acercó y lo vio recostado en el sofá, tenían mucho trabajo y él estaba profundamente dormido, su brazo colgaba, estaba solo con su camisa y su corbata aflojada.

		—No es horario para dormir, señor —su voz no fue dulce ni tampoco un grito, solo un regaño. Kaia arqueó una ceja al ver que él se volteaba y le daba la espalda—. Tiene que atender unas llamadas importantes.

		Tristán se quejó y pretendió acomodarse en el sofá ignorando a Kaia.

		—Vamos, no tienes cinco años, no quiero que se retrasen esas llamadas.

		—Sabes que no dormí anoche. Al menos, podrías solo intentar despertarme de una manera más amable.

		Tristán la observó por sobre su hombro, Kaia mantenía sus manos en sus caderas, él suspiró girándose, cubrió sus ojos con su brazo y respiró hondo.

		—Eres mala, querida.

		—Por favor, levántese.

		Tristán le sonrió y, a pesar de que ella procuró retroceder, él la alcanzó de su brazo y la tiró al sofá junto a él, ella lo contempló con el ceño fruncido, en cambio, él solo le sonrió y le dio cortos besos en los labios.

		—Esta es una buena forma de despertar a alguien, querida. —Tristán continuó dando cortos besos en los labios de Kaia.

		—¡T-tenemos trabajo! —atajó Kaia procurando que él se detuviera.

		Tristán se paró y le sonrió, ella le pedía que frenara, pero sus manos rodeaban su cuello evitando que se alejara demasiado. Acarició con sus nudillos la mejilla de Kaia, ella le devolvió la mirada y rompieron juntos la distancia, su beso comenzó como una suave caricia y, con el paso de los segundos, ambos lo intensificaron. Gracias a la falda de Kaia, Tristán pudo acariciar su muslo, ella gimió en su boca al sentir su mano.

		Tristán tenía que detenerse, pegó su frente a la de ella. Desde aquel día en su casa, ella ya no se resistía a él, incluso en más de una ocasión ella había iniciado el beso.

		—No me mires así, querida —le rogó en un suspiro.

		Kaia sonrió de medio lado y levantó su pierna, rodeándolo por la cintura, acercándolo a ella.

		—No eres un adolescente, podrás controlarte.

		Tristán sonrió al ver el desafío en sus ojos, llevaba una semana viéndola así, ella no estaba ocultando el brillo de sus ojos, ya no era sumisa, ya no era tan apática. «Todo era culpa de ese bastardo», pensó Tristán. Volvió a besar a Kaia, esta vez no se contuvo, la besó y la tocó hasta donde sus labios y sus manos alcanzaban, solo se detuvo ante el temblor de Kaia.

		—Entonces, querida, hábleme de mis pendientes.

		—¿Podríamos levantarnos?

		Él sostenía su pierna rodeando su cintura.

		—Estoy muy cómodo —comentó apretándose contra ella—. ¿Tú no, querida?

		Kaia rodó los ojos y le comentó los asuntos que quedaban por hacer, sus manos dibujando círculos en el pecho de Tristán, él la contemplaba con atención mientras hablaba, ella extendió su mano y la puso en la mejilla de Tristán, tratando de alejar de su mente todas sus decisiones. «¿Está bien lo que siento? —Él besó suavemente la palma de su mano—. ¿Estará bien?, ¿puedo estar con alguien como Tristán o no lo merezco?». Kaia cerró los ojos en un intento de alejar sus pensamientos, solo llevaba una semana con él así, solo una semana desde que se separó de Ben, una semana desde que su plan se vino abajo.

		—Querida —ronroneó Tristán, no pasó por alto el cambio en la actitud de Kaia—, sabes que, si quieres hablar de lo que sea, estaré para escucharte, ¿verdad?

		Kaia abrió los ojos y quiso perderse en ese azul grisáceo, antes de que sus pensamientos la ahogaran, lo besó de nuevo, pasó su lengua por los labios y él la recibió gustoso.

		Después de cenar con Tristán, Kaia se fue a su habitación, se dio una larga ducha y se recostó en la cama.

		«¿Qué estoy haciendo? —puso sus dedos en sus labios—, desde el minuto uno en que conocí a Tristán, supe que no debería involucrarme con él. Fui consciente de que era todo lo que ansiaba en un hombre; con solo verlo, adiviné que él era distinto a los hombres con los que acabé involucrada, puse una línea, una fina línea, la cual no debía cruzar… porque sabía que con Tristán podría ser feliz. Y no lo merecía. Jamás merecería ser feliz con alguien como él…».

		Se giró en la cama y atrajo sus rodillas a su pecho, quedando en posición fetal, miraba a un punto inexistente en la oscuridad, obligándose a recordar cómo terminó todo, la razón del porqué ella nunca se permitiría ser feliz.

		—Papá —sollozó una joven Kaia sentada en el asiento del copiloto—, por favor, te lo ruego, tienes que volver.

		—Se acabó, hija, ya es suficiente —manifestó Víctor con dura voz mientras aceleraba el auto.

		—Por favor —insistió Kaia.

		—Kaia, es suficiente, en cuanto lleguemos a la casa, tomarás tus cosas y nos iremos de aquí.

		Kaia se detuvo a mirar a su padre, él, al estar atento al camino, no vio la esperanza en los ojos de su hija.

		En más de una ocasión pensó en decirle a sus padres que estaba embarazada y alejarse de todo, pero José conocía a toda su familia, su red de contactos era tan grande que no tardaría en encontrarlos y ella no podía arriesgarse.

		—Ellos me buscarán, papá…, por favor —rogó, sus mejillas estaban húmedas por sus lágrimas—, por favor, toma a mamá y váyanse lejos, déjenme aquí.

		—Nunca —contestó tajante—, eres mi hija, Kaia, jamás te dejaría.

		—Estoy embarazada.

		Víctor abrió sus ojos, solo dos segundos desvió su vista del camino y miró a su hija deshecha en lágrimas y sollozos, su mentón temblaba, sus mejillas estaban rojas y sus ojos hinchados, el profundo azul parecía que se desbordaría.

		—¿Qué? —dudó—. ¡Maldición, Kaia!, tienes diecisiete años —no era un regaño, solo un recordatorio de lo joven que era—, tú no eres irresponsable, hija.

		Kaia presionó sus labios en una fina línea, no, no era irresponsable, pero no se atrevía decir más.

		—Papá, déjame aquí —Víctor estiró su mano para alcanzar la de Kaia, en cuanto la tuvo, la apretó un poco—, no quiero que les pase nada a ustedes.

		—Saldremos de esto, preciosa —aseguró.

		Kaia quería creerle, pero el descontrol del auto comenzó en ese minuto, ella se giró y vio tres vehículos negros, el pasajero del auto de en medio había disparado a los neumáticos, dándole a uno.

		—¡MIERDA!

		Kaia oyó el bramido de su padre, él la acercó a su pecho intentando protegerla del vehículo que se lanzó hacia ellos para sacarlos del camino, el pequeño auto fue desviado de inmediato con la fuerza suficiente para romper la barrera de contención de la carretera. Víctor soltó a su hija procurando en vano controlar el volante, manteniendo una mano en este y otra en Kaia para tenerla a salvo. Acabaron estrellados en una zanja.

		 

		Kaia se restregó sus ojos, los tuvo fuertemente cerrados durante el impacto. Inspiró hondo, no había perdido el conocimiento. Extrañada, quitó la mano de su rostro al sentirla húmeda y la observó, notó el vacío en su estómago al percibir que era sangre. Lentamente. Se giró a ver a su padre y un grito quedó atascado en su garganta.

		La parte frontal del auto se había comprimido con el impacto en el lado del conductor, aplastando también a su padre.

		—P-pa… Papá —tartamudeó con los ojos muy abiertos.

		La sangre había abandonado su rostro, tenía la sensación de que pequeñas hormigas andaban por todo su cuerpo. Temblando, estiró su mano intentando alcanzar la de su padre, su torso estaba intacto, pero la parte inferior se encontraba completamente aplastada por la carrocería del auto.

		Su cabeza comenzó a dar vueltas. No se percató de sus propias heridas, de que su frente sangraba, que no podía mover correctamente la pierna izquierda y su pierna derecha se hallaba atrapada.

		No se dio cuenta de que los vehículos que los seguían se habían detenido alrededor, tampoco de que alguien vociferaba su nombre, sus ojos estaban absortos en su padre.

		—¡Kaia! ¡Kaia! —una voz masculina y joven la llamaba.

		Pasó sus temblorosos dedos en la ensangrentada mano de su padre, solo la punta de sus dedos por la mano que la tomó y le dijo que saldrían de esto.

		«¿De esto? —pensó—, ¿de qué?».

		Sintió que era sacada del vehículo por la ventada del copiloto, no pudo sostenerse y cayó al piso de rodillas. Sintió como si algo hubiese tirado de su vientre, solo un tirón y dejó de sentir incomodidad, levantó la vista y vio a José frente a ella, detrás de él nueve hombres lo custodiaban.

		—Te dije que no me desobedecieras —Kaia permanecía completamente en shock—, esto no tenía que pasar.

		Temblando, se giró al auto, apoyó sus manos en la ventana rota y miró hacia dentro.

		—Perdonaré la deuda de tu tío y pagaré la rehabilitación.

		—M-mi papá —farfulló—, m-mi p-papá… ¿Papá? —lo llamó estirando su brazo hacia él.

		—Está muerto.

		Kaia se sobresaltó con la voz a su espalda, la oscura voz del hombre de confianza de José.

		—Qué lástima —comentó José—, es tu culpa, Kaia, sabía que no debías subirte a su auto y huir con él, llevas a mi hijo, habíamos acordado que te mantendrías conmigo.

		Su culpa.

		Su mente quedó en blanco y una voz nació en su interior que repetía:

		«Tu culpa, tu culpa, tu culpa, tu culpa».

		Y Kaia se rompió.

		Su corazón, su mente, su dolor físico, su dolor emocional por todo el último año salió en ese instante.

		Se quebró frente al padre de su hijo y sus matones.

		Luego, cuando le dijeron que había tenido un aborto por el accidente, fue su cordura la que se partió.

		Una mujer fracturada fue todo lo que quedó desde aquel día.

		Una lágrima rodó por la mejilla de Kaia. La noche que perdió a su padre y a su hijo significó el fin del resto de su vida, alguien como ella no merecía la felicidad ni un hombre como Tristán.

		—Maldito Ben —sollozó.

		Él debía matarla a golpes, a él le había entregado su vida en una bandeja para que acabara con ella, ocho años de tortura no servían para expiar sus pecados, cada golpe e insulto de Ben representaban su propia condena, pero todo debía acabar en su muerte.

		Kaia perdió a su hijo de diez semanas en ese accidente, igual que a su padre, quien intentó protegerla, él no sabía la historia completa, solo pensó que ella se había enamorado del heredero de un cartel de drogas, pero no, solo porque ella lo humilló el primer día, él decidió vengarse.

		Se giró a su teléfono que se encendió con una notificación.

		 

		Margaret: «Kaia, lamento molestarte tan tarde, pero quiero invitar al señor Redmond y a ti a una noche especial en el casino principal».

		 

		Kaia suspiró y se limpió los restos de las lágrimas. Tristán constantemente le decía que debían afianzar sus relaciones con el personal, a ambos les temían, a él por ser el dueño mayoritario y a ella por trabajar directamente con él.

		 

		Kaia: «Gracias, Margaret, nos vemos allí».

		 

		Luego de contestar el teléfono, lo dejó en la mesita de noche y se dispuso a dormir.

		A las 4.30 de la mañana Kaia ya estaba en la ducha, dejó que el agua fría entumeciera su rostro, al comenzar a sentir frío, cortó el agua y salió, se secó el cuerpo y volvió a la habitación atando la toalla a su pecho, dio un largo suspiro para decidir lo que usaría.

		Tenía trajes de muchos diseños y colores, faldas, pantalones, blusas. Pasó su mano por las prendas acariciando la suave tela con la que trabajaba Robinson. Antes habría disfrutado de poseer tanta ropa, pero ahora no ponía demasiada atención, solo procuraba no repetir mucho el modelo o color. Tomó un vestido de color azul rey, buscó ropa interior y se vistió. Salió de la habitación revisando los correos en el iPad, caminó a la sala de entrenamiento donde Tristán cada día se encontraba desde las 4.00 a. m.

		—Buenos días, señorita.

		—Buenos días, Bruno. —Kaia le dio una delicada sonrisa al hombre que estaba saliendo de la cocina. Él correspondió al gesto.

		—¿Desayunarán aquí?

		Kaia volvió su atención el iPad para mirar la hora, pensó unos segundos calculando el itinerario.

		—Sí, le diré al señor Redmond que ya cumplió con los ejercicios para que vaya a la ducha.

		—¡Perfecto!, muchas gracias.

		—Gracias a ti, Bruno.

		Sin tocar, Kaia entró en la sala de entrenamiento donde Tristán estaba haciendo lagartijas.

		—Buenos días, señor.

		—Oh, querida, qué dichosos son los ojos que te ven.

		—Confirmé con Bruno que desayunaríamos aquí. Debe tomar hoy la decisión sobre los sueldos de Irlanda, además, Margaret nos invitó esta noche a una fiesta.

		—Hoy quería volver pronto —se quejó levantándose del piso, sonrió a Kaia, que lo miraba indiferente.

		—Ya confirmé con Margaret, por lo que deberíamos salir temprano de la oficina.

		—No sé qué haría sin ti, querida.

		—Seguiría cambiando de asistente cada tres semanas.

		—Y tú, querida, harías renunciar a tus colegas cada tres semanas —le dijo con una sonrisa de medio lado. Kaia entrecerró los ojos y se giró para volver al comedor—. Y harías el trabajo de Carlisle.

		—Lo espero para el desayuno.

		Tristán extendió su mano y, tomándola del hombro, la detuvo, ella lo observó con una ceja arqueada. Tristán solo mantuvo su sonrisa.

		—Está sudado, señor.

		—Sé que no te molesta.

		—Estamos retrasados —insistió al tiempo que Tristán acortaba la distancia, la tomó de la cintura y la giró.

		Él sabía que a ella le encantaba cuando estaban así, por muchas excusas que pusiera, ella pasaba sus manos extendidas por su pecho mientras indicaba que estaban retrasados, siempre lo hacía.

		—Tienes los ojos rojos, querida.

		—Dormí poco, pronto se pasará.

		—¿Te estoy explotando?

		—Sí, y lo sabes.

		—Oh, querida —susurró suavemente, acercando su rostro al de ella, sus manos presionaron un poco su cadera, ella tragó duro al ver la proximidad de Tristán—, eres lo mejor que me ha pasado.

		Kaia estaba embobada con la boca de Tristán, pero levantó la vista al escuchar sus palabras, sintió que algo dentro de ella se removía, despegó su vista de los labios de él y lo observó, azul profundo contra un azul grisáceo. Tristán elevó su mano derecha y acarició la mejilla de ella.

		—Hablo en serio —mencionó él.

		Kaia notó cómo el agua se agolpó en sus ojos sin poder controlarlo, respiró hondo y se levantó todo lo que pudo apoyándose en la punta de sus pies y lo besó, un beso que fue correspondido de inmediato con pasión.

		Kaia se aferró al cuello de Tristán, él fue incapaz de no acariciar lo que sus manos alcanzaban; despacio y con la fuerza suficiente, recorrió su espalda. Kaia tembló en sus brazos.

		Ambos gimieron en la boca del otro y su efusividad aumentó, ambos se besaban y tocaban como si de eso dependiera su vida.

		—Tristán —gimió Kaia.

		—Lo siento, querida.

		Se detuvieron, mas no se alejaron, permanecieron con sus narices juntas, Kaia tenía los ojos cerrados, ambos respirando el mismo aire.

		—No te disculpes.

		—Te ves hermosa, querida.

		—Debes ir a la ducha —apremió en un intento de calmarse.

		—¿Quieres acompañarme? —propuso con una sonrisa desvergonzada, Kaia percibió el rubor subir por su cuello—. Aunque no sé si te gustan las duchas heladas. —Tristán no abandonó su sonrisa mientras ponía detrás de la oreja de Kaia un mechón rebelde de su cabello.

		—Lo esperaré en el comedor —señaló con una sonrisa ladeada.

		Tristán arrugó el entrecejo, fingiendo decepción.

		—Te veré luego, querida —terminó por decir dándole un corto beso en los labios.

		

	
		

		Capítulo XI

		 

		Kaia bajó del vehículo del brazo de Tristán, ambos iban vestidos más casuales, ella solo unos jeans blancos ajustados, una blusa de seda roja y tacones borgoña, él, jeans oscuros y una camisa negra.

		Margaret solo indicó que era una fiesta informal, que hoy en ese casino realizarían una fiesta temática y quería que ellos la vieran. Extrañada, Kaia observó alrededor, no parecía un casino, más bien un simple local de fiesta y baile, todo permanecía oscuro y las luces de colores estaban por todo el lugar, la música retumbaba.

		—¿En serio? —comentó a Tristán—, ¿fiesta latina?

		—He escuchado que son las mejores, ¿no opinas lo mismo?

		—No lo sé.

		Tristán apenas y la escuchó, la miró mientras ella volvía su atención alrededor, al inicio, casi la vio entusiasmada, sí, apreció ese brillo de alegría en sus ojos, pero de inmediato se apagó, era como si ella misma evitara sentir felicidad por cualquier cosa, lo sabía por su propia experiencia, lo difícil que fue que ella solo disfrutara cuando tenían ciertos encuentros, llegó a comprender que no era incomodidad, no dudaba del deseo tanto de ella como de él, pero Kaia se contenía, él se controlaba porque sabía que no podría llegar al final así.

		Él tenía paciencia. La había esperado ocho años, un poco más no lo mataría, casi sonríe por eso en medio de toda la gente, pero se contuvo, no quería parecer un imbécil que sonreía por nada. Él mismo creyó que jamás se enamoraría de una mujer como un idiota, pero ahora, teniendo a Kaia a su lado, colgada de su brazo, sabía que estaba enamorado, enamorado como nunca soñó hacerlo, ella lo cautivaba y lo enamoraba cada día con su inteligencia, su humor sarcástico y sus escasas sonrisas.

		Cuando la conoció sintió atracción por ella, pero, como le dijo que era casada, no le dio mayor importancia, le gustaba molestarla, por eso iba constantemente a la oficina. Luego, al percatarse de que hacía el trabajo de Carlisle, la respetó por su inteligencia y comenzó a darse cuenta de que Kaia no quería sobresalir y, aun así, esa simple atracción que sentía por ella empezó a ser cada vez más profunda y el último medio año se transformó en algo que ahora era capaz de admitir que se trataba de amor.

		—¡Señor!, ¡Kaia! —exclamó Margaret al verlos—, cuánto me alegra verlos.

		—Margaret —saludó Kaia acercándose a ella—, muchas gracias por la invitación.

		—Oh, no agradezcas, creo que hubo una muy buena aceptación —valoró—. Por favor, pasen al reservado que les tengo, de inmediato les enviaré a alguien que los atienda.

		Ambos sonrieron y caminaron, Tristán con la mano en la espalda baja de Kaia, entre las personas para llegar a un pequeño lugar con sofás en color blanco y una mesa en el centro, ambos tomaron asiento, uno al lado del otro, no tardó en llegar un chico joven que les extendió la carta de tragos.

		—¿Querida? —preguntó Tristán.

		Kaia revisó la carta.

		—Quiero un mojito.

		—Bien —Tristán le devolvió las cartas al chico—, para la señorita, un mojito; a mí tráeme una Guinness.

		—De inmediato, señor.

		—Estamos trabajando, ¿verdad?

		—No, querida —Tristán tomó su mano y besó los nudillos—, por ahora, aprovechemos para divertirnos.

		—Estamos en una época donde no es necesario besar los nudillos de alguien.

		—Querida, te besaría otros partes, pero aún no es oficial.

		—Es oficial que trabajamos juntos, señor. —Kaia entrecerró los ojos, arqueó una ceja mirando su mano, que seguía cerca de los labios de Tristán.

		—Querida, sabes de lo que hablo —susurró—, además, considero que las personas nos mirarían extraño.

		Kaia se permitió por un segundo observar sus ojos de color azul grisáceo, eran tan intimidantes, pero Tristán jamás la hizo sentir inferior, Kaia sabía que él intentaba que ella comenzara a soltarse, a sentir…, pero él no conocía sus pecados. Apretó la mano de Tristán y él sonrió.

		Como cada vez que él le sonreía o la miraba con esa intensidad, percibió que su corazón era presionado, pero no en un mal sentido, se trataba de una sensación tan extraña, su estómago se sentía vacío, como si latiera prácticamente en su garganta.

		—Aquí están sus bebidas, señor.

		—Muchas gracias —contestó Tristán sin despegar su mirada de Kaia. Ella estiró su mano para tomar la copa, pero él le ganó.

		Tristán agarró los vasos y extendió el mojito a Kaia.

		—¿Está bien?

		—Sí, está delicioso. ¿Su cerveza? —Tristán dio un trago de la cerveza y le guiñó—. ¿Quieres probarla?

		Al ver la indecisión, extendió el vaso a sus labios, ella lo observó recelosa, pero aceptó beber, cerró los ojos ante el fuerte sabor.

		—¿Demasiado?

		—Un poco fuerte —valoró aclarándose la garganta, algo dentro de ella se tambaleó al ver la sonrisa ladeada de Tristán, respiró profundamente, llevaba años evitando sentir algo por él, ya sea romántico o físico, se obligaba a ignorar sus escasas sonrisas mientras trabajaba con Carlisle… «Aunque a mí siempre me sonrió». Kaia respiró hondo de nuevo ante ese pensamiento, se negaba a creer que ella fuera especial para él.

		—¿Cuántas veces te has emborrachado, querida? —Kaia abrió los ojos, sorprendida ante la pregunta—. Estamos en una situación informal —aclaró Tristán— y sabes que me encanta saber cosas del pasado.

		Kaia fingió pensar, ella recordaba perfectamente.

		—Dos veces, la primera a los diecisiete.

		—¿Diecisiete? Qué joven —profirió con una sonrisa—. Dime cómo fue.

		—No es muy especial, estábamos en Colombia, me invitaron a una fiesta y mis padres me permitieron ir, prácticamente había solo alcohol a pesar de ser una fiesta adolescente, bebí mucho ron y vodka. Volví a casa bastante ebria, mi padre se estuvo riendo por días de mí, en cambio, mi madre me regañó por bastante tiempo.

		—Una adolescente rebelde, me gusta.

		—Al contrario, en general, no era rebelde, pasé la educación escolar con honores, siempre estudiaba o leía, era muy aburrida.

		—Querida —susurró Tristán volviendo a tomar su mano—, aunque lo quisieras, jamás serías aburrida.

		Tristán volvió a sonreír, esta vez por la pequeña victoria que estaba ante sus ojos, Kaia le había sonreído, una pequeña pero linda sonrisa, aunque sabía que existía un par de cosas que él desconocía y Kaia guardaba celosamente, poco a poco, intentaba que ella se abriera.

		Observó cómo ella tomaba de la pajita y bebía mirando alrededor, Tristán dejó su copa en la pequeña mesa frente a él y estiró su mano a Kaia, ella primero vio su mano y luego a él, arqueando una ceja en interrogación.

		—Baila conmigo, querida.

		—¿Qué?, hace muchos años que no bailo, señor.

		—Tristán, querida, o te llamaré de formas más vergonzosas, bueno, vergonzosas para ti.

		—Nada es peor que me llame «querida» en reuniones con los accionistas —recordó con burla.

		—Oh, mi amor, créeme que puedo ser peor.

		Con el sobresaltó de Kaia y la sorpresa por sus palabras, él le quitó la copa dejándola junto a la suya y, sujetándola de la mano, la llevó a la pista que fue preparada para esta noche.

		—¿Sabe bailar salsa?

		—Demonios —se quejó Tristán—, esperaba que sonara otra canción.

		Por primera vez, Tristán se paralizó, Kaia no le dio una sonrisa, sino una risa, su pequeño cuerpo se sacudió ante su carcajada, él no pudo evitarlo y le sonrió. «¿Qué ocurrió para que ella se oculte de esa forma?», se preguntó.

		—Pienso que estoy un poco oxidada, pero lo intentaremos. —Kaia apretó las manos de Tristán.

		Kaia le enseñó unos pasos a Tristán, sorprendiéndose cómo él de inmediato la seguía. Durante la primera canción, ambos rieron y tomaron el ritmo del otro; en la segunda, casi la bailaron juntos por completo, solo al final Kaia pisó los pies de Tristán y ambos estallaron en carcajadas.

		—Ok, ahora me gustó más —le formuló Tristán al oír la melodía.

		—Espero que no sea de fanfarrón.

		Ambos se observaron con desafío al empezar un tango, Tristán pasó su mano lentamente por la cintura de Kaia provocando que sus vellos se erizaran, ella puso la suya en el hombro y comenzaron a bailar sin dejar los ojos del otro, las parejas alrededor les daban espacio.

		—¿Sorprendida?

		—Mucho, no sabía que podía bailar tango.

		—Querida, me esmero en aprender los bailes que son sensuales —le confesó con una sonrisa a la par que la guiaba por la pista de baile.

		—Lo haces bien —felicitó Kaia.

		—Gracias, querida —comentó cuando le daba una vuelta y volvía a tomarla de la cintura—, tú eres increíble.

		Kaia mordió su labio inferior al sentir el cuerpo de Tristán tan cerca, la manera en que él la tomaba tan posesiva y a la vez delicada, la mano en su espalda prácticamente le estaba quemando, mantenía la vista en sus ojos, solo por unos segundos la bajó a sus labios y él hizo lo mismo, ambos desearon besarse en ese lugar. Tristán acarició el muslo de Kaia para arrimarla a él, ella dejó salir el aire en sus pulmones despacio, hace muchos años que no pensaba en sexo como algo que realmente necesitara, estaba segura de que nunca había deseado a alguien como a Tristán.

		Suavemente, Kaia subió su mano, que permanecía en el hombro de Tristán, por su cuello hasta llegar a la mejilla.

		—No pienses en nada, querida —musitó, justo al terminar la canción y quedar a escasos milímetros de sus labios—, solo disfrutemos.

		Kaia cerró los ojos y apoyó su frente en la de él.

		—Gracias —susurró de vuelta contra los labios de Tristán.

		Se separaron al oír los aplausos de los demás alrededor, se incorporaron y agradecieron, Tristán observó sobre su hombro y vio a Isaac en el reservado.

		—¡Eso fue increíble! —expuso Margaret acercándose—. ¡Perfecto!

		—Iré con Isaac —intervino Tristán—, disfruten. —Apretó la mano de Kaia en señal de que se quedara, ella asintió casi imperceptiblemente.

		Tristán volvió a su sitio ignorando la enorme sonrisa de Isaac, se sentó y continuó bebiendo su cerveza. Isaac no dejaba su sonrisa burlona mientras tomaba también cerveza.

		—¿Qué quieres?

		—Oh, Dios, déjame disfrutar esto, es increíble cómo cada día puedes verte más enamorado.

		—Cierra la boca. ¿Qué haces aquí?

		—Quería que supieras que el cartel está extrañamente tranquilo, es más, José no ha vuelto a viajar.

		—Espero verlo muerto algún día.

		—Creo que muchas personas lo desean.

		—¿Qué más te trae por aquí? —cuestionó a Isaac.

		—Quería divertirme, nuestra linda Kaia me comentó que los invitaron a un evento especial.

		Sin decir nada, Tristán volvió su atención a la pista, vio a Kaia mientras un chico se acercaba y comenzaba a escucharse música más movida, ella se negó, pero Margaret la alentó a aceptar, tomó la mano del chico y empezaron a bailar.

		—¿No te pone celoso?

		—¿Piensas qué tengo quince años? —respondió de inmediato—. Mírala, poco a poco, se está soltando, fíjate en esa sonrisa.

		—Supongo que esto no fue solo idea de Margaret.

		Tristán sonrió y dio otro trago.

		Kaia hace muchos años que no estaba en una fiesta así, se encontraba rodeada de latinos, desde mexicanos a chilenos, todos disfrutaban la música, saltaban y gritaban. El chico que le pidió bailar era agradable y también era colombiano, resultaba imposible no contagiarse de la alegría de todos, así que, antes de darse cuenta, ya se había integrado al ambiente.

		—Honestamente, me gusta cómo eres con Kaia.

		—¿No tienes nada más que hacer?

		—Bueno, quería trabajar, pero mi asistente acaba de reunirse con la tuya.

		Ambos volvieron su atención donde Kaia estaba. Luisa llegó, ambas sonrieron y esta no tardó en comenzar a saltar según la música y los demás.

		—Vaya, no soy el único que cayó por su asistente.

		—Cierra la boca —atajó Isaac volviendo a su cerveza.

		—Nada de sexo en la oficina, por favor.

		Tristán se volvió a su amigo y entrecerró los ojos ante el silencio, Isaac tenía una pequeña sonrisa en el rostro, procuraba aguantar la carcajada al ver la cara indignada de Tristán.

		—Lo siento, amigo.

		—¿De verdad me veo así cuando pienso en Kaia?

		—¿De qué hablas?

		—¿Pongo esa cara de imbécil?

		—Oh, amigo, no tienes idea de la cara de imbécil que pones cuando Kaia te habla.

		Ambos rieron a carcajadas. Tristán le indicó a un mesero que estuviera pendiente de lo que las chicas quisieran beber.

		—¿Dónde vas? —quiso saber Tristán al ver que Isaac se levantaba.

		Isaac se percató de su acción al escuchar a Tristán, una acción por inercia.

		—Son perfectamente capaces de defenderse y solo están bailando, Isaac.

		—Diablos —maldijo—, lo sé, creo que estoy oxidado con las relaciones.

		—Dímelo a mí.

		—Has estado enamorado de una chica casada por ocho años.

		—¡Oye!, salí con al menos tres mujeres en ese tiempo.

		—Claro y, cuando se ponían serias, terminabas con ellas —se burló.

		—Cierra la boca.

		—Vamos, hasta tu madre sabe que estás enamorado de ella.

		Tristán acabó su cerveza sin decir nada, era incapaz de negarlo a esas alturas, su madre y hermana constantemente lo molestaban preguntándole en qué nivel se encontraba con Kaia, él rechazaba contestar cualquier cosa.

		Kaia cerró los ojos y disfrutó la música. Luisa estaba a su lado bailando con otro chico. Cambió la canción y empezó a sonar Juan Luis Guerra, el chico le sonrió y estiró sus manos, ella negó con la cabeza, pero las tomó y comenzaron a moverse.

		—¿De dónde eres?

		—Bueno, nací en Italia, pero mi padre es colombiano.

		—Bailas muy bien.

		Kaia hizo una mueca en un intento de sonrisa.

		Observó por el rabillo del ojo cómo Luisa le señalaba que volvía al lugar donde estaban Tristán e Isaac, ella continuó bailando, no sabía cuánto tiempo llevaba, pero se sentía sudada y agotada, era extraño, no quería parar, solo disfrutar de este lugar.

		Bailó más canciones con ese chico, pero, al escuchar la última, se paralizó, toda expresión de su rostro desapareció, el chico frente a ella no se percató, pero sí lo hizo Tristán.

		—Esta canción me encanta —explicó el chico mientras sonaba Tu sonrisa de Elvis Crespo. En un segundo estaba allí y al siguiente todo desapareció.

		 

		***

		 

		Estaba en una fiesta que hizo su abuela, fue por el cumpleaños número treinta y siete de su padre, él se encontraba en medio del salón, con una camisa blanca y jeans, él era enorme y fuerte por su pasado como boxeador, con una sonrisa, Víctor estiró sus manos a su hija que estaba junto a su madre.

		—Vamos, preciosa, baila conmigo.

		Kaia sonrió y agarró las manos de su padre.

		Desde que era pequeña, él le enseñó a bailar, Kaia tenía recuerdos cuando ella se subía en los pies de su padre y él le enseñaba a moverse.

		 

		«Algo en tu cara me fascina,

		algo en tu cara me da vida.

		Será tu sonrisa».

		 

		Ambos se pusieron a bailar despacio, con el paso de la música, se movían más rápido, completamente coordinados, mientras toda la familia aplaudía y gritaba. La sonrisa en la cara de Víctor quedó grabada a fuego en la mente de Kaia.

		—Eso es, hija, el alumno superó al maestro —felicitó.

		Ante el halago de su padre, ella sonrió, continuaron bailando, dando vueltas, moviéndose al ritmo.

		Terminaron la canción juntos y abrazados, Víctor besó un tanto agitado en la frente a Kaia, ella rodeó con sus brazos su cintura.

		—Es cierto, mi niña, tu sonrisa me da vida.

		—Papá —rezongó.

		—Oh, perdón, ya estás muy grande para recibir los cumplidos de tu padre.

		—No lo digas así.

		—¡Eso fue perfecto!, mi pequeña Kaia tiene la sangre de su padre por las venas.

		Víctor y Kaia sonrieron a una anciana mujer que se aproximaba con la ayuda de la madre de Kaia.

		—Sabes que mi hija no tiene nada de francesa, Lucinda —señaló Mila, la madre de Kaia.

		—Oh, mi amor, sabes que nuestra pequeña se parece mucho a ti.

		—Es increíble, yo la llevo en el vientre nueve meses y ella se parece a su padre, lo único que sacó de mi familia es una piel demasiado delicada y sus alergias.

		—Sí, gracias por eso, mamá —mencionó Kaia intentando sonar molesta.

		Víctor sonrió y puso sus brazos alrededor de su mujer e hija.

		—Las amo, más que a todo en el mundo.

		Kaia regresó a la realidad, el chico aún no se daba cuenta a pesar de tensarse y no poder bailar bien.

		—Necesito aire.

		—Pero…

		Kaia no lo dejó continuar, simplemente, trató de moverse en medio de toda la gente, pero otra canción comenzó, tragó aire violentamente esperando que fuera una broma.

		 

		«Desde que llegaste vida

		me susurran los silencios,

		las flores renacen,

		apenas sube el sol,

		se ríen del invierno.

		Desde que llegaste vida

		le hemos hecho trampa al viento».

		 

		Quiso gritar en cuanto la escuchó, en ese mismo evento su padre dedicó esa canción tanto a su madre como a ella, fue la última celebración de su padre, la última vez que él le sonrió de ese modo, la última vez que vio a su madre con esa sonrisa llena de amor por su padre.

		Recorrió con la vista el lugar, era demasiado para simplemente ser una coincidencia.

		 

		«Soy el hombre más afortunado.

		Me ha tocado ser

		el que conoce cada línea de tu mano,

		el que te cuida y camina a tu lado.

		Todo cambió por ti.

		Todo este amor por ti.

		Mi corazón te abrí.

		Desde entonces llevo el cielo

		dentro de mí».

		 

		Kaia estaba teniendo una crisis de pánico, las conocía, las tuvo por mucho tiempo después de la muerte de su padre, sintió que sus ojos se llenaron de lágrimas, tanto que su vista estaba nublada.

		Con sus codos empezó a hacerse camino intentando escapar de todo eso.

		 

		«Nunca, jamás sentí

		una alegría así.

		Qué bendición hallar cada instante

		en que se fue la luz,

		llegaste tú».

		 

		Notaba cómo su corazón latía y cada trozo roto volvía a romperse. El nudo en su garganta no le permitía gritar ni llorar. Recorrió una vez más el lugar, en el fondo, sabía que era imposible que fuese una coincidencia, hasta que lo vio, allí en medio de la gente de pie, con la misma sonrisa con la cual le dijo que era su culpa: José.

		Apresuró su paso pretendiendo escapar, llegó a la entrada y corrió, sin percatarse de que Tristán corría detrás de ella.

		—¡Kaia! —gritó tomándola de un brazo para detenerla.

		No entendía qué ocurrió, estaba bien, había permanecido horas bailando y disfrutando, percibió cuando su rostro se desencajó e intentaba respirar con tranquilidad. Salió detrás de ella, pero la maldita gente se interpuso en su camino. Con cuidado, la llevó a una habitación con seguridad y entraron, Kaia se aferró a sus antebrazos y luchaba por controlar su respiración.

		—Kaia, querida —susurró.

		Se soltó de los brazos de Tristán y apoyó sus manos en sus rodillas, un sollozo hizo temblar todo su cuerpo y las lágrimas caían sin control por su rostro.

		Tristán dio un paso en su dirección.

		—Renuncio —habló Kaia en medio de un gemido, con voz quebrada—, renuncio.

		—¿Qué?, ¿por qué?

		—Porque lo disfruto —articuló con la voz rota.

		

	
		

		Capítulo XII

		 

		Kaia cerró la puerta de la habitación y se apoyó en ella, puso sus manos en su rostro intentando contener los gemidos y lágrimas, se permitió llorar como hace muchos años no lo hacía.

		«¿Qué hace José aquí?».

		Él juró que no volvería a atravesarse en su vida, que no vería su cara de nuevo.

		Sabía que Tristán estaba fuera en el pasillo procurando entender que ocurría, pero no podía involucrarlo, no podía explicarle qué ocurrió, por qué se había derrumbado así. Abrazó sus rodillas y escondió su rostro, repitiendo los ejercicios de respiración que le enseñaron.

		«Inhala, pausa, exhala».

		Se levantó del piso y se dirigió al baño, se apoyó frente al espejo y lavó su cara, tenía que acabar con eso, fuera como fuera, ya no tenía a Ben, por lo que debía buscar más opciones.

		—No puedo seguir así —susurró a su reflejo.

		Tomó su teléfono y realizó unos movimientos, buscó una maleta y puso las pocas prendas que realmente le pertenecían, se sentó en la cama y observó alrededor. Su mentón temblaba.

		Si solo Ben hubiese hecho lo que le correspondía: matarla a golpes, no estaría en esta situación, no podía seguir trabajando para Tristán, le encantaba hacerlo, aunque no se permitiera decirlo, el trabajo, las personas, todo lo disfrutaba y aún más estando junto a Tristán. Gimió al cruzar el nombre en su mente, él era todo lo que ella no merecía y lo que más deseaba.

		No sabía cuánto tiempo estuvo allí pensando en nada, volvió al baño y lavó su rostro, se cambió de ropa y se puso el pijama.

		«Nunca debí cruzarme en el camino de Tristán», él nunca debería haberse visto involucrado con ella, él no debería tener ningún problema, absolutamente nada, ni siquiera tendría que estar preocupado por ella, pero…, a pesar de eso, agradecía conocer a alguien como él. Aun con todo, sonrió, Tristán era lo mejor que había conocido después de irse su vida al carajo.

		Temblando, se acercó a la puerta y agarró el pomo.

		José intentaba algo, esta vez lo enfrentaría y se lo llevaría al infierno. «Donde ambos merecemos estar. Se acabó para José y para mí. Pero antes de acabar…».

		Salió de la habitación, no encontró a Tristán en el pasillo, por lo que respiró profundo y se dirigió a su cuarto descalza, frente a la puerta se detuvo unos segundos, inspiró hondo y golpeó una vez, no esperó respuesta, solo entró. Tristán estaba de pie frente a la computadora, en un escritorio, la habitación era una mezcla de azul y gris, muy masculina, estaba llena del aroma de Tristán.

		—Kaia.

		Ella se acercó hasta quedar frente a él.

		—Lo siento —declaró antes de lanzarse a sus brazos, rodeó el cuello de Tristán y lo besó.

		—Querida —intentó hablar, pero ella no se lo permitió, introdujo su lengua en su boca.

		—Por favor —gimió Kaia separándose unos segundos—, por favor.

		—Háblame —rogó Tristán—, cuéntame, querida.

		Kaia abrió la boca y sus ojos se volvieron a inundar de lágrimas.

		—No puedo.

		Tristán no sabía qué hacer, vio en sus ojos lo rota que estaba, ¿qué hacía para verla al menos cómo antes?

		—Querida.

		—Solo permíteme esto.

		—¿Estás segura? —Ella asintió—. Por favor, dímelo.

		—Quiero estar contigo, Tristán.

		Sin dejarlo responder, se lanzó a sus labios, esta vez él no la detuvo. Bajó sus manos de su rostro para pasarlas suavemente por su espalda, este momento no era para él, por mucho que lo haya soñado y deseado con cada fibra de su ser, esto era para alejar sentimientos que la atormentaban, si ella quería usarlo, estaba bien.

		Kaia, con manos temblorosas, recorrió el pecho de Tristán, su camisa estaba desabotonada, por lo que tenía acceso a su piel, nunca había tocado a un hombre así, deseándolo tanto. Tristán era fuerte, su beso se intensificó al paso de los segundos, ella se aferró a la cintura de él, gimió en la boca de Tristán cuando sus manos descendieron por la espalda hasta su trasero. Kaia sintió los vellos de su cuerpo erizarse al notar las caricias de Tristán.

		Las manos de él temblaban al tocar a Kaia, sin separarse de sus labios, la llevó a la cama y la recostó despacio. Ella ya respiraba agitada cuando se separó, quitó los cabellos que caían sobre su rostro, se llenó de ella, los labios entreabiertos e hinchados, sus ojos brillosos, esta vez no por las lágrimas, sino por la excitación.

		Lentamente, desabotonó su camiseta del pijama, Tristán tragó duro al verla al fin desnuda de la cintura hacia arriba, volvió a sus labios y descendió por su cuello, la mordió suavemente en su clavícula al percibir los dedos de Kaia entre sus cabellos.

		—Eres hermosa —expresó bajando a su pecho mientras desanudaba el pantaloncillo del pijama.

		Kaia se arqueó al sentir cómo su boca le daba atención a su pecho y sus dedos jugaban con ella, gimió con los dientes de Tristán, él, luego de notar la humedad en ella, continuó bajando, nunca separando sus labios del cuerpo de Kaia, descendió hasta su ombligo, su vientre y más. Al percatarse de su intención, Kaia se incorporó incómoda.

		—Tristán, ¡no! —procuró alejarse, pero su cabeza cayó encima de la cama al sentirlo, se volvió a arquear, sus manos aferraron las sábanas con fuerza, gimió ante sus caricias.

		Nunca había estado con un hombre que se preocupara de ella. Cerró los ojos al sentir una corriente en todo su cuerpo, juntó sus piernas en un intento de mantenerlo allí, haciendo lo que sea que hiciera, cerró los ojos fuertemente cuando los dedos de Tristán participaron, no se molestó en ocultar su gemido, abrió la boca pretendiendo que el aire entrara a sus pulmones.

		Kaia abrió los ojos cuando él se separó y creyó que era la imagen más erótica que pudiese ver, Tristán tenía una de sus piernas en su hombro y suavemente besaba su muslo, sus ojos la miraban con deseo provocando que de inmediato se hiciera un nudo en su vientre.

		—Eres lo más sensual que he visto, querida.

		Lentamente y con mucho cariño, Tristán bajó su pierna, sus manos recorrieron el cuerpo de Kaia a su merced. Se quitó la camisa al tiempo que Kaia se sentaba en la cama y lo besaba, ella nuevamente pasó sus manos por su trabajado pecho y bajó hasta el molesto cinturón, notó lo tensos que estaban sus pantalones, así que, sin separarse de su beso, lo desabrochó y estos cayeron. Tristán se levantó para quitarse por completo la ropa. El cuerpo entero de Kaia se sonrojó al verlo desnudo, era un hombre tan fuerte, tan ancho… «Tan perfecto», pensó.

		Mantuvo la mano en su estómago y comenzó a bajar, mordió su labio inferior al tenerlo para ella, volvió su vista a los ojos de Tristán, allí había tanto deseo.

		Por primera vez haría algo porque lo deseaba, así que se colocó de rodillas frente a él.

		Kaia tembló ante los masculinos gemidos de Tristán, solo él puso en su diccionario personal la acción de hacer el amor junto con deseo y lujuria.

		Tristán la levantó y la llevó a la cama, se recostó en ella delicadamente, ambos volvieron a besarse con profundidad. La penetró despacio, con movimientos delicados, pero constantes. Kaia se aferró a él cuando un nudo en su garganta la hizo querer llorar, rodeó con sus piernas la cadera de Tristán instándolo a ir más fuerte, él clavó sus dedos en la cintura de Kaia, sin dejar de besar su cuello. Al notar que ella se tensaba se movió más rápido hasta que lo presionó y alcanzó su segunda liberación, Tristán se prometió que no volvería a olvidar su rostro en ese instante.

		Kaia aceptó el refugio de los brazos de Tristán en la cama, ambos estaban agotados y, a la par que él besaba su cabeza y acariciaba su espalda, ella quiso quedarse allí, en ese lugar, por el resto de su vida.

		Tristán se separó un poco y Kaia lo observó con una pequeña sonrisa.

		—Te amo, Kaia.

		Los ojos de Kaia, ante la sorpresa, automáticamente se desbordaron de lágrimas, Tristán alcanzó la primera con su pulgar y Kaia se aferró a él, lo abrazó en un vano intento de no dejarlo ir, con el corazón temblando por esas palabras.

		Había tomado una decisión, pero Tristán la hizo dudar con esa declaración, se abrazó más a él pretendiendo agradecerle por todo.

		Al sentir la suave respiración de Tristán, Kaia se separó, seguía atrapada por sus brazos, pero quiso darse unos minutos para llenarse de ese rostro. Pestañeó para alejar las lágrimas, pero, a pesar de procurarlo, estas cayeron.

		La decisión que había tomado seguía, pero solo había un cambio.

		—Te amo, Tristán —susurró apoyando la frente en la de él, que estaba dormido.

		Al fin podía manifestar algo de lo que sentía, más lágrimas salieron al notar sus palabras, lo percibía en el fondo de su ser, amaba a Tristán desde hacía muchísimos años, con eso se permitió recordar el instante en que comenzó a enamorarse de él.

		Tras la primera vez que lo vio en la oficina, volvió a casa pensando en ese atractivo rostro. Los ojos de color azul grisáceo, lo perfecto que se veía en trajes de tres piezas. Entró a casa y agradeció que Ben no estuviera, cenó y preparó algo para Ben, si es que llegaba con hambre, así no la molestaría, se duchó y se fue a la cama.

		Al día siguiente llegó temprano a la oficina, sabía que no habría nadie, pero se sorprendió al toparse con Tristán en la oficina, llevaba un traje azul que combinaba perfectamente con sus ojos.

		—Buenos días, querida.

		—Buen día, señor Redmond —intentó no sonar sorprendida, se obligó a actuar tan apática como siempre—. Por favor, no olvide mi nombre.

		—Oh, cierto, Kaia, querida.

		—No sabía que tenía reunión con el señor Carlisle.

		—En realidad, creo que habrás escuchado de las reuniones sorpresa.

		—No hay quien no sepa de ellas. ¿Puedo ofrecerle café?

		—Si fueras tan amable. ¿Puedes acompañarme?

		Kaia se encaminó a la pequeña cocina y dispuso dos cafés, entonces regresó y le dio uno a él. Primero, Tristán inhaló el aroma sin quitar la vista de Kaia y dio el primer sorbo, luego la obsequió con la sonrisa más radiante que Kaia había visto, era pequeña, pero linda como ninguna otra, sintió prácticamente su corazón latir en sus orejas y sus mejillas sonrojarse, incómoda, bebió del café y se dirigió a su escritorio.

		Kaia siempre disfrutó de cómo él la hacía sentir especial. Desde el primer día, a ella la llamó «querida», ninguna mujer del personal femenino había sido tratada así. Tristán siempre la respetó y reconoció su trabajo. Aquel día al ver su sonrisa, una sonrisa dirigida a ella, despertaron sus sentimientos por él.

		—Perdóname. —Las lágrimas empapaban sus mejillas. Despacio, se acercó a él y besó suavemente sus labios, lo observó unos segundos más y se levantó.

		Salió de la cama.

		De la habitación.

		De la casa.

		Y, finalmente, de la vida de Tristán.

		

	
		

		Capítulo XIII

		 

		Tristán se movió en la cama y estiró su brazo buscando a la primera mujer a la que le decía que la amaba. Extrañado, abrió los ojos y se percató de que estaba solo.

		—¿Kaia? —habló somnoliento.

		Se levantó y se puso la ropa interior, fue al baño encontrándolo vacío.

		—¿Kaia?

		Se movió a la pequeña oficina que había en su habitación y no nada, regresó a su cama y llamó al teléfono de Kaia, lo escuchó fuera de la habitación. Salió, a medio camino apresuró sus pasos, estaba sucediendo algo y se negaba a creer la idea que pasó por su cabeza, ella no podía hacerle eso.

		Llegó corriendo al cuarto de Kaia, todo estaba impecable.

		—¿Kaia?

		«Por favor, sal de algún lado», rogó.

		Su vista se dirigió a un papel sobre la cama, lentamente y temblando, se acercó, estiró su mano y lo tomó, al ver que era la perfecta letra de Kaia, algo se rompió dentro de él.

		 

		«Tristán:

		De verdad lamento hacer esto, pero es necesario, debo alejarme para intentar arreglar lo que está mal en mí, sé que te diste cuenta, que sabes que algo está roto.

		Gracias.

		A ti solo puedo darte las gracias por absolutamente todo, por ser como eres, por darme ese reconocimiento que me negaba a aceptar, por tus acciones, por tus palabras, por tus besos y por darme una razón…

		Si no hubieses aparecido en mi vida, nunca me habría dado cuenta de que merecía perdón, que puedo ser amada…, que puedo seguir aquí gracias a ti, solo a ti.

		Sé que no entenderás mis acciones. Al menos, debo despedirme, pero no podría soportarlo, no puedo hablar sin sentir que no merezco estar aquí y sé que nunca podría decirte adiós ni alejarme de ti. Estoy segura de que, si te hubiese mirado a los ojos, preferiría quedarme, pero tengo que recomponerme, Tristán.

		Volveré, tal vez no en un día o una semana, pero lo haré.

		Gracias por darme una razón.

		 

		Kaia».

		 

		Tristán leyó esa maldita carta una y otra vez. Arrugó el papel en su mano, respiró profundamente, intentó tragar el nudo en su garganta y presionó más el papel en su puño al notar las lágrimas que se aglomeraron en sus ojos. Juró que jamás volvería a enamorarse de una mujer.

		Nunca más.

		Kaia era consciente de que a esta hora Tristán ya había leído su carta. Cerró los ojos rogando que no la odiara, tomó el teléfono que compró hace unos minutos, solo tenía el número de su madre, no había hablado con ella hace años, siempre eran solo mensajes, pero este era un primer paso, marcó el número y suspiró.

		—¿Bueno?

		—Hola, mamá.

		Kaia cerró los ojos ante el sollozo de su madre.

		—¿Hija? ¿Kaia?

		—Sí.

		—Oh, mi preciosa hija, mi amor.

		—Por favor, mamá —Kaia sorbió por la nariz—, escúchame.

		—Ok, ok, te escuchó, mi amor.

		—Voy a moverme, no sé por cuánto tiempo, pero no tendré teléfono.

		—¿Qué?

		—Por favor, déjame hacerlo, te juro que, cuando esté lista, todo cambiará, mamá… —El gimoteo de su madre la interrumpió—. Te amo, mamá.

		—Oh, mi amor, yo también te amo, te amo tanto.

		—Volveré a tomar contacto contigo.

		—¿Es necesario?

		—Lo necesito, mamá.

		—Bien —la voz de Mila se quebró—, bien, mi amor, haz lo que tengas que hacer para estar bien.

		—Gracias, gracias por todo, mamá.

		—No, mi amor, no me des las gracias.

		—Adiós.

		—Cuídate mucho y que Dios te bendiga.

		—A ti también, mamá.

		Y cortó el teléfono.

		—Última llamada a los pasajeros del vuelo a Colombia.

		Kaia se dirigió a la entrada de su avión, entregó los documentos y subió, ya en su asiento suplicó mentalmente que no tardarse demasiado tiempo.

		 

		***

		 

		Mila permaneció mirando su teléfono y volvió a llorar, la voz de su hija estaba rota, no sabía qué haría, pero rogó a Dios y a Víctor que la cuidaran.

		—¿Cariño?

		Levantó la vista al hombre que la llamó, intentó sonreírle, pero las lágrimas no cesaban, él se apresuró a ella para abrazarla.

		Kallum sabía que tenía que dejar que ella llorara lo que quisiera para saber lo que ocurrió. Milla sollozó aferrada a su chaqueta.

		—Vamos, cariño, dime qué pasa.

		—Kaia.

		—¿Tu hija?

		Ella asintió.

		—Me llamó.

		—Oh, cariño, me alegro tanto. —Acarició la espalda de ella—. ¿Cómo estaba?

		—No lo sé, solo me dijo que se movería y no tendría contacto.

		Kallum se separó un poco de ella extrañado y limpió sus lágrimas, él conocía la historia, entendía la actitud de la hija mayor de su mujer.

		—Cariño —habló esperando que se calmara—, estoy seguro de que Kaia se está moviendo porque quiere arreglar todo.

		Mila negó.

		—Fue tan fuerte para ella, fue tan traumático… Mi hija vio a su padre destrozado.

		—Y tardó poco más de ocho años en moverse.

		—Pero la dejé sola…

		—Cariño, tú lo dijiste, Kaia necesitaba salir de aquí, exteriorizar su propio dolor y necesitaba estar sola, se parecía a Víctor.

		—Mi niña perdió a su padre y al hijo que esperaba, la saqué de allí, fuimos a terapia, pero ella se volvió tan apática, estaba tan apagada, si solo la hubieses conocido, era la chica más feliz y risueña, con los ojos de su padre…

		Kallum sonrió acariciando el rostro de Mila.

		—Cariño, estoy seguro de que es algo que Kaia necesita, por favor, sabes que ella es alguien que tiene que enfrentar su dolor sola, lo supiste el día en que ella te advirtió que se marchaba.

		Mila suspiró y se apoyó en el hombro de Kallum.

		—A veces me siento tan mal, creo que yo pude avanzar…, pero mi hija se quedó atrás, ni siquiera evité que se fuera…

		—Ey, no te culpes. Le rogaste que no se fuera, que saldrían juntas adelante —Kallum tomó su rostro y la obligó a mirarlo—, y tú sabes que Kaia deseaba escapar.

		Mila asintió y tragó el nudo en su garganta, limpió sus lágrimas.

		—Lo siento.

		Kallum negó, Mila pasó sus dedos por el cobrizo cabello de su esposo, acarició su rostro trigueño por el sol, sus ojos castaños, besó la nariz y luego un corto beso en los labios.

		—Gracias, cariño.

		—Esperemos que al fin pueda conocerla —deseó él.

		—Eso espero.

		 

		***

		 

		Mila, tras el accidente y una vez que pudo mover a Kaia del hospital, se subió a un avión con dirección a Irlanda, país que a su hija le gustaba, creía que se alegraría de estar allí. Compró un pequeño apartamento en Dublín, intentó que Kaia tuviese ánimo de ir a la universidad, prometió que la apoyaría en cualquier decisión que ella tomara, podía elegir cualquier universidad; si ella tenía que pagarla, lo haría, Kaia no le dijo nada.

		Decidió llevarla a terapia, el psiquiatra solo le daba drogas, nada servía con ella, después de casi un año así, Kaia salió sola por fin a dar un paseo, Mila estaba feliz por verla salir de la casa. Estuvo dos horas fuera, la esperó con la cena lista.

		—Hija, te preparé pizza, ¿comemos?

		—Claro —susurró.

		Kaia se sentó frente a ella mientras Mila servía la comida, sonreía, Mila pensaba que era un paso enorme.

		—Dijiste que me apoyarías en cualquier decisión que tomara.

		Mila detuvo el trayecto de la comida a su boca, Kaia observaba el plato con la rebanada de pizza sin tocar.

		—Sí, ¿quieres ir a la universidad?

		Kaia negó con la cabeza.

		—Me iré a España.

		Confundida, Mila dejó la comida sobre el plato.

		—C-claro, mi amor, claro, si quieres que nos vayamos, nos iremos.

		—Sola, mamá, quiero irme sola.

		—¿Qué?

		Kaia mantuvo su vista en el plato, no era capaz de mirar a los ojos de su madre.

		—Por favor, sigue aquí, mamá, sé feliz… A papá le gustaría que rehicieras tu vida.

		—Kaia, hija, por favor.

		Kaia se sentía repulsiva por obligar a su madre a rogarle.

		—Dijiste que me apoyarías —formuló con un hilo de voz.

		—Pero, mi amor, tú querías ir a la universidad.

		—Tal vez lo haga, España está cerca, te visitaré…, pero quiero que tú continúes, mamá, ya soy mayor de edad… Eres la mejor madre del mundo, ya está bien…, ya es suficiente…, quiero hacer mi propia vida.

		—Kaia —gimió.

		 

		***

		 

		Mila rememoraba esa conversación muy seguido, le costó darse cuenta de que los ojos de su hija en ese momento solo le mostraban dolor, le enseñaban que una parte importante de ella aquel día también murió.

		 

		***

		 

		Kaia bajó del avión con seguridad, pero, al solo poner un pie fuera del aeropuerto en Barranquilla, esa seguridad se esfumó, se paralizó por completo, observó su mano que sujetaba la maleta, temblaba de forma inconsciente, respiró repetidas ocasiones y pidió un taxi.

		—Al cementerio… —indicó—. No, disculpe, lléveme a esta dirección.

		«Tengo que dejar de llorar, tengo que dejar de hacerlo», pensó mordiéndose el interior de la mejilla, no se detuvo al sentir el sabor de la sangre, siguió mordiéndose hasta que el vehículo se detuvo.

		—Llegamos, señorita.

		Bajó del auto, tomó su maleta y se dirigió a la puerta de una enorme y antigua casa, la de su abuela.

		Ella ni siquiera había mantenido contacto, no sabía si su abuela seguía viva. Golpeó la puerta y esperó, cerró los ojos al percibir pasos y cómo la pesada puerta era abierta.

		Una anciana la miraba con los ojos entrecerrados, Kaia continuó mordiendo su mejilla para no romper a llorar, la mujer la observaba curiosa, había envejecido mucho, su cabello antes negro estaba completamente blanco, su rostro se veía cansado.

		—¿Kaia? —dudó la mujer.

		—Hola, abuela.

		Sin poder entender cómo esa anciana se movió tan rápido, quedó paralizada al sentir sus brazos rodeándola.

		—Mi pequeña niña —sollozó la mujer.

		—Lo siento, abuela. —Kaia correspondió el abrazo, inhaló llenándose del aroma de ella, tan familiar, como volver a estar en casa.

		—Déjame mirarte. —Lucinda tomó en sus arrugadas manos el rostro de Kaia, lo estudió con una enorme sonrisa, limpió las lágrimas que allí había—. Te pareces tanto a tu padre, creí que no volvería a ver esos ojos, mi pequeña.

		Kaia tragó el nudo en su garganta e intentó sonreír, la mujer no le permitió hablar y la llevó dentro de la casa. Sin dejar de temblar, entró manteniendo su vista en la encorvada anciana. Lucinda la condujo a la sala y Kaia permaneció allí en medio de pie.

		—Vine a ver a mi padre, abuela —Lucinda le sonrió—, pero no puedo —sollozó.

		Lucinda la observó con tristeza, sujetó las dos manos de su nieta y respiró profundo.

		—Todos, a excepción de ti, ya podemos hacerlo, mi pequeña, sé que es difícil, pero tómalo con calma. Te acompañaré en este primer paso.

		Kaia asintió, Lucinda dejó la maleta detrás de un sofá y de la mano salió con Kaia a la calle, el parque donde Víctor estaba quedaba próximo a la casa, Lucinda no soltó la mano de Kaia en ningún momento, pero se detuvo al ver cómo ella avanzaba cada vez más lento.

		Lucinda sintió el dolor regresar a ella al ver a su nieta así, abrazada sobre sí misma, gimiendo de dolor, quebrándose por completo.

		—Soy incapaz.

		Lucinda se acercó y la abrazó.

		—Es un primer paso, mi pequeña niña, cada día intentaremos avanzar un poco más, ¿está bien?

		Kaia movió la cabeza de arriba abajo aferrándose a la mujer.

		 

		***

		 

		Tristán salió a la oficina a la hora de siempre, Adam, que iba manejando, no había abierto la boca por la actitud tosca del hombre después de que Trevor le preguntara por Kaia, él solo lo observó unos segundos y continuó caminando, ni siquiera se molestó en contestarle, en cuanto Tristán bajó del auto, Adam respiró.

		Tristán subió al ascensor sin mirar a nadie y luego, simplemente, se encerró en su oficina hasta que, cerca de las dos de la tarde, Isaac apareció con su estúpida sonrisa, pensó Tristán.

		—¿Sales a comer?

		—Largo —fue todo lo que dijo y siguió escribiendo como si quisiese destruir el teclado.

		Extrañado, Isaac entró en la oficina y cerró la puerta, se sintió aún más sorprendido al no sentir el aroma a café que siempre llenaba la oficina de Tristán y Kaia.

		—¿Ocurrió algo?

		—¿Qué parte de «largo» no entiendes?

		Isaac se acercó a la ventana a observar el paisaje, no comentó nada hasta que sintió que, o el teclado se destruyó, o Tristán se cansó de intentarlo. Nunca había visto a Tristán tan molesto.

		—Creo que me gustaría probar ese café.

		Isaac notó la tensión en los hombros de Tristán y cómo tragaba constantemente moviendo la manzana de Adán. «¿Me estoy volviendo loco? —se preguntó—. Debo seguir borracho porque considero que mi amigo quiere llorar».

		—Mañana…

		—Ella se fue.

		Isaac arqueó una ceja al oír a Tristán.

		—¿Quién?

		—Kaia.

		—Necesito que me digas más, amigo.

		—Anoche estuvimos juntos —Isaac se giró para mirarlo—, le dije que la amaba… y esta mañana no estaba.

		—Bueno, tal vez ella se sintió presionada —habló sin realmente pensar. Al escucharse, hizo una mueca.

		—Me dejó una carta, una maldita carta.

		—¿No volverá a trabajar?

		—Se fue, Isaac —expuso, apoyando su cabeza en el respaldo de su silla—, se fue.

		—Mierda —se lamentó Isaac al ver que una lágrima recorría la mejilla de Tristán.

		

	
		

		Capítulo XIV

		 

		Primer mes.

		Kaia solo avanzó un par de metros.

		

	
		

		Capítulo XV

		 

		Segundo mes.

		Kaia no avanzó más.

		

	
		

		Capítulo XVI

		 

		Tercer mes.

		Kaia fue capaz de llegar a la entrada del cementerio, sin embargo, volvió a casa.

		

	
		

		Capítulo XVII

		 

		Kaia despertó con los gritos de los vendedores ambulantes, le dolía la cabeza por llorar prácticamente cada día. Su abuela Lucinda la felicitaba todas las jornadas porque era capaz de dar un paso más, pero para ella era insuficiente, quería volver pronto, sabía que debía ir donde su madre y… con Tristán.

		—Buenos días.

		Kaia se sentó en la cama al ver a su abuela entrar en la habitación con una bandeja.

		—Abuela, no es necesario que me traigas el desayuno.

		—Mi pequeña, llevas meses diciéndomelo, ya no te desgastes —mencionó con una sonrisa dejando la bandeja en la cama, con dos tazas de té y tostadas con huevo.

		—Gracias, abuela.

		Lucinda observó con una sonrisa a su nieta comer lentamente, llevaba casi cuatro meses y aún no era capaz de llegar a la tumba de su padre. Esta mañana habló con Mila, siempre mantuvieron contacto y sabía por todo lo que Kaia había pasado. Lucinda sonrió, Kaia era igual a su padre.

		—¿Lo intentaremos hoy?

		—Quiero ir sola, abuela.

		—Está bien, mi pequeña.

		—Gracias.

		—No agradezcas.

		Al terminar el desayuno, Lucinda se llevó la bandeja quitándosela de las manos a Kaia, se negaba a que ella la ayudara.

		Bajó a la cocina y llamó a Mila.

		—Mamá Lucinda, ¿cómo está?

		—Bien, hija, está bien, hoy lo haré sola.

		—¿De verdad no quieres que vaya?

		—No, no te preocupes, Kaia está bien atendida…

		—Mamá, sé que está bien atendida, seguramente, se enoja cuando no la dejas hacer nada.

		Lucinda se carcajeó.

		—Ayer se cabreó porque lavé su ropa.

		Mila también rio.

		—Dios, esa niña debería entender que nunca la dejarás hacer algo.

		—Hija mía, ¿cuánto tardaste tú?

		—Es cierto…, creo que nunca —comentó divertida, luego suspiró—. ¿La ves mejor?

		—La verdad, lo hace poco a poco.

		—Es muy valiente.

		—Lo es.

		Tras la llamada, Lucinda lavó los trastes sucios y, mientras oía los pasos de Kaia acercarse, alguien tocó la puerta. Extrañada, fue a abrir.

		—Luis —susurró al ver a un hombre alto, muy delgado y con los ojos inyectados en sangre—, hijo.

		—Hola, mami —saludó con una sonrisa.

		Lucinda, temblando, abrió más la puerta y le permitió la entrada, vio cómo su hijo se detuvo al ver sobre su hombro.

		—Pero qué sorpresa, tanto tiempo, sobrina.

		Lucinda iba de entre Kaia a Luis. Kaia elevó el rostro y Lucinda casi lloró, era tan parecida a Víctor en esa forma de observar a su hermano.

		—Veo que sigues igual, tío —declaró Kaia con repulsión.

		—Y tú, pequeña niña, te ves igual a tu padre muerto— escupió.

		—Luis —atajó Lucinda.

		—¿Cómo aceptas a esa niña que es culpable de la muerte de tu hijo consentido?

		Lucinda endureció su mirada y, a pesar de saber que su hijo estaba drogado y ebrio, lo abofeteó.

		—Vete.

		—¿Echas de la casa a tu hijo?

		—He pagado cientos de rehabilitaciones, Luis, he soportado que me robes todo lo que tengo para pagar tus deudas y drogas, pero ahora ya no tengo nada. Si decides que quieres cambiar, sabes que estaré para ti, pero en estas condiciones no.

		—Me decepcionas, madre.

		—Vete, hijo.

		Luis retrocedió con los brazos levantados en señal de rendición, sonrió burlón a Kaia.

		—Estás muy guapa, sobrina —concluyó antes de marcharse.

		Lucinda suspiró agotada, Kaia se aproximó y pasó un brazo por alrededor de los hombros de la mujer.

		—¿Estás bien, abuela?

		—Sí, pequeña. ¿Y tú?

		—Sí, no te preocupes.

		—¿Lo intentarás ahora? —Kaia dio un profundo suspiro y asintió, Lucinda sujetó el rostro de Kaia y acarició sus mejillas—. Poco a poco, hija, poco a poco.

		Kaia besó la frente de la mujer.

		—Nos vemos, abuela.

		—Ve con cuidado.

		Kaia tomó aire al abrir la puerta y salió. Anduvo por la calle solo mentalizándose en no llorar, a pesar de que sus ojos estaban inundados en lágrimas, ella evitó que cayeran, llevaba casi cuatro meses llorando sin soportar estar cerca del cementerio donde su padre descansaba. Ella nunca fue después de la muerte, su abuela le dio las indicaciones de cómo llegar.

		Tras el accidente, estuvo internada en el hospital, había perdido la cabeza. Luego de que le sacaran los restos del feto, sintió que su cordura se fue con él o ella. En cuanto le dieron de alta, su madre le preguntó si quería ir a visitar a su padre, ella solo negó…, ni siquiera de eso se sentía merecedora.

		Dejó salir el aire por la boca al estar en la entrada del parque. Se detuvo y observó hacia adentro, ayer llegó a ese lugar y se devolvió, no pudo seguir, bajó la vista a sus pies. «Solo un paso y será más que ayer», se dijo a sí misma. No quitó la vista de su pie mientras daba ese paso.

		Cerró los ojos y caminó, sus propios pies la condujeron a donde su abuela le indicó. Se mordió el labio inferior hasta sentir el sabor de la sangre. Ninguna lágrima, por mucho que su vista fuese nublada por ellas, no las dejaría salir. Tenía que hacerlo, debía ser capaz de alcanzar la tumba de su padre para rogarle perdón por sus errores, por ser la causa de su muerte, por provocar dolor a tantas personas, por apagar la vida en esos ojos que ella amaba tanto. Sollozó sin dejar caer las lágrimas y se detuvo frente a una limpia tumba, dio una honda respiración y alzó la vista a la placa de mármol:

		 

		«Víctor ÓSCAR Martínez Pérez

		Amado esposo, padre e hijo.

		Fuiste el amor de mi vida y el primer amor de nuestra hija.

		Te fuiste y te llevaste contigo a nuestra nieta.

		Nunca te gustó estar solo y ella te acompañó.

		Ambos descansen en paz y cuiden de nosotros desde el cielo.

		Aquí yace un abuelo y su nieta.

		Kaia Lucinda Martínez».

		 

		Kaia cayó de rodillas al piso al leer la placa de la tumba, su madre le puso nombre a su hija perdida, un nombre que estaba segura de que habría elegido con ellos, gimió de dolor arañando la tierra, negó con cabeza mientras las lágrimas caían una tras otra.

		—Perdón, perdón, papá— suplicó con voz quebrada.

		 

		***

		 

		Isaac suspiró al entrar a la oficina de Tristán, pasó por alto a la secretaria número veinte y al asistente… Ya no recordaba el número, pues el chico prácticamente llorando fue a su oficina a renunciar, estaban perdiendo demasiado dinero en indemnizaciones por cada demanda que hacían las nuevas contrataciones.

		—Hola, amigo —saludó desde la puerta.

		—Tengo una reunión en línea, así que vete.

		—Creo que esa reunión la acaba de cancelar tu asistente.

		—Maldito imbécil —murmuró.

		Isaac ya no sabía cómo actuar ni qué decir, Tristán se negaba a hablar con alguien, sus padres y hermana estaban ahí, pero él seguía igual, parecía que, al marcharse Kaia, se llevó con ella la alegría de Tristán.

		—Pensé que hoy almorzarías con Erin.

		—Mierda —gimió al recordarlo—, me iré, mientras, busca un nuevo asistente y secretaria.

		—Le pediré a Luisa que sea tu secretaria, pero no buscaré asistente, a estas alturas, tu reputación ya la conocen todos, nadie querrá postular.

		—Bien, me largo.

		Tristán pasó junto a Isaac y salió de la oficina, vio la hora en su reloj y se dirigió al restaurante, Erin ya debería estar allí.

		«Solo deberían irse a Dublín», reflexionó molesto, su hermana cada día lo obligaba a almorzar con ella. Salió del edificio y se subió al auto que lo esperaba. Trevor lo llevó en silencio al restaurante donde se reuniría con Erin.

		Suspiró al sentir su teléfono, lo tomó de su chaqueta.

		 

		Mujer rubia: «Estoy ansiosa esperando tu llamada».

		 

		Se restregó los ojos con las manos, conoció a una chica hace unos días en uno de los casinos, no sabía por qué le dio su número, pero lo hizo, no fue más allá de una conversación, en ocasiones, se decidía a acostarse con una mujer, pero no quería o, en realidad, no podía, no había estado con una mujer desde…

		Bajó del auto al ver el restaurante, en cuanto cruzó las puertas, vio a su sonriente hermana.

		«Ella fue capaz de volver a sonreír así tras… Si ella pudo hacerlo después de lo que le ocurrió, yo también».

		—Hola, hermano.

		—Hola. ¿Con quién hablabas? —se interesó a la par que besaba su mejilla, pues ella estaba con el teléfono en las manos.

		—Con mi mejor amiga —mencionó tímida.

		Tristán, que se iba a sentar, se paralizó.

		—¿Tu mejor amiga?

		—Sabes quién es. —Erin observó que los rasgos del rostro de su hermano se endurecían—. Sé que no quieres saber nada, pero…

		—Suficiente, Erin.

		Erin, que había mantenido contacto constante con Kaia desde que desapareció, conocía a grandes rasgos la historia, la entendía y también a su hermano, ella siempre le preguntaba por Tristán, en cambio, él no quería saber nada de ella.

		—Era necesario…, ella lo necesitaba.

		—Erin —articuló Tristán con dura voz—, no me importa.

		Erin le sonrió a su hermano, sabía que sí le importaba, que él aún la amaba tanto que le dolía que ella se hubiese ido sin despedirse y sin ninguna explicación que él comprendiera.

		Su hermano tenía el corazón destrozado.

		 

		***

		 

		Kaia llevaba horas en el piso, por mucho que limpiara sus lágrimas, estas seguían saliendo, guardó el teléfono al terminar de hablar con Erin, seguía sentada en el piso abrazando sus piernas, su cuerpo entero temblaba ante los sollozos frente a la tumba de su padre. Alzó la vista al cielo, el sol estaba en lo alto, no había ninguna nube a la vista… y sintió que era lo más irónico de todo, su mundo se destruyó el día de ese accidente, pero el este continuó, cada día siguió su curso.

		—Qué alegría verte, mi amor.

		Kaia tensó la espalda al oír esa voz, lentamente, se giró sin realmente creerlo con los ojos completamente abiertos. Prefirió pensar que le dio insolación y estaba deshidratada, que eso provocaba alucinaciones, entrecerró los ojos, pero esa visión no se fue, es más, cinco hombres se ubicaron detrás de él.

		—¿Qué haces aquí, José? —la fría voz de Kaia le hizo sonreír.

		—Oh, mi amor, siempre es tan agradable hablar contigo.

		—Prometiste que no volvería a ver tu cara.

		—Sí, lo hice, pero quiero hablar contigo.

		—Largo.

		—Siempre me gustó eso de ti, tan desagradable.

		Kaia se giró volviendo su atención a la tumba frente a ella decidida a ignorarlos, no le importaba que estuvieran allí, ni siquiera se molestó en ponerse alerta al oír los pasos de José acercándose.

		—Vengo seguido a ver a nuestra hija.

		Ante su ausencia de palabras, prosiguió:

		—Tu madre le dijo a tu abuela que por las cosas que comías estaba segura de que era una niña, Kaia Lucinda, creo que debió pedir mi opinión.

		—No hables de mi madre —advirtió Kaia.

		—Bien. Vamos, tenemos que hablar.

		—No, no tenemos.

		—Oh, mi amor, sabes cómo hago las cosas. —Kaia experimentó escalofríos y lo miró, él le enseñaba su teléfono con una foto de su madre—. Está en Dublín, vive en una especie de granja —le contó—, oh, y mejor aún.

		José buscó en su teléfono y le enseñó otra imagen. Kaia abrió los ojos, sorprendida, al ver una fotografía de Tristán bebiendo una copa en uno de los casinos.

		—¿Cómo te atreves? —siseó.

		—Oh, me decepcionas, sabes que sé buscar información, sé dónde viven y qué hacen, así que ahora te vienes conmigo. —Kaia se levantó y limpió su rostro—. No te preocupes por tu abuela.

		Kaia comenzó a caminar, José no tardó en alcanzarla y guiarla a un vehículo blindado, ella subió a la parte trasera sin esperar a nadie.

		«Cálmate, por favor, mantente tranquila», se decía a sí misma. Por unos segundos, creyó que había vuelto al pasado y tenía solo diecisiete años. José se sentó a su lado y frente a ella tres hombres, en silencio. El vehículo arrancó. Respiró despacio, fingió que estaba más interesada en el paisaje de afuera, pero se mantenía atenta a cada movimiento del interior del vehículo, ya había sido drogada en situaciones similares, por lo que vigilaba cualquier movimiento.

		—Así que estuviste casada.

		Ella permaneció muda.

		—Oh, vamos, el camino es largo.

		Continuó así.

		—Me alegro de que solo al escuchar un par de canciones reaccionaras.

		Kaia evitó tensarse. «Lo sabía, ese maldito bastardo lo hizo».

		Ella percibió un leve movimiento a su lado, antes de que ellos pudieran darse cuenta, ella tomó la mano de José que se acercaba a su rostro.

		—No me toques.

		—Oh, lo olvidé, agradezcamos a tu padre por enseñarte a defenderte, mi amor.

		—No hables de mi madre ni de mi padre —escupió.

		—Ok. —José fingió pensar—. ¿Qué tal con Tristán Redmond?, ¿es tu jefe?

		Retomó el silencio anterior.

		José sonrió al ver la furia en la mirada de Kaia, supo en ese instante que tocó una fibra sensible, sabía que, al parecer, la relación que tenían era estrictamente laboral, pero ningún jefe llevaría a su asistente a casa por su separación, además, cuando los vio bailar en ese casino, notó que había cierta tensión no resuelta.

		—No te preocupes, saber de él fue una coincidencia, no me agrada demasiado.

		—¿Por qué siquiera lo conoces?

		—¿A quién crees que le compra sus desinhibidores? Tengo negocios con él. En una ocasión, fui a hablar con él y resultó que tú lo acompañabas, ese día te envió a casa antes.

		—Fue solo mi jefe, no te atrevas a involucrarlo.

		—Está bien, tranquila, mi amor.

		—Llegamos —interrumpió el chofer del vehículo.

		José asintió y todos bajaron.

		—Por aquí, mi amor —señaló José con fingida dulzura.

		—No entraré desarmada.

		José no ocultó su sonrisa, estiró su mano a uno de sus hombres para que le entregara un arma, José se la extendió con una reverencia burlona, Kaia la tomó y revisó que estuviera cargada, también disparó al aire y se mostró satisfecha.

		

	
		

		Capítulo XVIII

		 

		Kaia se sentó en el sofá frente al descuidado escritorio de José, él lo hizo en su silla y asintió a sus matones, estos salieron del lugar dejándolos solos, Kaia comprobó con una ceja arqueada cómo cerraban las puertas.

		—Me alegra saber que no tienes miedo a que reviente tu cabeza.

		José la contempló divertido.

		—Mi amor, sé no eres capaz de matar a nadie solo por no manchar el honor de tu padre.

		—No deberías estar tan seguro. —José observó los ojos de Kaia llenos de tanto odio y dolor al verlo—. ¿Qué es lo que quieres?

		—Que me ayudes a escoger a mi sucesor.

		—¿Ayudarte?, ¿a ti?

		—Lo sé, querida…

		—No vuelvas a llamarme así —gruñó Kaia.

		José la miró extrañado, ¿qué significaba eso? Ladeó la cabeza al ver que el dolor cruzaba sus delicados rasgos, pero prefirió pasarlo por alto.

		—Ok, si me ayudas, no te preocuparás nunca más por mí.

		—Prometiste eso cuando me fui la última vez.

		—También perdí a mi hija, Kaia, una hija que está en una lápida sin mi apellido.

		Kaia lo contempló mientras hablaba, él siempre se comportó como si no le importara.

		—Una hija que tú ayudaste a matar.

		—Le dije a tu padre que se marchara, no te dejaría ir con mi hija.

		—Claro, y los mataste a ambos, mi hija terminó en desechos médicos, ni siquiera está en una tumba, solo es por mi madre que a ella se le menciona en ese lugar —la voz de Kaia no tembló, pero se apreciaba claramente el dolor.

		—Esta vez créeme que cumpliré mi promesa.

		—Solo elige a uno de tus matones y fin del asunto, sé que no cumplirás esa promesa.

		—Voy a morir, Kaia —ella sonrió de medio lado y ladeó la cabeza—, tengo sida y ya está afectando más órganos, los médicos dicen que no me quedan más de cinco meses.

		—Pues…, si es cierto, espero que te pudras en el infierno.

		José vio que los ojos de Kaia se transformaban, no lo decía por decir, ella deseaba verlo sufrir, sus ojos anhelaban que muriera.

		—Antes de que mi padre se retirara y fuera a la cárcel, al conocerte, él dijo que eras perfecta para hacerte cargo del cartel, incluso más que yo.

		—¿Por eso me embarazaste?

		José se encogió de hombros.

		—No, en realidad, el embarazo fue una sorpresa para mí también.

		Kaia dejó salir el aire por su boca, tenía que calmarse o acribillaría a balazos a José, pero, al final, ella acabaría de la misma forma y tenía demasiadas cosas pendientes que hacer.

		—¿Lo harás?

		—Mostraste fotos de mi madre —recriminó con rencor.

		—Era la única manera de hablar contigo.

		Kaia sabía que no podía negarse, pero tal vez…

		—Tengo condiciones —habló al cruzar la idea por su mente. José asintió—. Primero: nadie se acercará a mí más de lo necesario. —José aceptó con un movimiento de cabeza—. Ni tú ni nadie.

		—Dalo por hecho.

		—Segundo: dejarás en paz a mi abuela o a cualquier miembro de mi familia…, incluyendo a Tristán.

		—De acuerdo.

		—Tercero, nadie venderá drogas a mi tío.

		—Nos debe mucho dinero, él me dijo dónde estabas, claro que yo ya lo sabía, pero vino a entregar tu cabeza.

		—Eliminarás su deuda, pero nunca más volverá a conseguir drogas.

		—De acuerdo —suspiró José.

		—Última —José, creyendo que había terminado, la observó—, nunca, jamás, nadie del cartel mencionará a mi padre, a mi madre o a mi hija.

		—También es mi hija.

		—No —siseó Kaia—, me drogaste, me obligaste, mi hija murió por tu culpa, perdiste cualquier derecho a llamarla tuya.

		—Bien, Kaia, tenemos un trato. —José se levantó y extendió la mano a Kaia.

		Kaia salió de ese lugar y se dirigió de inmediato a la casa de su abuela, no permitió que la llevaran. Después de eso, solo le dijeron que al día siguiente la irían a buscar, por lo que tomó un taxi y le pidió que fuera lo más rápido posible a la dirección, en cuanto llegó, se bajó y entró en la casa.

		—Abuela —llamó a la mujer—, por favor, abuela, contesta.

		La buscó en la sala, en la cocina y en la habitación.

		—¡Santo Dios!, mi niña, ¿estás bien?

		—Abuela. —Contempló a su abuela que entraba por la puerta trasera—. Casi me da un infarto.

		—Dime, ¿no te hicieron nada? —exclamó preocupada—. No sabía qué hacer…

		—Abuela —Kaia entrelazó los dedos con su abuela instándola a que se calmara—, ve con mi madre, por favor, vas a tomar lo necesario, mientras, yo veré qué hago con los boletos de avión, pero tienes que irte.

		—¿Qué?, no, claro que no, no puedo dejarte sola.

		—No me harán nada, abuela, hice un trato, yo me encargaré de ellos, mi tío tampoco podrá comprar drogas, por eso, por favor, vete.

		Lucinda negó con la cabeza.

		—No, no puedo.

		—Dame tu teléfono.

		Lucinda contempló confundida a su nieta, pero le tendió el teléfono, no pudo ver qué hacía hasta que la escuchó hablar.

		—Mamá, no tengo tiempo, sé que la abuela habla contigo, estoy bien, pero necesito que se vaya contigo, ahora. Ella tiene que salir de aquí, yo me ocuparé de todo, no tienes que preocuparte, pero mi abuela debe irse, te enviaré un mensaje con la hora de los vuelos para que la vayas a buscar. Adiós.

		Cortó la llamada y tomó las manos de su abuela, la mujer la miraba con los ojos empañados.

		—No dejaré que te quedes, mi tío entregó mi cabeza, pero no la tuya. —Lucinda sollozó al saber que su hijo de nuevo entregaba a su nieta. Kaia la abrazó—. Por favor, tienes que confiar en mí, no voy a permitir que alguien más pase…

		—Lo entiendo, pero no quiero dejarte sola.

		—Estaré bien, aún tengo muchas cosas que hacer, abuela, tú eras la que decía que me parecía a mi padre. Soy tan fuerte como él—. Lucinda mordió su labio inferior viendo la seguridad en esos hermosos ojos azules, los ojos de su hijo. Él seguía aquí, con su hija. Asintió y Kaia a abrazo. «Por favor Víctor, sigue junto a tu hija, que es quien más te necesita», rogó cerrando los ojos.

		Horas después, Kaia vio despegar el avión y permaneció allí observando cómo desaparecía en el cielo, ni siquiera permitió a su abuela despedirse de su hijo, él ya fue capaz de entregar su cabeza no una, sino dos veces, y Kaia sabía que su tío podría entregar a su propia madre a cambio de más drogas.

		Sonrió burlonamente al salir del aeropuerto viendo a uno de los matones de José.

		—Eso fue una buena idea.

		—Lo sé.

		—Él quiere presentarte a los demás.

		Kaia se detuvo unos segundos. Su abuela y su madre estaban lejos y a salvo. Regresó la vista al hombre que le abría la puerta de un vehículo negro.

		Juan Pablo se llamaba. Era alto, bastante más que José y muchísimo más atractivo, su piel era trigueña y tenía unos lindos ojos verdes. Kaia se sentó en el asiento trasero y él cerró la puerta.

		—Desde ahora seré tu guardaespaldas.

		 

		***

		 

		Erin volvió la vista a la maleta que estaba sobre la cama de su hermano, tras cerca de seis meses desde que se fue Kaia, no había ninguna noticia de ella, es más, no habían vuelto a tomar contacto.

		—Hermano…

		—No uses ese tono, Erin —advirtió Tristán. Sabía que ella quería hablar algo referente a Kaia.

		—Lo siento.

		—Me voy, por favor, si te quedas aquí, no molestes a Bruno.

		—No lo molesto.

		Tristán la observó con una ceja arqueada y salió de la habitación, Adam lo esperaba afuera.

		En cuanto se sentó, comenzó a revisar su teléfono, tenía muchísimos correos de Isaac, solo leyó el último recibido.

		 

		«De: Isaac Valenzuela.

		Para: Tristán Redmond.

		Asunto: Vete al demonio.

		Tu última asistente apenas y te soportó por dos días.

		Es un maldito récord.

		Por favor, disfruta de tus malditas vacaciones y vuelve sin ánimos de despedir a alguien».

		 

		Casi sonrió al leer el correo. «En realidad —pensó—, yo la soporté por dos días». La última asistente contratada quedó tan prendada de él que ayer lo esperó desnuda en la oficina. Tristán sintió escalofríos al recordarlo, era una chica guapa, pero fue grotesco. «Tendré que pedir que quemen ese maldito sofá».

		Negó con la cabeza, apoyándose en el asiento, cerró unos segundos los ojos dando un suspiro profundo.

		Tenía que tomar un vuelo a Londres donde se encontraría con el presidente de un importante grupo, se conocieron cuando Tristán estaba en primer año en Harvard mientras él ya había concluido su especialización, luego iría a Colombia.

		

	
		

		Capítulo XIX

		 

		Tristán metió sus manos en los bolsillos del abrigo, estaba atardeciendo y hacía bastante frío, rodeó la calle del parque en que se reuniría con su amigo. Dio un suspiro al ver las pocas familias que había allí, se sorprendió al encontrar a su amigo sonriendo a un niño pequeño que saltaba en los charcos de agua, además de un pequeño bebé que tenía en sus brazos.

		—¡Carter! —clamó acercándose.

		—Bien, pequeño, es hora de volver —se dirigió al niño.

		—¡Cinco minutos más!

		—Ni siquiera sabes qué significa —habló Carter a su hijo con una sonrisa derrotada. Estiró su mano a Tristán.

		—¿Cómo estás, amigo?

		—Intentando entender la mente de un mocoso de cuatro años.

		—Le voy a decir a mamá que me dijiste mocoso.

		Tristán no pudo evitar sonreír al ver el ceño fruncido del niño, miraba a su padre de manera acusadora, tenían el mismo color de ojos, un azul muy claro, la única diferencia era que el pequeño tenía el cabello de un lindo color miel, igual al de su madre, en lo demás, resultaba idéntico a su padre.

		—No sabía que tuviste otro hijo.

		Carter movía con cuidado la manta de color rosa de una bebé que estaba profundamente dormida.

		—Solo tiene dos meses.

		—¿Cómo está Tabatha?

		—Bien, al principio, como siempre, me odia al saber que está embarazada —contó con una sonrisa—, pero luego me ama de nuevo, ahora estamos esperando que termine una reunión.

		—Jamás creí que te vería casado y con hijos, Bloomfield.

		—La verdad, yo tampoco —comentó riendo.

		—¿Y qué hay de ti, Redmond?, ¿alguna señora Redmond a quien dar mis condolencias?

		—No —intentó mantener la sonrisa—, no hay señora Redmond.

		Carter observó cómo Tristán se tensó y parecía que en su interior se había ido muy lejos.

		—¡Tristán!

		Ambos hombres se voltearon al origen de la voz.

		—¡Mami! —El pequeño dejó de saltar en los charcos de agua y corrió hacia su madre.

		—Gabriel, mi amor, ¿cómo te portaste?

		—Bien —contestó al tiempo que su madre lo tomaba en sus brazos—, papi me llamó mocoso.

		La mujer entrecerró los ojos a Carter y besó la cabeza del niño.

		—Después castigaré a papi, ¿ok?

		—Ok.

		Tristán negó con la cabeza al ver la enorme sonrisa de Carter al oír «castigo».

		—¿Cómo estás, Tristán?

		—Bien, qué gusto verte, Tabatha, tan hermosa como siempre.

		—Y tú tan adulador, pero gracias, y tan guapo.

		Tabatha besó en la mejilla a Tristán a modo de saludo.

		—No coquetees con mi mujer, Redmond —se quejó Carter—, además, mi mujer siempre se ve hermosa —valoró Carter dándole un corto beso en los labios, luego ella besó suavemente la cabecita de la bebé—. ¿Qué tal la reunión? —se interesó cuando Tabatha dejaba a Gabriel en el piso.

		—Bien, en realidad, bastante bien, no es necesaria la reestructuración.

		—¿Tú no eres el presidente? —inquirió Tristán.

		—Sí, pero como ella es mi vicepresidenta, no me deja participar en reuniones de ese tipo.

		—De lo contrario, despedirías a todo el mundo —exclamó Tabatha. Tristán sintió algo en su pecho al recordar a Kaia, tragó duro e intentó sonreír—. Cenas con nosotros, ¿verdad?

		Iba a decir que no, pero Carter le ganó la respuesta:

		—Claro que sí. Gabriel, hijo, vamos.

		—¡Cinco minutos más! —Carter rodó los ojos, le entregó la bebé a Tabatha y se acercó al niño—. Vamos, Rocky, te está esperando.

		El niño de inmediato dejó de saltar y corrió hacia su padre.

		Carter lo guio a un vehículo que estaba esperándolos, sin poder evitarlo, recibió en sus brazos a la bebé para que Tabatha se acomodara en el asiento. Aprovechó para observar a la niña que había abierto sus ojos, tenía el cabello tan oscuro como su padre y, al parecer, aún no era claro de qué color eran sus ojos, ya que él podría asegurar que eran marrones, pero, en cuanto ella lo miró atentamente, apreció unos destellos más claros.

		—Creo que tu hija se enamoró —mencionó Tabatha divertida.

		—Mi hija solo se enamorará de su padre —atajó Carter cerrando la puerta.

		—¿Cómo se llama? —consultó Tristán ignorando el comentario de Carter.

		—Harika —indicó Tabatha con una sonrisa, Carter entrelazó sus dedos con los de ella, mientras Gabriel se sentaba en las piernas de su padre—. Es turco y significa «milagro».

		—Es hermosa —habló Tristán—, tenéis una familia hermosa.

		Tristán devolvió a la niña a los brazos de su madre, esta niña de inmediato se refugió en su pecho, Carter mantenía su mano entrelazada con la de su mujer, Gabriel iba apoyado en el pecho de su padre, seguramente agotado de tanto saltar.

		Sabía que Carter hace unos años heredó el cien por cien del grupo de su familia, muy importante a nivel mundial. Tristán recordó la mirada ambiciosa que tenía cuando lo conoció, y solo tenía el diez por ciento de las acciones. Siempre admiró a Carter, tenía tantos contactos, muchas personas le debían favores. Conoció a Tabatha cuando ya se había casado con Carter y una vez nacido Gabriel, ambos estaban revisando las empresas internamente y se hospedaron en uno de los casinos de Londres, donde Tristán se encontró con ambos y él le presentó a la mujer que soportaba cada día a Carter Bloomfield.

		«Tabatha era guapa, muy guapa, de hecho», pensó Tristán. Por lo que sabía, era inglesa, pero se había criado en un país de Latinoamérica, ambos, tanto Carter como Tabatha se complementaban tan bien, se veía claramente que ambos perseguían un mismo fin, antes consistía en llevar a buen puerto sus negocios y, ahora…, cuidar de la hermosa familia que estaban construyendo.

		Al llegar a una hermosa mansión de color anaranjado, Carter le señaló la entrada. Casi sin poder observar bien el lugar, Tristán permaneció en la puerta al ver a un enorme perro acercarse a él, era prácticamente del tamaño de un poni o un caballo pequeño.

		—Rocky, quieto —ordenó Tabatha deteniendo al animal.

		—Jamás creí que llegaría a viajar con un perro.

		Tristán quiso sonreír ante el comentario de Carter.

		—Es un gran guardián —declaró Tabatha con una sonrisa.

		—No puedo negarlo, aunque rompe más cosas con su cola de las que salva.

		—Por favor, vayan a la oficina mientras arreglo a estos niños.

		—¿Quieres que lo hagamos los dos?

		—Tranquilo, cariño, ve con Tristán, luego los alcanzaré.

		Tristán no pasó por alto la mirada de ambos, llena de sentimientos, apoyo y entendimiento, tuvo que desviar la vista al sentirse avergonzado. Se alegraba por Carter, por conformar una familia preciosa y encontrar a una mujer que lo ame como Tabatha lo hace.

		—Vamos, Redmond.

		Tristán cayó pesadamente en el sofá que estaba en la oficina de Carter, el lugar era de un color azul rey, cada mueble era de estilo moderno, no perdiendo el sentido clásico, había dos escritorios, uno junto al otro, se veía claramente que uno era de Carter y el otro de Tabatha.

		—¿Estás viviendo aquí? —preguntó.

		Carter sirvió dos copas de un licor color miel.

		—Algo así, viajamos hace unos meses por detalles de las empresas y tardamos más de lo pensado, el nacimiento de Harika retrasó aún más la vuelta a Chile.

		—Es increíble, verte casado y con hijos.

		—Bueno, solo está en que encuentres a la mujer correcta, luego todo pasa por sí solo. Créeme, solo pasa.

		—Tabatha es una mujer maravillosa —sostuvo.

		—Lo es, es una mujer increíble.

		—¿Planeas tener más hijos?

		—No lo sé, sabes que en un inicio ni siquiera me importaba. Tabatha, por distintas razones, tampoco le quitaba el sueño ser madre, pero llega ese momento que los ves por primera vez. —Carter enfocó sus ojos en un punto inexistente, como si recordara cada vivencia—. Es un instante que sabes que darías tu vida por esa persona sin pedir nada a cambio, es algo tan grande que no se puede ni siquiera explicar, solo lo entenderías cuando tengas uno en tus manos.

		Tristán torció el gesto, él conocía el sentimiento, lo hizo el día que conoció a su sobrino, a ese pequeño ser al que su hermana le dio vida.

		—Tengo a mi sobrino.

		—¡Cierto!, ¿cómo está Erin?

		—Bien, creo que se encuentra en España.

		—Envíale saludos cuando la veas, ¿ahora dónde irás?

		—Planeaba viajar a Colombia.

		—¿Colombia?

		Tristán lo miró con una sonrisa.

		—Claro, los desinhibidores. Me llegaron comentarios que cambió el jefe del cartel.

		—No lo sabía.

		—¿Y esa encantadora asistente que tenías?

		Tabatha fue a buscarlos cuando Tristán iba a responder, ella entró en la oficina y observó que Tristán y su esposo bebían una copa de whisky, se arrimó a su esposo y puso una mano en su hombro.

		—Ya es hora de cenar.

		—¿Los niños?

		—Hoy fue una maravilla que los hayas llevado al parque, en cuanto tocaron sus almohadas, se quedaron dormidos.

		—Perfecto, tenemos al menos unas tres horas —calculó divertido Carter.

		—Eso espero, esposo. ¿Vamos a comer?

		—Claro.

		Tristán caminó junto a la pareja, desvió la mirada al notar las cicatrices que se veían en la nuca de Tabatha, sabía que era una quemadura. Contempló cómo su amigo ponía su mano en la espalda baja de su mujer y le sonreía.

		—A propósito, Tristán —articuló Tabatha en cuanto llegaron al comedor, donde la comida estaba lista y servida—. ¿Qué hay de tu asistente? Kaia, ¿verdad?

		Tristán se paralizó al oír ese nombre, se tensó y levantó despacio la vista.

		—Renunció.

		

	
		

		Capítulo XX

		 

		Lentamente, Kaia se puso de rodillas frente a la tumba de su padre y el memorial a su hija, colocó un ramo de flores sobre la tumba y se mantuvo observando la lápida. «Casi ocho meses desde que estoy aquí y tardé unos cinco en llegar a tu tumba y tres más en volver. Sé que no estás orgulloso de mí. —Cerró los ojos con dolor—. Estoy intentando arreglarlo todo, papá, si todo sale bien aquí, volveré con mamá». Elevó la vista al cielo ennegrecido por las nubes, como una señal de que incluso su propio padre no estaba de acuerdo con lo que pensaba hacer. «Lo sé —respondió al cielo—, te sigo decepcionando, pero pienso firmemente que tengo que acabar con ellos».

		—Señora —Kaia suspiró profundamente y se levantó, observó por sobre su hombro al hombre que estaba detrás de ella, no la miraba a los ojos—, es hora.

		Kaia asintió, volvió su atención a la tumba llena de flores. «Falta poco, papá. —Puso su mano sobre la tumba—. Te amo y perdón por todo. —Leyó el nombre de padre y luego el de su hija—. Ahora tengo las fuerzas suficientes para enfrentar esto… y solo les pido que no me dejen sola».

		—Vámonos —dijo ya de pie y caminó a la salida seguida por Juan Pablo.

		Tres hombres estaban esperándola en la entrada del cementerio, uno abrió la puerta trasera del vehículo. Kaia se subió y de inmediato el vehículo comenzó a moverse. Sabía que delante y detrás de ella la «custodiaban», cada guardia iba armado hasta los dientes, ella solo mantenía un arma, una que ya había sido disparada.

		Apoyó su cabeza en el respaldo del asiento, cada día se forzaba a continuar, tenía que acabar pronto con esto y por fin volver a ver a su madre… Además de dar las explicaciones que Tristán merece.

		«¿Me perdonará?, ¿permitirá que vuelva a su lado?».

		Kaia solo recordaba a Tristán para convencerse de que hacía lo correcto, al mismo tiempo, no se permitía tener esperanza de volver a estar con él, se fue sin decirle nada, sin siquiera despedirse, sabía que él la terminaría odiando, probablemente, desde el minuto uno comenzó a detestarla. «Tengo que hablarle acerca de todo».

		Bajó del vehículo al ver que había llegado al lugar de la reunión, asintió a los hombres que de inmediato la rodearon. Anduvo en medio de ellos, le abrieron la puerta de la mansión y evitó el suspiro que se formaba en su interior. «Te amo», esas palabras siempre llegaban a su mente, aquellas que Tristán le manifestó aquella noche, esa en que él le dio una razón.

		Ella sí podía ser amada.

		Caminó franqueada por los guardias, atravesó las puertas del salón lleno de personas, sabía que cada uno de los presentes estaba comprando drogas, en su interior, pidió que el mensaje le hubiera llegado a Tristán, escribió a su correo personal que no asistiera a esta reunión, muy disimuladamente, recorrió con su vista el lugar. Aceptó una copa que le tendió José. Kaia levantó la copa y asintió, todos repitieron su gesto y la música sonó.

		Pasó junto a José ignorándolo y fue cuando lo vio, Tristán se encontraba en la barra.

		A Kaia se le olvidó cómo respirar, todo el aire quedó atrapado en sus pulmones, abrió los ojos, sorprendida, pero antes de que alguien se diese cuenta de su actitud, desvió la mirada, tragó el nudo que se estaba formando en su garganta e intentó dirigirse a cualquier punto.

		—Mucho gusto —se sobresaltó al oír una voz masculina a su lado—. Kaia, ¿verdad?

		Ella examinó al hombre alto de cabello negro con sonrisa altanera, se centró en sus claros ojos.

		—¿Bloomfield?

		La sonrisa del hombre se hizo más grande.

		—Me lástima que lo dudes.

		Kaia miró la mano que él le extendía.

		Temblando, estiró su brazo y Carter la tomó apretándola, ella no quitó la vista de sus ojos al comprenderlo.

		—Sácalo de aquí —murmuró tan despacio que incluso Carter dudó si lo había oído.

		—Seguro.

		Kaia continuó caminando al lado contrario donde se encontraba Tristán, no quería que lo relacionaran con ella y sabía que no podría ocultar la desesperación que estaba empezando a sentir.

		—Querida —se tensó al oír cómo la llamaba, José le dedicaba una sonrisa burlona—, quería compartir un trago contigo.

		—Ni se te ocurra volver a llamarme así, hazlo de nuevo y todo acaba antes de lo que crees.

		—¿Me amenazas?

		—No —siseó despacio, manteniendo la cercanía—, es una advertencia.

		Kaia se alejó y José sonrió de vuelta asintiendo.

		Kaia recibió el vaso de cerveza que le ofreció el chico de la segunda barra y le dio un trago largo. Todos hablaban entre ellos, sabía que eran hombres de negocios que usaban distintos tipos de drogas. Buscó a un hombre joven, lo encontró al otro extremo del salón. Cerró los ojos lentamente y Juan Pablo salió de allí.

		—Siempre supe que tú tendrías que ser la heredera de todo.

		Kaia solo se volteó lentamente, con la mirada fría y llena de odio. Frente a ella, sentado en uno de los taburetes, había un hombre no muy alto, del tamaño de José, las arrugas en sus ojos ya demostraban su edad, con gesto ambicioso y sonrisa repugnante para Kaia.

		—Edgar —saludó Kaia—, disfruta estar libre.

		Él era el padre de José, y hace muchos años el jefe de su propio padre, Kaia lo supo no hace mucho tiempo. Edgar estuvo encantado de contarle que su padre era uno de sus mejores matones y cobradores, ella conocía los problemas económicos que tuvo su familia años atrás, pero nunca imaginó que él, además de abandonar la escuela, estuvo trabajando como matón de Edgar.

		—¿Sabes?, creo que deberías quedarte.

		—Nunca, jamás me quedaría con ustedes —recalcó con la mandíbula apretada.

		—Ya deberías superar lo que ocurrió, tú y Víctor se buscaron ese final.

		Kaia endureció aún más el rencor en sus ojos y se aproximó a él con una leve sonrisa.

		—Te prometo que te haré mucho daño cuando esto acabe —siseó frente a la cara de Edgar.

		Él ocultó el temblor que provocó en su interior las palabras de Kaia. Solo por un segundo pensó que era Víctor el que lo amenazaba, no su hija. Admitía que Víctor fue el mejor matón que tuvo, pero él se enamoró y lo dejó, al regresar tras muchos años fuera del país, conoció a su hija, a una bella e inteligente chica con el carácter suficiente para ser la compañera de su heredero, se lo dijo a Víctor… y él se negó.

		 

		***

		 

		Edgar entrecerró los ojos al ver salir de la escuela de su hijo a una chica nueva. No la conocía y él se molestaba en conocer a cada uno de los chicos que rodeaban a su hijo, la chica se acercó a él y pasó por su lado siguiendo su camino, ella ni siquiera lo miró, en cambio, él sí la observó atento, esos ojos azules le provocaron escalofríos.

		—¿Qué haces aquí, papá?

		Edgar se centró en su prepotente hijo.

		—¿Quién es la chica nueva?

		—Kaia Martínez.

		Su hijo se mostraba aburrido e impaciente, lo hizo subir al auto y, antes de entrar él, le pidió a uno de sus guardias información.

		No tardó demasiado tiempo en saber que Víctor había vuelto con su mujer e hija, no fue necesario que el guardia se pusiera a investigar, el mismo hermano de Víctor llegó a su puerta para entregar todo lo que deseaba conocer.

		Aquel mismo día, durante la tarde, se acercó a la casa de la madre de Víctor, apreció cómo salía una mujer de cabello castaño muy largo, era muy guapa y, definitivamente, extranjera. Detrás de ella iba la misma chica de la escuela con un simple vestido azul.

		—¡Vamos, papá! —gritó la chica con una sonrisa.

		Solo unos segundos tardó Víctor en salir de la casa con una sonrisa, tomó de la mano a la mujer mayor y pasó su brazo por los hombros de la joven.

		Edgar los siguió, esperó pacientemente hasta que Víctor estuvo solo, las mujeres habían vuelto y él permaneció apoyado en un árbol en medio de una plaza.

		—Pensé que sería prudente enviarlas a casa —formuló Víctor antes de que Edgar terminara de acercarse.

		Él se giró y fue cuando entendió por qué los ojos de la chica le causaron escalofríos, eran igual a los de su padre. Edgar vio en incontables ocasiones cómo Víctor mataba a golpes distintas personas sin cambiar su expresión, ese azul manchado en el rojo de la sangre.

		—Creí que vendrías a visitarme si volvías.

		—No llevo mucho tiempo aquí.

		Víctor se separó del árbol donde estaba apoyado, Edgar quiso retroceder.

		—Tienes una hija.

		—Y tú un hijo que le faltó el respeto a mi hija.

		—Estoy seguro de que ella lo puso en su lugar.

		Víctor sonrió orgulloso.

		—No olvides quién es su padre.

		—Y no olvides quién es mi hijo.

		—Sí —Víctor endureció su mirada—, lo sé, por eso espero que tu hijo ni siquiera respire en dirección a mi hija.

		—Estás pensando en pequeño —Edgar intentó ocultar su miedo, Víctor fue su mejor matón, no simplemente por matar a quien le ordenara, sino por no importarle quién fuese cada uno—, como siempre. ¿Te imaginas a nuestros hijos unidos?

		—¿Mi hija unida a tu hijo?

		—Sí, ella tiene carácter, ¿no? Podrá controlar todo el cartel.

		—Solo diré esto una vez, Edgar, yo no te debo nada ni tú a mí, pero ambos nos conocemos, mi hija y mi esposa son lo más importante que tengo, y sabes lo que hago con las personas que atacan a mi familia. —Edgar tembló, antes solo era su madre—. Aleja a tu hijo de Kaia y a tus hombres de mi familia y no diré ni haré nada —recalcó lo suficiente la palabra «haré»—. Solo estaré aquí un año por petición de mi madre, pero me mantendré atento a todo.

		Edgar obligó a su hijo a no acercarse a la chica nueva, pero, por su prepotencia, él decidió vengarse y, al final, Víctor resultó muerto, además de muchos de sus hombres que atacaron a Víctor antes de que llegara donde José tenía a Kaia.

		 

		***

		 

		Desde el minuto en que le dijeron que Víctor murió en el vehículo, Edgar sabía que su vida terminaría en manos de su hija, la chica era idéntica a él. Era capaz de tener la misma mirada que Víctor tenía cuando mató al primer hombre que le ordenó acabar, no se sorprendería tanto si ella planeara matarlo, es más…, lo esperaba.

		Kaia se alejó de él dirigiéndose al centro del salón con tranquilidad, como si hubiese nacido para manejar esto, Edgar se levantó cuando las puertas se cerraron, Kaia se giró sobre sí misma y le sonrió, esa sonrisa que Víctor daba al matar a alguien.

		«Lo sabía», pensó al ver cómo eran rodeados por varios hombres.

		

	
		

		Capítulo XXII

		 

		Kaia consultó nuevamente su teléfono, su mano temblaba sin parar, intentaba ubicarse.

		—Te has perdido— dijo la voz del GPS.

		Maldito GPS.

		Ya estaba en Irlanda y tomó un autobús que la dejó prácticamente en la nada. Aún estaba con la escayola en el brazo para no moverlo en exceso. Tabatha le pagó el pasaje de avión y la abrazó antes de embarcar, no podía imaginar por lo que ella pasó, solo se percató esa misma mañana de la enorme quemadura que tenía en la espalda.

		Estornudó fuerte ante el aroma de la primavera.

		—Malditas alergias —profirió sorbiéndose la nariz.

		Suspiró mirando alrededor, solo era un camino, se encogió de hombros, era mejor andar hacia adelante, ya que el autobús había dado una vuelta para regresar a donde sea que hubiera partido.

		Caminó durante tanto tiempo que pensó que eran horas, arregló el sombrero para evitar que el sol le llegara directamente a la cara, de lo contrario, sabía que se irritaría.

		Se giró al oír un vehículo y casi le agradece cuando vio que se detenía frente a ella, pero de inmediato quiso maldecir al escuchar el irlandés en la voz del hombre, era mayor y una barba incipiente cubría su rostro, solo destacaban sus increíbles ojos verdes.

		—¿No habla inglés?

		El hombre la miró confundido. «Mierda, mierda, mierda», pensó Kaia.

		—Mila. —Esperaba que él conociera al menos el nombre de su madre.

		—¿Mila Campbell?

		Kaia, extrañada, quiso golpearse al no querer saber nada de la vida de su madre. «¿Ella se volvió a casar?», se cuestionó. Realizó un gesto afirmativo al hombre y él señaló que subiera.

		Kaia se montó en el vehículo esperando que no fuese un asesino en serie. «Aunque es el escenario de una película de terror». El hombre solo avanzó cerca de diez minutos y se detuvo, le indicó una enorme casa de color blanco rodeada de enredaderas, árboles, plantas y flores.

		—Mila Campbell —articuló nuevamente el hombre apuntando a la casa.

		Kaia asintió y él la ayudó a bajar con su maleta. Kaia tendió su mano y el hombre le sonrió tomándola, le dijo algo que no entendió. «Más de ocho años trabajando para un irlandés y no sé decir ni gracias, idiota», reflexionó sonriéndole al hombre, él volvió a subir y se fue.

		Anduvo solo unos pasos con su maleta y vio a una mujer salir de la casa con una canasta con frutas, Kaia detuvo sus pasos y la observó.

		—Mamá.

		Kaia la reconoció, a pesar de que antes su piel era muy blanca y ahora tenía un bronceado natural, su cabello castaño claro estaba más largo atado por la mitad, su madre se veía hermosa, y los ojos de Kaia comenzaron a inundarse. La mujer avanzó mirando la canasta en sus manos llena de fruta, levantó la cabeza y vio a una chica con el brazo inmovilizado, con un enorme sombrero que le cubría la mitad de la cara. Extrañada, se aproximó un poco más mientras la chica se quitaba el sombrero. La canasta cayó de sus manos al ver esos ojos azules.

		—¿K-Kaia? —Mila creyó que alucinaba, pero se apresuró a ella al ver cómo caía de rodillas entre sollozos.

		Se lanzó al tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos, la abrazó de inmediato en cuanto estuvo a su altura.

		—Perdón —sollozó Kaia—, perdón, perdón.

		Mila negó sin poder decir nada solo abrazándola. Ambas gemían y lo único que podía entenderse era el «perdón» que manifestaba Kaia. Tomó en sus manos el rostro de su hija y la observó, se llenó de su rostro, tantos años que no la veía, al fin podía ver ese azul que amaba tanto, ese azul que tenía el amor de su vida y su amada hija.

		—Estás hermosa, hija mía.

		—Lo siento, mamá.

		—No, mi amor, no, no tienes que disculparte por nada.

		Mila la volvió a abrazar tan fuerte como si quisiera evitar que desapareciera de nuevo, la besó intentando recuperar todo el tiempo que no la tuvo a su lado.

		—Estás aquí, estás aquí.

		—Ya fue suficiente, mamá.

		Mila volvió a tomar el rostro de Kaia y besó su frente.

		Ambas se levantaron y volvieron a abrazarse, las dos dieron un suspiro de alivio y se sonrieron.

		—¿Estás bien? —preguntó tocando el hombro de Kaia suavemente.

		—Sí, estoy bien. —Kaia tomó con su mano derecha la de su madre—. Ya acabó, no volverán a molestarnos.

		—¿Mila?

		Se voltearon al oír una voz masculina.

		—Kallum —susurró Mila.

		Kaia observó al enorme hombre de cabello color cobre y ojos oscuros, en sus hombros había un niño pequeño con una sonrisa enorme, su cabello era idéntico al de la persona con rizos desordenados, rostro redondeado y ojos oscuros.

		—¿Kaia?

		Kaia se sorprendió de que el hombre la llamara por su nombre, es más, notó la expresión pasmada en el niño.

		—Déjame presentarlos. —Mila secó las lágrimas de Kaia y las propias—. Hija, ellos son Kallum —señaló al hombre— y Aiden —refiriéndose al niño—, mi esposo y mi hijo. —Kaia abrió los ojos como platos—. Cariño, hijo, ella es Kaia, mi hija.

		Para Kaia fue raro que el hombre quitara al niño de sus hombros y se acercara a ella para abrazarla fuertemente. Kaia se paralizó al sentir ese gesto, luego su madre arrimó al niño en sus brazos para que él la besara en su mejilla.

		—Es mi hermana —habló el niño en un español no muy claro.

		—Sí, cariño, es tu hermana —confirmó Mila con una sonrisa.

		 

		***

		 

		Kaia se sentía un poco extraña, aunque no incómoda. Habían entrado en la casa, estaba sentada en el sofá de la sala, todo el lugar se encontraba lleno de muebles de madera oscura con delicados detalles, resaltaba el marrón con el borgoña en todo el lugar. Se detuvo un momento en un esquinero frente a ella, donde se identificó cuando era más joven en una fotografía. Tomó en sus manos el delicado marco de color marfil, era ella con su padre, solo se veían sus caras sonriendo y es donde se notaba que los ojos de ambos eran iguales.

		—La encontré en las cámaras de tu padre.

		Kaia asintió sin decir nada, manteniendo la vista en la imagen.

		—¡Hermana!

		Esta vez Kaia observó al niño que se acercaba con Lucinda.

		—¡Abuela! —exclamó Kaia.

		—Mi niña preciosa —mencionó la mujer que venía de la mano de Aiden.

		Lucinda se aproximó a Kaia y la abrazó. Estaba tan preocupadas ella y Mila que incluso pensaron en regresar a Colombia y traer a Kaia, pero llegaron unos hombres y las detuvieron, solo les dijeron que había un trato, ellos permanecieron en los alrededores y no les dieron ninguna información más.

		—Estaba tan asustada, mi niña.

		—Todo está bien, abuela, todo está bien, incluso mi tío.

		—Gracias, mi niña, gracias.

		—Sírvanse. —Kallum dejó en la mesa de centro una bandeja llena de jugo de piña.

		Todos se sentaron, Aiden junto a Kaia, a quien miraba con una sonrisa.

		—Cuéntame, mamá —invitó Kaia tomando la mano de Mila, que estaba a su lado izquierdo—, cuéntame todo.

		A Mila le tembló el mentón y dirigió su vista a Kallum, quien se hallaba frente a ella, él le sonrió y comenzó.

		Le detalló cómo conoció a Kallum seis años antes, en Dublín, donde él estuvo trabajando por unos meses. Kallum le relató que Mila llamó de inmediato su atención, pero ella no quería salir con él hasta que le dijo que era viuda y no le interesaba rehacer su vida. Kaia apretó la mano de su madre, Mila continuó y aceptó salir con él; desde entonces nunca se separaron, se casaron un año después y al siguiente, para su sorpresa, quedó embarazada.

		—Durante mucho tiempo me cuestioné…

		—Imagino que sí, mamá, pero tú sabes, si tú eres feliz, papá es feliz.

		—¿Y tú, mi amor?

		—Estoy bien, poco a poco, sacándolo de mi sistema.

		—Le conté un poco a Kallum, mi amor, él sabe casi todo.

		Kaia le sonrió al hombre.

		—Gracias por hacer feliz a mi madre.

		—Yo soy quien tiene que agradecer a ella, Kaia, tu madre es una mujer maravillosa, llena de amor. Respeto la memoria de tu padre y siento una enorme admiración por él.

		—Era increíble —concordó Kaia—, aunque —comentó mirando a su madre con burla— tienes algo por los hombres musculosos.

		Lucinda y Mila se carcajearon y ambas limpiaron las lágrimas que salieron de sus ojos.

		—¿Te quedarás aquí?

		—Por un tiempo, mamá…, aún tengo que hacer algo en España.

		La conversación fue interrumpida por un joven que entró en la casa, tan alto como Kallum, con el pelo de color un poco más oscuro, pero sus mismos rasgos, mentón cuadrado y de cuerpo muy escultural.

		—Lorcan —llamó Kallum levantándose—, qué bueno que llegaste.

		—Veo que cada vez tenemos más personas —se expresó en español con una sonrisa—. No me digas que es mi hermanita.

		—Kaia —retomó Kallum—, mi hijo; Lorcan, Kaia Martínez.

		Kaia se puso en pie con la intención de estirar su mano, pero Lorcan la abrazó.

		—Me alegra tanto conocerte al fin.

		Kaia se cuestionó todo lo que ocurría, se alegraba tanto por su madre, ella más que nadie merecía una enorme familia como la que construyó, no le quedaron dudas del amor que sentía Kallum por su madre al ver la manera en que la contemplaba.

		Se separó de su «hermano» y volvieron a sentarse, su madre les sirvió comida y luego la llevó a una pequeña casa en frente. Se despidió de todos y caminó con su madre, Mila llevaba la maleta y, con la otra mano, se aferraba a Kaia.

		—Esto es para ti —expuso mientras abría la puerta.

		—¿Qué?

		—Siempre tuve la esperanza de que vendrías, Kaia. Kallum y yo construimos esto con los mayores cuidados por tus alergias… Sé lo que valoras tu intimidad.

		—Gracias, mamá.

		Mila tomó en sus manos el rostro de Kaia y besó su frente.

		—¿Necesitas que te ayude?

		—No, está bien.

		—Nos vemos mañana, mi amor.

		Kaia abrazó a su madre y luego ella se marchó.

		Se dirigió a la habitación al fondo y sonrió, esta era de color gris con una cama enorme en el centro, un televisor frente a la cama y flores de madera. Se lanzó en la cama y observó el cielo del cuarto.

		Perdió ocho años de su vida por nada, tal vez, si se hubiese quedado con su madre, sería parte de todo esto, pero se sentía tan ajena, tan distante de todos ellos. Había elegido torturarse por lo que pasó, decidió alejarse de su madre porque se sentía tan culpable de dejarla sin el amor de su vida, ahora la veía feliz, pero en sus ojos quedaba un pequeño lugar lleno de dolor en donde sabía que estaba su padre y ella.

		«Quizá también debí morir con mi papá».

		Se recostó de lado en la cama en posición fetal, cerró los ojos dejando caer las lágrimas, había dañado a tantas personas en su vida, incluso aún faltaba uno a quien debía pedir perdón.

		Decidió estar con su madre unas semanas y volvería a España a intentarlo… «¿Puedo albergar esperanzas respecto a Tristán?», caviló. Apagó las luces de la habitación, mañana sería otro día.

		

	
		

		Capítulo XXI

		 

		Tristán respiró agitadamente al encontrarse fuera del salón, volvió la vista a la puerta cerrada de donde Carter lo había empujado, todo estaba en silencio, en un inquietante mutismo, hasta que fue interrumpido por los sonidos de un arma, un solo disparo y el caos comenzó, se sobresaltó al sentir que las puertas se forzaban desde adentro.

		—Vamos, Tristán, hay que salir de aquí.

		Sorprendido, Tristán miró a la mujer que no dejaba de observar la puerta, solo por unos segundos pudo ver la preocupación en su rostro.

		—Tabatha…

		—Vamos. —Tabatha se giró y avanzó hacia la salida.

		—¿Y Carter?

		—Saldrá luego, ya sabes, le gusta estar en medio de todo el drama —habló encogiéndose de hombros.

		—Pero…

		—Tienes dos opciones —le interrumpió Tabatha, ella se detuvo y lo contempló a los ojos, a pesar de que él era mucho más alto, se sintió pequeño—: tomas ese helicóptero que te llevara al jet de Carter y vuelves a España o te quedas y te ves involucrado con el cartel de drogas.

		Tristán tragó duro.

		—E-ella… —Mordió su lengua, ¿podía solo irse así? Vio a Kaia, ella solo lo evitó, ella prácticamente besó a José y le sonrió al padre de José, no estaba seguro de la mirada que ella tenía, pero era más cercana a ellos que a él… Parecía que él fue el menos importante en su vida—. ¿Carter estará bien?

		—Sí —aseguró Tabatha—, él siempre está bien.

		Tabatha sonrió cálidamente, Tristán asintió.

		—Me iré.

		—Bien, solo sube al helicóptero.

		 

		***

		 

		Kaia observó con sentimientos extraños alrededor, José estaba de rodillas frente a ella, Edgar se encontraba de la misma forma junto a su hijo, todos los hombres relacionados con drogas se hallaban arrodillados a la par que un grupo de hombres que trajo Carter revisaba que no estuvieran armados.

		—Nos traicionaste —siseó José hacia Kaia, quien permanecía de pie delante de él sonriente.

		—¿Creíste que haría todo lo que pidieras? —inquirió con burla—. Antes de venir, los federales me encontraron y, mientras te destruía, ellos protegerían a mi madre y abuela.

		—Tú lo planeaste.

		—Si no se te hubiese ocurrido molestarme, seguiría todo igual. —Kaia se apoyó en sus rodillas para estar a su altura, la frialdad en sus ojos provocó miedo en José, que nunca la había visto así—. Creí que, cuando te tuviera así, querría matarte —Kaia lo miró con desprecio—, en cambio, sé que a donde irás te harán disfrutar tanto como tú lo hacías —volvió a sonreír—, enviaré droga a la prisión y ellos serán los que disfruten contigo.

		—Por favor, Kaia —intervino Edgar.

		—Oh, no te preocupes, Edgar, estarás tan ocupado que no podrás ayudar esta vez a tu hijo.

		—Te juro… —amenazó José—, te juro por tu padre que me las pagarás.

		Kaia ladeó la cabeza.

		—¿Te divierte poner a mi padre en tu boca? —habló fríamente—. Morirás pronto, José, hace meses que no tomas las medicinas correctas, pero no lo harás antes de que más de cinco prisioneros te den desinhibidores. Rogarás porque alguien acabe contigo, implorarás que se detengan y no lo harán, en los últimos segundos de tu vida te arrepentirás de todo lo que hiciste con mi familia... en los últimos segundos de tu vida te acordarás de mí— siseo— te acordaras de mí, José.

		Kaia se incorporó y asintió a Carter, que estaba observando todo lo que ocurría, ella inspiró profundo y anduvo a la salida, pero el ajetreo que comenzó y el sonido del disparo no la alertó a tiempo, solo estaba volteándose cuando una bala se estrelló en su hombro provocando que cayera hacia atrás.

		Carter dio la orden para que sometieran a José y lo desnudaran para verificar que no tenía más armas escondidas, se apresuró a Kaia, pero ella ya se estaba levantando y sosteniendo su hombro. Volvió sobre sus pasos, hacia José.

		—Detente —instó Carter.

		Kaia solo lo observó y pasó a su lado, el hombre se obligó a alejar los recuerdos que llegaron a su mente al ver los ojos vacíos de Kaia.

		Carter se giró a tiempo para ver cómo Kaia disparaba al brazo de José, la sangre salpicó el rostro de Edgar, que intentó acercarse al oír el grito de su hijo.

		—Debiste disparar a otro lugar —la voz de Kaia salió tan rota que Carter tuvo que forzarse a no regresar al pasado recordando a su mujer en una situación similar—, en un lugar en el que me mataras. —Elevó de nuevo el arma y apuntó a la cabeza de José.

		—No…

		—Después de todo lo que hiciste, soñé con hacerlo… Viviré con la responsabilidad de causar la muerte de mi padre, pero no compartiré el mismo mundo que tú, si tengo que verte de nuevo, José, será en el infierno.

		Kaia disparó el arma, pero Carter alcanzó a tomarla de su muñeca y alzarla, evitando que matara a José.

		—Se acabó —sentenció, arrastrándola hacia la salida, donde Kaia se desmayó.

		 

		***

		 

		Carter esperaba en la sala de la habitación de hotel. Una vez que Kaia reaccionara, se subirían a un avión con destino a Inglaterra, no podía solo dejarla ahí, Tabatha estaba en la habitación con un doctor deteniendo la hemorragia, él se apoyó en el respaldo del sofá y cerró los párpados.

		Kaia tenía los ojos tan vacíos como los tuvo Tabatha hace años, un vacío que no le permitía querer vivir, sentimientos que le hacían querer desaparecer.

		—¿Estás bien, mi amor? —Tabatha tocó su mejilla con cariño.

		—Sí, estoy bien. —Se incorporó para estar frente a su mujer, pasó sus manos por su cintura—. Te amo.

		—Y yo me siento amada, esposo.

		Carter besó su frente.

		—¿Cómo está?

		—Bien, ya le dije que, en cuanto esté mejor, volaremos a Inglaterra, no quería, pero le recalqué que dejé a mis hijos lejos y no quiero estar más tiempo separado de ellos.

		—¿Aunque estén con sus padrinos?

		—Aunque estén con ellos —asintió—, los extraño —murmuró abrazándose a Carter.

		—Yo también, espero que Gabriel no se ponga travieso.

		—Más me preocupa Harika —Tabatha pasó sus manos por el cuello de Carter—, no puede vivir sin su padre.

		Carter sonrió con suficiencia.

		—Es que su padre es atractivo, maravilloso, el mejor padre del mundo…, y podría seguir toda la tarde. —Tabatha negó con la cabeza—. ¿Eres feliz?

		Tabatha lo observó por unos segundos confundida, luego sonrió y le dio un corto beso en los labios.

		—Sabes que el psiquiatra me confirmó que no tenía una dependencia emocional, durante muchos años, viví dependiendo de alguna razón para seguir, pero, cuando te conocí, cuando comencé a amarte sin saberlo, cuando tuve en mis brazos por primera vez a Gabriel y luego a Harika, supe lo que era la felicidad; sin ti sé que nunca lo hubiese logrado, Carter.

		—Me encanta cuando me dices eso —susurró con una sonrisa.

		—Te amo.

		—Y yo a ti, esposa, y yo a ti.

		 

		***

		 

		A la mañana siguiente las tres personas tomaron el jet con dirección a Inglaterra, Kaia bebió unos somníferos para dormir durante el vuelo, mientras Tabatha y Carter arreglaban los últimos detalles de las condenas de José, Edgar y los compradores de drogas.

		Al descender del avión, un vehículo los esperaba para llegar a la casa de la pareja. Kaia iba en silencio, solo fue donde la guiaron, sabía que ahora tenía otros asuntos que atender, su madre y luego Tristán. Observó una vez más cómo Tabatha apoyaba la cabeza en el hombro de Carter.

		—Llegamos —advirtió Carter.

		Kaia asintió y bajó del vehículo. Se dirigieron a la entrada de la casa en donde un hombre alto de cabello castaño y sonrisa amigable los recibió.

		—¿Cómo está todo, Van?

		—Todo bien —contestó el hombre a Carter.

		Entraron en la enorme casa, Kaia entró la última, el hombre se encontraba solo, en la sala había un niño pequeño con ojos idénticos a los de Carter, que sonrió en cuanto los vio y se lanzó hacia ellos. Kaia desvió la vista encontrándose con una bebé dormida en el sofá rodeada de almohadas, era pequeña, con la piel casi lechosa, su suave respiración hacía levantar y bajar su pecho delicadamente.

		Por inercia, se acercó a la niña, tenía su mano convertida en puño, pero la tranquilidad de su rostro mostraba que tenía sueños hermosos.

		—Es Harika.

		Se sobresaltó al oír la voz de Tabatha a su lado con su hijo en brazos.

		—Tienes unos hijos hermosos.

		Tabatha sonrió besando la cabeza del niño.

		—Gracias.

		—Claro, pues se parecen al papá —intervino Carter.

		—Santo Dios, esposo, vete con Van, por favor. —Carter levantó las manos en señal de rendición y se alejó con Van, dejándolas solas—. Por favor, siéntate.

		Kaia tomó asiento con cuidado de no despertar a la bebé mientras Tabatha se sentaba meciendo a Gabriel en sus brazos, al niño ya le estaba dando sueño. Kaia no pudo apartar su vista de la niña.

		—Alguna vez tuviste un hijo, ¿verdad?

		Kaia se tensó ante la pregunta, sorprendida, sonrió con tristeza.

		—Estuve embarazada hace años…, lo perdí.

		—Lo siento, no imagino el dolor que pudiste sentir.

		No respondió.

		—¿Qué harás ahora? —se interesó Tabatha.

		—Iré a Irlanda, tengo que ver a mi madre.

		—Tristán estuvo aquí antes de viajar a Colombia, dijo que renunciaste.

		—Sí, lo hice.

		—No me inmiscuiré donde no me corresponde, pero quiero que sepas que, si necesitas un trabajo, Bloomfield Inc. estará muy feliz de tenerte.

		—Gracias. —Kaia sonrió.

		La niña empezó a removerse inquieta. Kaia aproximó despacio sus manos a la niña, que en cualquier momento rompería a llorar, la tomó en brazos y deseó acompañarla en su llanto. Dejó salir el aire por su boca al tiempo que apoyaba a la niña en su pecho, cerró los ojos y suspiró, nunca había tenido un bebé en sus brazos, jamás se había acercado lo suficiente a un niño para evitar recordar que su propio hijo terminó en desechos médicos.

		—Tranquila —susurró Tabatha.

		—¿Por…?

		—No, nunca he sufrido la pérdida de un hijo no nato —explicó.

		—Lo tienes todo, Tabatha, un esposo que te ama, hijos hermosos…

		—Sé lo que es tener una mirada vacía, puedo reconocer a una persona que no tiene ganas de vivir, de simplemente seguir adelante, sé lo que significa perder a alguien en tu vida, sentir ese dolor paralizante, como si tu cuerpo no te dejara respirar, como si estuvieras ahogándote…, como estar debajo del agua, pasé por todo eso, Kaia. Le hiciste recordar a mi esposo lo que fui yo hace años.

		—Lo siento.

		—No, no te disculpes, fui capaz de salir adelante, solo mírame. —Tabatha dio una suave sonrisa que respondió Kaia—. Cuando creí que ya no tenía por qué seguir viva, Carter apareció en mi puerta, nunca me había enamorado, no supe cuándo comencé a amarlo, los sentimientos tan solo estaban allí y eran hermosos, y fueron estos los que me hicieron continuar.

		—Maté a mi propio padre, Tabatha —farfulló Kaia con la voz temblando.

		—No, no lo hiciste, tu padre dio su vida por protegerte, por lo que deberías, en mi opinión, disfrutar el regalo que él te dio. Sé del accidente.

		—No perdí el conocimiento en ningún momento. —Kaia volvió a tragar el nudo en su garganta, intentaba respirar tranquila mientras acariciaba la espalda de la pequeña en sus brazos, inspiro profundo llenándose del aroma infantil.

		—Y debió ser horrible, por eso y más, vive.

		Kaia se mordió el labio inferior, sus ojos se llenaron de lágrimas al oírla.

		—Antes de volver a Colombia, no quería vivir, creí que no era merecedora de absolutamente nada…, hasta que… —Kaia cerró los ojos y la primera lágrima descendió.

		—No tienes que decírmelo, solo quiero que sepas que, si en cualquier momento quieres hablar con alguien o cualquier cosa, puedes contactarme, además, la oferta de trabajo sigue en pie, sé que soportarás a mi esposo.

		Kaia rio suavemente al escucharla.

		—Creí que era para ser tu asistente.

		—Supongo que harías un mejor trabajo obligando a mi esposo a trabajar. —Kaia sonrió acariciando a Harika—. Ahora le encanta huir del trabajo para jugar con los niños.

		—Gracias, Tabatha…, por esto.

		Tabatha le indicó a Kaia que la acompañara a llevar a la habitación a la pequeña, Kaia la cargó en sus brazos durante todo el camino, dejó a la pequeña en su cuna y, después de que Tabatha la acarició en su pequeña cabecita, ambas salieron.

		—Iré a Irlanda —anunció en cuanto cerraron la puerta.

		Tabatha la miró con atención.

		—¿Estás segura?

		—Tengo que arreglar las cosas con mi madre, yo no fui la única que perdió a alguien en ese accidente.

		Tabatha le sonrió y puso su mano en el hombro de Kaia.

		—Exacto —susurró con una sonrisa—, accidente. Vamos a ver los vuelos.

		Kaia le sonrió y asintió.

		Tenía que seguir avanzando y ese era el paso número dos.

		

	
		

		Capítulo XXIII

		 

		Mila sonrió a la distancia viendo cómo Kaia tenía en sus brazos a Aiden al tiempo que Lorcan le contaba algo con gran entusiasmo, Lucinda estaba cortando frambuesas, sintió los brazos de Kallum rodeándola por la cintura, apoyando el mentón en su hombro.

		—Tenemos tres hijos.

		—Los tenemos —concordó Mila.

		—Estás preocupada.

		—Sé que Kaia aún guarda mucho dolor, nunca me ha dicho todo por lo que ha pasado, ayer solo me explicó que se había divorciado.

		—¿Eso es malo?

		—Es bueno —suspiró—, sé que no lo amaba, pero ¿por qué estuvo con él tanto tiempo?, ¿por qué se divorció?… Mi hija es igual a su padre, pueden estar destrozados, pero nunca dirán nada… Cuando conocí a Víctor, él tenía la misma mirada que Kaia posee ahora, nunca supe realmente por todo lo que él pasó.

		—Aún le falta algo por hacer, cariño, considero que saldrá adelante.

		Mila resopló profundamente, mantuvo su mirada en su hija, que sonreía a Lorcan por alguna cosa que él dijo, sabía que no podía detenerla, ni siquiera pedirle que no hiciera nada más que solo se quedara allí con ellos.

		Lucinda se acercó y Kallum de inmediato la ayudó con las frambuesas que traía en una bandeja, Lucinda le agradeció y tomó las manos de Mila entre las suyas.

		—Kaia está bien —habló la mujer mayor—, está aquí riendo con sus hermanos, tenemos que estar felices por estos momentos, Mila, es difícil, pero debes dejar de tener el miedo a que ella desaparecerá.

		Mila sonrió a Lucinda.

		—Vamos adentro, Lucinda.

		 

		***

		 

		Kaia volvió a estornudar sobresaltando a Lorcan y Aiden, sorbió la nariz y sonrió ante las carcajadas de los dos hombres a su lado, ya estaba oscuro, el aroma del florecimiento de los árboles o flores no estaba fuerte, pero había demasiado polvo.

		—¿A qué más eres alérgica?

		—Primavera, sol, polvo, níquel y aromas demasiado fuertes —enumeró con voz congestionada encogiéndose de hombros—. Entonces, ¿es aquí?

		—Sí —confirmó con una sonrisa—, aquí llega el autobús.

		—Creo que cuando vine dio la vuelta antes —comentó extrañada.

		—Sin hablar una miserable palabra de irlandés, ¿qué esperabas?

		—¿Cómo aprendiste a hablar tan bien español?

		—Mila me enseñó, a pesar de ser francesa, siempre habla en español, pienso que era una forma de recordar a tu padre y a ti.

		—Hablas muy bien.

		Lorcan le sonrió con suficiencia.

		—Allí viene el autobús.

		—¿A quién esperamos, hermana?

		—A mi mejor amiga —le indicó a Aiden.

		El autobús se detuvo frente a ellos y abrió las puertas mostrando a una sonriente Erin con Aleksander en sus brazos.

		—¡Erin!

		—¡Kaia! —bramó descendiendo del autobús.

		Intentaron abrazarse, pero con el niño, que también hacía por abrazar a Kaia, y la inmovilización del brazo de Kaia, no salió muy bien.

		—¿Cómo estás?

		—Bien —declaró Erin—, bien, ¿tú?, ¿cuándo volviste?

		—Hace poco.

		Ambas se separaron y sonrieron, Kaia acarició el rostro de Aleksander y se giró permitiendo que todos se vieran.

		—Erin, te presento a mis hermanos, Lorcan y el pequeño Aiden, ella es Erin, mi mejor amiga, y él Aleksander, su hijo.

		—M-mucho gusto —tartamudeó Lorcan sonriendo a Erin. Observó al niño en los brazos de ella que miraba atento a Aiden y esté le prestaba toda su atención.

		—Vamos, Aiden, preséntate —animó Kaia.

		Erin dejó en el piso a Aleksander.

		—Iré por la maleta, hijo, vuelvo enseguida.

		Lorcan se acercó al chofer que bajaba la maleta y la tomó en sus manos, Erin le agradeció con una sonrisa, él sintió que lo abofetearon…, era una hermosa sonrisa.

		—Aleksander Redmond. —El niño estiró su mano a Aiden, él la miró unos segundos y la agarró.

		—Aiden Campbell.

		—Tu tío estaría orgulloso de ti —declaró Kaia con una sonrisa, pero su expresión cambió a aflicción, el rostro de Tristán llegó a su mente más rápido que en otras ocasiones.

		Erin la sujetó del brazo que no estaba inmovilizado, le sonrió y caminaron los cuatro de regreso a la casa de Kaia, ya era tarde y habían comido todos juntos, mañana presentaría a Erin al resto. Comprendiendo que ellas querían hablar, Lorcan se retiró después de despedirse con Aiden.

		Erin primero recostó a Aleksander y volvió a la sala donde Kaia estaba en silencio con la pequeña luz de una lámpara, se sentó frente a ella y sujetó su mano.

		—¿Cómo estás?

		—¿Cómo está Tristán?

		Erin se sorprendió unos segundos, en el último tiempo parecía que ninguno de ellos, ni Kaia ni su hermano, quería saber del otro.

		—Dime la verdad, por favor —le pidió Kaia.

		—Muy dolido.

		Kaia resopló.

		—¿Por qué te fuiste así? Entiendo que querías ver a tu familia, pero…

		—Mi madre siempre ha estado aquí, te mentí, no solo deseaba ir con mi familia, también tenía que solucionar o, más bien, cerrar asuntos.

		Erin se mostró confundida.

		—¿Asuntos? Kaia, todos éramos conscientes de que mi hermano estaba enamorado de ti, soy la única que sabe que te fuiste en medio de la noche sin despedirse.

		—Sé que es difícil de comprender…

		—Heriste a mi hermano. —Erin no buscaba reprochárselo, no quería estar enojada con ella, solo ansiaba comprender.

		—Lo sé —Kaia sollozó—. Lo sé, Erin, pero, si me despedía de él, sería incapaz de irme, Tristán me habría dicho que no lo hiciera o me habría acompañado…, era peligroso… Volveré a España en cuanto mi brazo esté mejor, te llamé porque quería pedirte un favor.

		—Dime.

		—Quiero que hables con Isaac o Luisa y consigas su agenda.

		—¿Luisa?

		—Es la asistente de Isaac, sé que ella lleva la agenda de los dos mientras algún asistente de Tristán permanece más de un mes.

		—No ha tenido ningún asistente desde hace meses.

		—Quiero arreglarlo.

		—¿Sientes algo por él? —Erin lo desconocía, pero, en ese instante, se dio cuenta del miedo que tenía de esa respuesta; si decía que no, le prohibiría acercarse a su hermano.

		—Lo amo con toda mi alma, Erin.

		—¿Desde cuándo? —cuestionó.

		—Muchísimos años.

		—Pero…

		—Déjame arreglar esto y, sea cual sea el resultado, te contaré todo.

		Erin asintió, luego de un momento, ambas fueron a dormir, se dieron un largo abrazo al separarse y cada una marchó a su habitación.

		Erin se recostó, buscó el contacto de su hermano en el móvil y escribió:

		 

		Erin: «¿Qué harás en el próximo tiempo?».

		 

		Tristán no se conectó. Sabía por Bruno que no estaba en su mejor momento, solo trabajaba hasta altas horas de la noche y bebía el suficiente alcohol para dormirse y a la mañana siguiente retomar el trabajo. Se recordó a sí misma hace unos años, se mantenía ocupada para evitar pensar en algo, pero conocía a su hermano, cada vez que iban a verlo él procuraba con todas sus fuerzas demostrar que estaba bien, pero la sonrisa fácil que él tenía cada vez le costaba más, ahora solo era una mueca de labios, una alegría que no llegaba a sus ojos.

		Siempre había leído novelas románticas y esperaba, a pesar de todo, vivir un amor profundo. En cada una de esas historias, la protagonista sufría un desamor, pero nunca lo hacía el protagonista, jamás daban el suficiente tiempo para demostrar el dolor del personaje masculino, que estaba segura de que podía ser más intenso que el de la mujer. Un pesar que los dejaría marcados para siempre, los sentimientos femeninos eran más intensos, pero eran capaces de volver a amar, en cambio, un hombre con un corazón roto se cerraría por completo, no amaría más como lo hizo una vez ni se entregaría en un cien por cien, y ella no quería que eso le sucediera a su hermano.

		Se sobresaltó al sentir vibrar su teléfono.

		 

		Tristán: «No saldré del país en los próximos meses, creo que iré a casa para Navidad».

		 

		Erin: «¡Me encanta!, ojalá pudieses llegar antes.

		 

		¿Tienes mucho trabajo?».

		 

		Tristán: «Solo estamos terminando de organizar la ceremonia de aniversario en dos semanas. Tal vez quieras venir».

		 

		Erin: «Ok, hermanito, estaré allí».

		 

		Tristán: «Te quiero, enana».

		 

		Erin: «Yo más».

		 

		Erin se levantó de la cama y se dirigió a la habitación de Kaia, golpeó una vez y entró. Vio las vendas en su hombro mientras intentaba ponerse el pijama.

		—En dos semanas es la gala de aniversario.

		Kaia se detuvo y la miró sorprendida.

		—No podrá evitarme —susurró para sí misma.

		—¿Estarás mejor? —preguntó refiriéndose a su hombro, se acercó y la ayudó a bajar el pijama.

		—Tal vez solo me quede con las vendas.

		—¿Qué te ocurrió?

		Kaia le sonrió con tristeza.

		—Un disparo.

		La cara de Erin no necesitó palabras.

		—Hagámoslo, viajaré en una semana y media, esté como esté —aseguró Kaia.

		Erin asintió.

		—Te acompañaré

		A la mañana siguiente Kaia presentó a Erin a su familia, quienes quedaron encantados con conocer a una amiga de Kaia, los niños de inmediato congeniaron y Aiden se dispuso a enseñarle a Aleksander todo lo que hacía cada día.

		—En menos de dos semanas viajaré a España —anunció Kaia en el desayuno.

		Erin se sorprendió al ver que todos detenían lo que hacían y observaban a Kaia con el dolor llenando sus rasgos.

		—Kaia… —empezó Mila.

		—Está bien, mamá, por favor —rogó—, no es lo que creen, no volveré a desaparecer.

		—¿Estás segura de que no puedes retrasarlo? —sugirió Kallum.

		—No, es importante estar allá en dos semanas —afirmó, luego desvió la vista a nadie en particular—, es lo que tengo que hacer, de la misma manera en que tenía que venir aquí —habló mirando directamente a su madre—, tengo que ir allí.

		—No es por… ¿tu esposo?

		—No, no tienes que preocuparte por él.

		Kallum tomó la mano de Mila, ella lo miró y él le sonrió asintiendo, Mila alejó las lágrimas de sus ojos.

		—Haz lo que tengas debas, hija.

		—Gracias, mamá —musitó con una sonrisa. Lucinda sujetó la mano de su nieta y la acarició—. Gracias a todos.

		—Solo mantén tu teléfono siempre encendido y debes estar disponible 24/7, de lo contrario, iré por ti —amenazó Lorcan apuntándola con una cuchara.

		Kaia le sonrió.

		—Entendido, hermanito.

		

	
		

		Capítulo XXIV

		 

		Tristán entró en el salón vestido con su mejor traje, todo estaba lleno de sus propios trabajadores, si no hubiese hecho de este evento una tradición, no habría venido. Saludó a un par de personas y se dirigió a la barra donde Isaac y Luisa bebían de sus vasos.

		—Es una fiesta, podrías cambiar tu cara al menos.

		Tristán rodó los ojos y recibió la copa que el barman le tendió.

		—Felicidades, Luisa, hiciste un buen trabajo —reconoció Tristán, felicitando a la asistente y ahora novia de Isaac.

		—Y ahora es cuando pides aumento de sueldo.

		Luisa sonrió negando con la cabeza, le dio un codazo a Isaac.

		—No me inmiscuyo en tu trabajo, no lo hagas en el mío. Y ya me lo dio.

		—Esa es la manera de cerrar tu boca —se burló Tristán.

		—Señor —Tristán se giró al origen de la voz, era una de las asistentes que ayudó con la organización y en algún momento fue opción para ser su asistente, pero luego de que dejara demasiado clara sus intenciones, fue rechazada; con una coqueta sonrisa, le tendió un micrófono—, esperan sus palabras de apertura.

		—Gracias, Marcela.

		Ella asintió y no se marchó, solo se quedó a su lado con una sonrisa, Tristán quiso suspirar.

		Isaac dio unos golpecitos a su copa cerca del micrófono y, poco a poco, comenzaron a voltearse en dirección a ellos, el bar estaba en una pequeña tarima, por lo que Tristán sobresalía.

		—Buenas noches a todos, muchas gracias por estar aquí. Hoy se cumplen diez años desde que empecé con una pequeña idea y ahora somos la marca de casinos más importante de todo Europa y América. Gracias a ustedes, podemos continuar de esta manera; sin ustedes, nada de esto sería posible. Muchas gracias por pertenecer al conglomerado de casinos El Irlandés. Por favor, disfruten esta noche.

		Tristán odiaba dar discursos, por eso siempre era conciso, los aplausos no tardaron en sonar y la música sonó cada vez más fuerte. Tristán se dio la vuelta y se encontró a Marcela.

		—¿Necesitas algo más?

		—Lo siento, señor, pero quisiera que me regalara unos minutos de su tiempo.

		Tristán entrecerró los ojos, la mujer llevaba poco trabajando para él, pero no pasaban inadvertidas sus insinuaciones, menos ahora que movía la mano lentamente por el escote muy pronunciado de su vestido negro. Desvió la vista un segundo a Isaac, que se estaba divirtiendo lo suficiente como para ayudarlo.

		—Creo…

		—Tristán —alguien interrumpió lo que diría, una voz a su espalda que hizo que se tensara.

		En su campo de visión vio cómo Isaac observaba sorprendido lo que sea que hubiese detrás de él, Tristán se giró despacio y la vio allí, con un vestido rojo muy ajustado, con el cabello suelto y corto, maquillaje intenso, negro en los ojos y rojo en sus labios, esos ojos azules lo contemplaron profundamente, sintió escalofríos y cómo la sangre abandonaba su rostro al verla.

		Abrió la boca y nada salió de ella.

		—Lamento interrumpir tu conversación, pero permíteme hablar contigo.

		—¿Qué? —fue lo único que pudo pronunciar.

		—Por favor —susurró.

		—Disculpa —se adelantó Marcela—, pero yo estaba hablando con él.

		Tristán miró a la mujer, era el momento menos indicado para que interfiriera. Kaia, arqueando una ceja, se le anticipó:

		—Lo siento, tendrás que esperar.

		—¿Quién te crees que eres? —siseó Marcela acercándose.

		—Pues —habló Kaia con malicia arrimándose también a ella— tuve mi lengua en su garganta y su pene en mi boca —prorrumpió con ojos brillantes.

		Marcela retrocedió, Tristán sintió que Isaac se atoraba con su propio trago intentando aguantar la carcajada.

		—Suficiente —atajó tomando del brazo a Kaia—, esto se acaba ahora. —Y se la llevó de allí.

		Tristán condujo a Kaia por la parte trasera, salió del salón con ella a rastras, caminó unos pasos por el pasillo y abrió la oficina, ambos entraron y cerró fuertemente la puerta.

		—¿Qué demonios haces aquí? —se expresó con la mandíbula apretada.

		Kaia apreció la rabia en los ojos de Tristán y quiso dar un paso atrás, pero no venía a eso.

		—Por favor, déjame hablar contigo.

		—¿Para qué? —no varió su tono.

		Con dolor, Kaia lo observó a los ojos grises, buscando alguna señal de que quedaba algo más que rabia, rogó que la llamara una vez más «querida» y que la escuchara.

		—Quiero… No, necesito explicarte.

		—No me interesa. Lárgate de aquí.

		—Tristán…

		—¿Quieres hablar?, pues ahora soy yo el que no quiere escuchar, así que sal de aquí y no vuelvas.

		Kaia apretó los labios formando una fina línea, respiró procurando contener las lágrimas, pero ni siquiera eso suavizó la expresión de Tristán.

		—Tristán…

		—No, Kaia, se acabó, huiste después de que te dije que te amaba, ya pasó casi un año, no hay nada aquí para ti.

		—No era lo que merecías.

		—No tienes idea de lo que merecía. —Sus ojos estaban repletos de frialdad.

		—Sí, lo sabía —replicó Kaia—. Cuando lo dijiste, supe que yo no era suficiente, estaba rota y tenía que recomponerme.

		—Suficiente.

		—Voy a volver —informó con un nudo en la garganta—, voy a volver hasta que me escuches.

		—Largo.

		Tristán vio cómo ella resopló y caminó a la salida. En cuanto ella desapareció, dejó salir el aire, tragó duro e inspiró con rabia.

		Se bebió de un trago la copa de whisky que se sirvió. No permitiría que ella le afectara de nuevo. Regresó a la celebración y solo miró a Isaac para que evitara abrir la boca, él levantó las manos en señal de rendición y la velada continuó.

		Salió de allí cerca de las cuatro de la mañana, se acercó a su auto y se extrañó al no ver a Adam.

		—Adam fue al baño.

		Se sobresaltó al oír la voz de Kaia.

		—Ya te lo dije: largo.

		—Te cansarás de decirlo.

		—No quiero hablar contigo, vuelve a Colombia, ve donde quieras, pero deja de atravesarte en mi camino.

		—Necesito que me escuches.

		—No.

		—Bien, no será esta noche.

		—Ni mañana ni ningún día.

		—Tal vez, pero —Tristán al fin se giró, ella sonrió suavemente— estaré aquí hasta que me escuches. Adiós.

		Ella salió de los estacionamientos. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, golpeó el auto de pura impotencia.

		Adam se apresuró al oír la alarma y solo vio a Tristán furioso. En silencio, abrió y lo llevó a casa sin cruzar media palabra en todo el recorrido.

		Una vez allí, se desnudó en su habitación y se dio una ducha. Cuando acabó solo observó unos segundos su cama, se puso su ropa deportiva y salió a correr por los alrededores, no le interesaba descansar si sabía qué pensamientos atacarían su mente.

		Corrió hasta dejar de pensar en lo que ocurrió hace unas horas, el sol ya comenzaba a salir, se detuvo a beber un trago de agua y escuchó a alguien agitado detrás de él.

		—Olvidé lo rápido que corrías.

		Escupió el agua al ver a Kaia con sus manos apoyadas en sus rodillas intentando recuperar el aliento.

		—¿Esto es una broma?

		Kaia lo miró con una sonrisa.

		—Ya te lo dije, si debo convertirme en tu sombra para que me escuches, lo haré.

		Tristán apretaba los labios, tapó la botella de agua y se lanzó a correr de vuelta.

		—Por favor, detente un segundo, no tengo el sostén adecuado —escuchó tras él—, solo déjame recuperar el aliento.

		Él no echó la vista atrás, siguió corriendo hasta que escuchó un «ouch», se detuvo y levantó la vista al cielo despejado, rogando porque ella solo desapareciera. Hizo por alejar las lágrimas que siempre luchaban por salir, pero él no lo permitía. Kaia se había detenido y sujetaba su hombro con fuerza, le daba el crédito por mantenerse a su velocidad y muy cerca de él.

		—¿Estás bien?

		No estaba preparado para lo que ocurrió a continuación. Kaia levantó la vista con los ojos inundados y una sonrisa enorme.

		—Volviste —sollozó—, lo siento, solo…

		Tristán negó con la cabeza y se aproximó a ella, quitó la mano que sostenía el hombro y vio sangre, sangre que descendía por su brazo.

		—¿Q-qué demonios?

		—Dijeron que estaba mejor.

		—¿Qué te ocurrió?

		—José me disparó.

		Tristán se detuvo, pero no dijo nada, solo observó alrededor, la herida sangrada bastante, pero no había nadie, tomó su teléfono y llamó a Trevor. Él, que de inmediato le contestó, salió solo a los minutos de cortar la llamada. No estaban lejos de casa, Trevor se detuvo sin reconocer a la chica junto a Tristán.

		—Llévala a algún hospital —ordenó abriendo la puerta para que Kaia subiera—, y luego donde sea que se esté quedando.

		—Tristán.

		—Vete —apremió a Trevor en cuanto cerró la puerta dejando sorprendida a Kaia.

		Trevor partió de inmediato, al momento en que reconoció a Kaia y vio que estaba sangrando.

		Regresó a la casa y, después de otra ducha, fue a su oficina, cayó pesadamente en su silla y se apoyó en el respaldo, cerró los ojos y, al parecer, durmió, pues, cuando los abrió, se sobresaltó al oír golpes en la puerta.

		—Adelante.

		—Traje su desayuno, señor.

		—Gracias.

		Bruno se presentó con una bandeja, la dejó frente a Tristán y se marchó con la misma rapidez con la que entró. Tristán permaneció observando cómo el chocolate se derretía en el café.

		Dio un suspiro al oír su teléfono.

		—Hola, Erin.

		—¿Cómo estás?

		—Desayunando, ¿tú? Creí que llegarías ayer.

		—Aleksander se resfrió, así que no pude moverme.

		—¿Está bien?

		—Sí, solo es un resfriado, ¿y tú cómo estás?

		—Bien, todo bien.

		Erin permaneció unos segundos en silencio.

		—¿Sabes que te quiero?

		Tristán alejó el teléfono de su oreja extrañado.

		—Claro que sí, Erin.

		—Diablos, Aleksander quiere vomitar —habló apresurada—. Lo último, cree en las segundas oportunidades, hermano. —Y cortó la llamada.

		¿Acaso su hermana sabía que Kaia estaba aquí? Bebió un trago de café mientras su teléfono volvió a sonar.

		—Trevor.

		—Señor, ya voy de vuelta a la casa.

		—¿Hiciste lo que te pedí?

		No contestó.

		—¿Trevor?

		—La señorita no me dejó llevarla al hospital, solo me pidió que la dejara cerca del aeropuerto.

		—¿Iba a tomar un vuelo?

		—En realidad, la vi entrar a las bodegas.

		—Bien, no te preocupes, solo vuelve aquí.

		—Sí, señor.

		Tristán dejó el café a un lado y se reacomodó en el respaldo. «¿Por qué había vuelto ahora?, ¿por qué siquiera regreso?», se preguntaba. Admitió que estaba tan hermosa como la recordaba, negó con la cabeza ante esa idea, casi un año antes dejó de verla y hace unas semanas la vio en Colombia, pero solo había sido un vistazo y, cuando creía que ya estaba lo suficientemente lejos, ella regresó.

		«Conozco esa mirada, Tristán, conozco la mirada de alguien que ya pasó por mucho y solo quiere desaparecer».

		Llegó a su mente la frase que Carter Bloomfield le había dicho al teléfono luego de volver de Colombia. Él fue quien le dijo que Kaia estaba bien. Aún no comprendía qué ocurrió, solo estuvo allí, vio a José y Kaia demasiado cercanos, luego lo sacaron para no verse involucrado en la compra de drogas, tras eso, Carter solo le contó que ella estaba bien y formuló esa frase.

		Él sabía perfectamente que Kaia escondía muchos secretos, que no se permitía disfrutar nada, por eso se mostraba tan apática siempre y mantuvo un matrimonio sin amor durante ocho años.

		 

		***

		 

		Tristán salió en la mañana siguiente de su casa con dirección a la oficina. Trevor lo llevó hasta el subterráneo del edificio, se despidió del chofer y montó en el ascensor, intentaba no mirar alrededor a ver si Kaia seguía buscándolo, suspiró cuando llegó a su piso y solo vio a Luisa.

		—Buen día, señor.

		—Buenos días, Luisa. Por favor, anula las reuniones que tenga hasta las once de la mañana.

		—Claro.

		Pasó por la vacía oficina que correspondía a su asistente y abrió la puerta de su oficina, una taza de café casi en su cara lo asusto e hizo retroceder.

		—Buenos días —le deseó Kaia con una sonrisa.

		—¿Cómo demonios entraste? —preguntó cerrando la puerta y rodeó a Kaia.

		—Por favor, es una bandera blanca —advirtió volviendo a extenderle la taza de café—. En cuanto a cómo entré, pues trabajé el tiempo suficiente para descubrir cómo acceder sin ser vista.

		Tristán no sabía cómo mirarla, si estar molesto o reírse de lo que hizo, porque, si habla de la misma entrada que él conoce, eso quiere decir que subió más de veinte pisos por las escaleras. Tomó el café y se sentó.

		—Hoy no es el día.

		—Perfecto, vendré a la hora de almuerzo. —El la miró al oír el fuerte estornudo que sacudió por completo su cuerpo—. Lo siento.

		Él suspiró para apoyarse en su silla, agotado, abrió los ojos y volvió a mirarla.

		Tenía los ojos enrojecidos, se oía congestionada y estaba con la misma ropa de ayer. Al menos, no había sangre.

		—Nos vemos —se despidió Kaia marchándose por la puerta trasera.

		

	
		

		Capítulo XXV

		 

		Tristán permaneció mucho tiempo allí sentado sin siquiera encender su computadora, solo estuvo bebiendo el café intentando definir qué haría, sabía que ella volvería hasta que la escuchara, así que se levantó y salió de la oficina.

		—Cancela todo el día, Luisa.

		La mujer lo miró sorprendida, vio a Tristán agotado, como si ya no quisiera hacer nada, mantuvo su mirada hasta que desapareció en el ascensor.

		Tristán bajó y Trevor se acercó.

		—Llévame a donde viste entrar a Kaia.

		—De inmediato, señor.

		Subió al auto y vio su reloj, era casi mediodía, y él no había hecho nada en todas esas horas, perdió por completo el sentido del tiempo. Se mantuvo perdido en el paisaje hasta que el auto se detuvo, bajó cuando Trevor le indicó que ya estaba estacionado y entró en las bodegas del aeropuerto. Pagó a un guardia y él le dijo dónde estaba una extraña mujer de ojos azules, aunque al avanzar entendió que no necesitaba pagarle, escuchó el estornudo por todo el lugar.

		Abrió la puerta de una pequeña bodega y la vio sentada en una caja, mientras comía un trozo de pan con un vaso de agua. Al percatarse ella, se levantó y él le tendió su mano.

		—Aquí acaba esto —anunció—, te escucho.

		Se sentó frente a ella en otra caja, no supo si era por su alergia o por otra cosa, pero sus ojos se llenaron de lágrimas. Kaia bebió un trago de la botella de agua antes de hablar:

		—Como sabes, mi padre era colombiano, él salió de allí porque era el matón de Edgar, el padre de José, tenía dieciocho años cuando se fue. Poco tiempo después, conoció a mi mamá y se enamoraron, nací en Italia, en realidad, no les costó mucho embarazarse —detalló con una sonrisa—. Vivimos en Inglaterra hasta que tuve dieciséis años, en donde mi padre quiso volver a ver a su familia, me inscribió en un colegio en Barranquilla para terminar mi educación, dijo que era importante conocer otros tipos de educación.

		»Mi padre…, él era el mejor, acepté ir a esa escuela y el primer día uno de mis compañeros tocó mi trasero, mi papá siempre me enseñó a defenderme y lo hice, sin saber que él era el heredero de un cartel de drogas muy relevante y yo lo humillé el primer día.

		»Al principio no fue nada, me gustaba estar allí, con mi abuela y con las personas que eran tan distintas a lo que había visto. Poco después del cumpleaños de mi papá, salí con unas «amigas» a una pequeña feria en la ciudad… y luego fuimos a una fiesta, lo único que recuerdo es que acabamos en casa de José, no sé si estaba borracha…, pero… me acosté con él. —Kaia dudó cómo describir esa parte, ya era suficiente con todo lo que contaría para ahondar en detalles. Limpió con un pañuelo su nariz—. José me proclamó de alguna manera como su novia, de lo contrario, enviarían a mis padres fotos mías mientras estaba con él, sin contar que amenazó con destruir a mi familia con el poder de todos sus matones…

		»Supe que estaba embarazada cuando tenía tres semanas —tragó el nudo en su garganta y Tristán se mostró sorprendido, sus manos se volvieron puños—. José encontró el test de embarazo y me dijo que tenía que huir con él…

		—O él mataría a tu familia —completó Tristán.

		Kaia miró sus manos y asintió.

		—Mi padre sospechó que algo ocurría. Un día salí de casa y me siguió hasta al lugar más peligroso de un cartel; donde está la droga y cada uno de los matones que trabaja para el jefe. Llegó cuando yo me deshacía en llanto por alejarme de él y de mi madre, en cuanto lo vi, le rogué que se fuera, le supliqué que saliera de allí, que tomara a mi madre y salieran del país —Una lágrima rodó por la mejilla de Kaia—. Pero no me escuchó, me forzó a subir al auto bajo la mirada atónita de todos, él era temido por ellos…, pero José no lo sabía y les ordenó seguirnos… Nos chocaron…, salimos de la carretera…, nos estrellamos…

		—Kaia…

		—Mi padre murió en el acto, el vehículo lo destrozó… Lo partió por la mitad y yo nunca perdí el conocimiento.

		Tristán notó que algo se rompía en su interior al oír el doloroso gemido que salió de la garganta de Kaia, los vellos de su cuerpo se erizaron al oír la historia.

		—Por favor, Kaia…

		—José me culpó, que todo lo ocurrido era por mí… Mi mamá llegó con ambulancias y la policía, me subieron a la camilla mientras oía los gritos desesperados de mi madre intentando llegar donde mi padre estaba… Esos gritos por muchos años no me dejaron dormir…

		»Perdí a mi hija con el impacto del auto, lo único que me hacía estar un poco cuerda… A pesar de ser hija de él, yo la amé en cuanto supe que existía y terminó en deshechos médicos.

		Kaia se vio obligada a detenerse para poder respirar, las lágrimas caían una tras otra sin detenerse.

		—En cuanto pude, salir del hospital, mi mamá me llevó a Irlanda, alejándonos de todo. Me hizo ir a cada psicólogo que le recomendaron y a cada psiquiatra al que me derivaron… Procuré estar mejor. Mi madre ya había perdido al amor de su vida por mi culpa y no quería causarle más dolor… Le dije que viajaría a España, era mayor de edad y quería rehacer mi vida, ella estaba en contra, pero iba a irme igual…

		»Llegué aquí y al poco tiempo conocí a Ben… Él era lo que buscaba. —Tristán la observó confundido—. Mi propio verdugo —susurró. Tristán cerró los ojos con rabia—. Yo dejé que me golpeara, quería que él me matara… Me convencí de que no merecía nada, que solo merecía morir de una forma lenta y muy dolorosa… —Kaia dejó salir el aire despacio—. Aquel día en el casino, cuando te dije que renunciaba, vi a José, comencé a hiperventilar con las canciones que puso, eran muy significativas para mí por mi padre y mi madre, determiné que tenía que renunciar porque me encantaba trabajar contigo… Decidí ir a tu habitación porque, por primera vez en años, deseaba algo…, te deseaba tanto —sollozó—. Y dijiste que me amabas…, era la primera vez que alguien me decía que me amaba y eras tú, por eso te expliqué en la carta que me diste una razón, primero pensé en ir a Colombia a acabar con José y conmigo, pero me amabas y comprendí al fin que sí, merecía ser amada y un poco de felicidad, después de todo… mi padre me protegió para seguir viva y tú me demostraste que puedo ser amada…

		Kaia volvió a respirar profundamente y levantó la vista hacia Tristán.

		—Decidí irme así porque sabía que no me dejarías sola, que incluso, si solo me dijeras «no vayas», me quedaría y seguiría más rota… No mereces a alguien tan roto.

		»Antes de subir al avión, unos federales me contactaron para destruir desde dentro el cartel, sabía que en algún momento José se contactaría conmigo, así que al principio me dediqué a hacer lo primero que quería: visitar la tumba de mi padre, tumba a la que nunca fui. Tardé cinco meses en llegar y estar frente a ella sin que el dolor me consumiera y me hiciera devolverme a la casa de mi abuela… Cuando llegué, sentí que un peso salía de mis hombros. Mi madre, en la lápida, incluyó a mi hija: Kaia Lucinda Martínez —Kaia sonrió y Tristán sintió todo el dolor que cargaba esa sonrisa—, mi nombre y el de mi abuela. Mi mamá me contó que soñó con mi papá poco tiempo después de morir, que lo vio feliz con una niña en sus brazos. «Nuestra nieta, mi amor» le había dicho, por eso ella decidió incluirá en la lápida.

		»Se terminó el cartel y todos están en prisión. Viajé a Inglaterra con Carter y Tabatha y luego a Irlanda, mi madre siempre estuvo allí, nunca quise verla, pues sentía que todo era mi culpa, pero ella está bien, recuerda con amor a mi papá, se volvió a casar y tiene un hijo pequeño, estuve con ellos este último tiempo.

		—Lo siento, Kaia…, no sé…

		—No tienes que decir nada, quería que supieras qué fue lo que pasó y por qué me fui… Sí, me comporte como una cobarde, pero tenía que intentar recomponerme.

		—¿Lo hiciste?, ¿te recompusiste?

		Kaia lo miró y su mentón comenzó a temblar, más lágrimas salieron y se encogió de hombros.

		—No lo sé.

		 

		***

		 

		Kaia salió a flote de la inmensa bañera, respiró hondamente y puso las manos en su rostro para comenzar a llorar de nuevo. Le contó todo a Tristán y al final acabó diciendo lo que ni siquiera ella se había permitido pensar, desconocía si estaba bien ni lo que hacer ahora, lo único que sabía era que estaba viva…, viva después de todo.

		Salió de la bañera. Estaba en la casa de Tristán, él la llevó allí después de ver que donde dormía se encontraba lleno de polvo y su alergia cada vez estaba peor. Tampoco sabía en qué instancia estaba su relación con él…, ni siquiera si existía algo para llamarlo así.

		Se ató una toalla al cuerpo y entró en la habitación, donde siempre se quedaba cuando estaba en esta casa, se vistió con la ropa deportiva que traía y fue a buscarlo.

		—Está en su oficina, señorita.

		—Gracias, Bruno.

		Kaia inspiró profundo antes de golpear, Tristán estaba de pie mirando por la ventana.

		—¿Qué harás ahora? —preguntó.

		Kaia suspiró, sabía que no sería tan fácil, tampoco imaginó que, después de contarle, él la abrazaría y la besaría… No sabía qué hacer.

		—Ya te escuché y lo lamento…, pero no puedo hacer esto.

		Kaia se detuvo, se congeló unos instantes mirando su espalda.

		—¿Qué no puedes hacer?

		—No puedo fingir que nada ocurrió. —Tristán se giró y Kaia notó todo el daño que le causó, sus ojos estaban enrojecidos—. Esto —se señaló a sí mismo y a ella—, no puedo.

		Kaia se quedó helada.

		—Tómate el tiempo que necesites, si no tienes sitio al que ir, puedes quedarte hasta que sepas…

		—Perdón —susurró Kaia interrumpiéndolo—, perdón. —Su mirada inundada se detuvo en la de Tristán—. De verdad, Tristán, perdón por romper tu corazón, lo siento, nunca quise hacerte daño… a ti, a ti, menos que a nadie quería dañar, gracias a ti puedo hoy estar de pie de nuevo, puedo —tragó forzándose por continuar— querer vivir —murmuró con un hilo de voz.

		Tristán cerró los ojos y suspiró.

		—Lo siento —volvió a hablar Kaia—. Gracias por todo, Tristán.

		—No, no tienes que…

		—Sí, tengo —le dijo con una sonrisa—. No alcanzas a hacerte una idea de lo que hiciste y significas para mí… Me iré, ya hice lo que tenía que hacer aquí… Desde el fondo de mi corazón, deseo que seas muy feliz. —Mantuvo su sonrisa y se dirigió a la puerta. Antes de cerrarla se giró—. Adiós.

		

	
		

		Capítulo XXVI

		 

		Kaia ya no tenía rastros de lágrimas en el rostro, caminaba despacio con un bolso pequeño colgado al hombro, tomó su teléfono temblando y marcó a su madre.

		—Kaia, hija, ¿estás bien?

		—No, no estoy bien —hablaba en susurro para evitar que todo se rompiera.

		—Mi amor, ¿dónde estás?

		—¿Puedes venir a Barcelona?

		—Sí, mi amor, pero dime, ¿qué pasó?

		—Te estaré esperando en el aeropuerto, mamá.

		—Kaia…

		Pero no terminó de escuchar, ya que Kaia cortó el teléfono y caminó, caminó hasta comprender que cada dolor era distinto; estaba el de perder a alguien, que era casi agonizante, el de los golpes y el de un corazón roto, un daño que parecía que nunca acabaría, uno que no le permitía respirar.

		Se subió a un taxi que la dejó en el aeropuerto y se sentó, sin percatarse del tiempo, hasta que vio a su madre aparecer por la puerta, apresurada y muy angustiada, Kaia se levantó y se lanzó a sus brazos, pero no lloró, solo la abrazó para reunir un poco más de fuerzas.

		—Vamos al hotel —propuso Mila.

		Kaia asintió y de la mano fueron a un hotel cercano. Mila observaba a su hija y notaba cómo temblaba, que sus ojos estaban enrojecidos e, incluso, le costaba tragar. Subieron al ascensor en silencio luego de pedir la llave.

		Mila vio algo que jamás imaginó en cuanto cerró la puerta. Vio a su hija hacerse pedazos parte por parte de rodillas en el piso, la vio desmoronarse.

		—Kaia —musitó la mujer llorando, intentando calmar los desesperados sollozos de su hija.

		—No te he dicho todo, mamá.

		Mila acarició la espalda de Kaia, dejando que sacara todo lo que estaba en su interior, el dolor que se ha ido formando con el paso de los años al fin salía del pequeño cuerpo de su hija, liberando todo.

		—Cuéntame, hija, cuéntame.

		Y lo hizo.

		Kaia le explicó a su madre todo sin ocultar absolutamente nada, desde que conoció a José hasta lo que ocurrió unas horas antes, por fin Kaia hablaba por primera vez de cada escena en la que vivió, cada decisión que tomó.

		Al concluir, Mila la abrazó, la apoyó en su pecho y la mantuvo allí donde ambas continuaron llorando.

		—Nunca más, hija, nunca más tendrás que pasar por algo como eso sola. —Kaia negó—. Escúchame, tu padre sabía lo que podría ocurrir, él era consciente de que su pequeña hija intentaba protegernos…

		—Lo siento…

		—No, no tienes que pedir perdón. No fue tu culpa, ya te castigaste el tiempo suficiente, mi amor, ya es suficiente —Kaia levantó el rostro surcado por las lágrimas—, es suficiente. —Y besó la frente de su hija.

		Kaia se aferró a su madre hasta que las lágrimas dejaron de salir, ambas permanecieron en el piso, abrazadas, Mila comprendió lo hondo que era el dolor de su hija, la culpa que la carcomió durante años. No detuvo las suaves caricias en su espalda ni los delicados besos en su cabeza.

		—Ven, cariño, ven conmigo.

		Kaia obedeció siguiendo la voz de su madre y poniéndose de pie.

		Mila la condujo a la cama y la recostó, la cubrió con una de las sábanas y se tumbó junto a ella acariciando su mejilla.

		—Duerme un poco —murmuró.

		—Tú y la abuela han soñado con papá —musitó con la voz temblando—, la abuela decía que los que se iban nos venían a visitar en sueños…, incluso papá vino a ti con mi hija. A mí nunca ha venido a verme, nunca he soñado con él…

		—Creo que tu papá está esperando que dejes de castigarte, hija. —Mila atrapó la lágrima que escapó del rabillo del ojo de Kaia—. Ambas sabemos que él mataría a quien se atreviera a hacerte daño, sabes que él habría sido capaz de hacerlo…, pero su amada hija se entregó a las manos de alguien para que la dañara.

		—¿Crees que está molesto?

		—Considero que solo espera tranquilo a que tú decidas ser feliz.

		—¿Has vuelto a soñar con él?

		—Un par de veces antes de decidir salir con Kallum, cuando me volví a casar, cuando quedé embarazada…, cuando te fuiste a Colombia.

		—Papá siempre ha estado contigo.

		—Y contigo, mi amor, aunque tú no lo veas, él ha permanecido a tu lado.

		Mila se mantuvo a su lado limpiando cada lágrima que salía de sus ojos hasta que se quedó dormida. Al sentir su suave respiración, se levantó y se fue al baño, cerró la puerta y, apoyada en la pared, terminó con sus manos en su rostro intentando contener los gemidos.

		Kaia, su hija, la niña que le dio el amor de su vida, estaba tan destrozada que parecía que no iba a poder salir de allí. Mila extendió sus manos y las convirtió en puños, su hija se escapaba entre sus dedos sin poder detenerla.

		—¿Qué tengo que hacer, Víctor? —inquirió a la nada—. ¿Qué tengo que hacer para sacar a nuestra hija de ese agujero?

		Cogió su teléfono al sentir que vibraba y se limpió las lágrimas al ver el nombre de Kallum.

		—¿Cómo estás, cariño? —preguntó Kallum.

		—Estamos en el hotel —mencionó con voz quebrada.

		—¿Kaia está bien?

		—No —sollozó—, no está bien, Kallum, ella me habló al fin de todo.

		—Cariño…, si ella te lo compartió, es un primer paso para que salga.

		—Lo sé, pero no puedo evitar sentirme tan culpable…

		—Cariño, por favor, sé que no es tu culpa, no es culpa de nadie, Kaia enfrentó mucho muy joven y quiso hacerlo sola…, ahora te buscó y sabe que puede salir contigo de ese hoyo en el que está.

		—Gracias, Kallum.

		—Ánimo, mi amor.

		—Te amo.

		—Y yo a ti.

		Mila cortó y se levantó, dio respiraciones rápidas y lavó su rostro para volver a la habitación y dormir junto a Kaia, tomó la mano de su hija entre las suyas y se durmió.

		 

		***

		 

		Tristán estaba en la oficina de su casa, pasó de nuevo su mano por el pecho, había algo allí que no le permitía respirar normal, por más que intentara deshacer el nudo de su garganta, este se mantenía.

		Ya estaba hecho, se acabó.

		No creía que ella le afectaría de la manera en que lo hizo ni creía que sentiría tantas ganas de tocarla hasta que la tuvo frente a él, sonriendo. Comprendió ahora por qué Kaia siempre fue así de apática, por qué se veía una persona tan alejada de todo…, cómo soportó que la golpearan.

		Se levantó al momento que la puerta se abría, se sorprendió al ver a Aleksander con una enorme sonrisa, lo tomó en sus brazos cuando se lanzó a él.

		—¿No estabas enfermo?

		—Ya estoy mejor —le respondió abrazándolo.

		—Te extrañé.

		—Me siento desplazada.

		Tristán sonrió al ver a Erin en la puerta.

		—Sabes que él es mi favorito —bromeó. Se acercó a su hermana y besó su cabeza—. ¿Cómo estás?

		—Bien, ¿tú?

		—Bien.

		Erin observó que la sonrisa de su hermano flaqueó, pero volvió a su normalidad, fue solo un instante, ella no había podido contactar a Kaia y no sabía qué ocurrió, puso atención a los ojos de su hermano y solo estaban un poco enrojecidos, en general, se veía triste.

		—Hijo, ¿vas a pedir a Bruno que te prepare un chocolate?

		—¿De verdad?

		—Sí, pero ya sabes, debes pedir las cosas por favor.

		—Sí, mami. —El niño saltó de los brazos de su tío y salió corriendo en busca de Bruno.

		—Ella vino, ¿verdad?

		Tristán, que sonreía al ver a su sobrino alejarse, se tensó y volvió a ver a su hermana, sorprendido.

		—¿Cómo…?

		—Ella me pidió que averiguara tu calendario, ¿la escuchaste? —Tristán se giró y volvió a su oficina—. Tristán —llamó Erin.

		—La escuché —confirmó de manera monótona.

		—¿Y?

		—¿Y qué?

		Erin se detuvo al ver que su hermano la miraba por sobre su hombro con la vista fría, pero llena de dolor.

		—¿No lo intentarás?

		—No voy a intentar nada.

		—La amas y ella…

		—Es suficiente —habló con voz alta—, ella dijo lo que tenía que decir.

		Erin retrocedió. «Ella no dijo que quería algo más, aparte de escucharla —quiso completar Tristán—, de todos modos, esto ya se rompió, como ella, como yo».

		 

		***

		 

		Kaia despertó a la mañana siguiente gracias al aroma a café que inundaba la habitación, abrió los ojos para ver a su madre tendiéndole una taza con una sonrisa.

		—Gracias —habló somnolienta.

		—Hoy saldremos —advirtió con entusiasmo—, no he visitado mucho Barcelona y quiero disfrutar el día.

		Kaia sonrió y asintió con un suspiro.

		

	
		

		Capítulo XXVII

		 

		—¿Sabes?, nunca he superado el sabor de las arepas.

		—Yo no supero que tú comas caracoles —comentó Kaia mientras terminaba su platillo, su madre se decidió por comer «butifarra», algo que, según ella, no había probado.

		—A mi padre le gustaban —habló con asco Mila—, yo nunca los comí.

		—Las mejores arepas son las de la abuela.

		—Son deliciosas —concordó Mila—, cuando llegó, nos preparó para que Kallum, Lorcan y Aiden las probaran, comimos hasta casi reventar.

		—Aunque prefiero los tamales.

		—Yo me quedo con las arepas.

		—Acaba de comer, ¿dónde más quieres ir?

		—¿Por qué no vamos a una librería que te guste?

		—¿Vas a comprarme libros?

		—Tal vez.

		Ambas se miraron y sonrieron, ese tipo de conversación las tuvieron durante mucho tiempo cuando Kaia era una adolescente.

		—Espero que lleves mucho dinero —soltó bebiendo un poco de vino.

		—Tengo la mayoría de tus libros guardados —Mila extendió su mano y tomó la de Kaia—, nadie los ha tocado, todos te esperan.

		—Gracias.

		Salieron del restaurante tomadas del brazo, sintieron que la distancia que había entre ellas ya no existía, Mila se sentía mejor al estar así con su hija, como si todos los años pasados no existieran y, por eso, ahora más que nunca no debía dejarla sola, deseaba estar en cada paso que Kaia diera.

		Kaia no comprendió cómo soportó tantos años separada de su madre. Ella y su padre eran confidentes, y su madre completaba esa relación estando siempre allí, ¿cómo aguanto tanto separada de ella?, se preguntaba. Esa mañana se sentía un poco más ligera, quiso llorar nuevamente al verla tendiéndole una taza de café, no por pena, sino por nostalgia.

		—Vaya, vaya, vaya —canturreó una voz a su espalda, Kaia se giró intentando a la vez correr a su madre detrás de ella—, cuánto tiempo, cariño. —Ben sonrió en medio de la calle.

		—No sabía que fueses tan valiente o imbécil para aparecerte en mi camino.

		—Oh, y yo que te extrañe tanto.

		—Adiós, Ben. —Kaia pretendió tomar la mano de su madre sin apartar la vista del hombre, pero se vio obligada a mirar a la mujer a su lado.

		—¿Ben? —preguntó Mila—. ¿Ese Ben? —Kaia que la miraba confundida—. ¿Es el maldito bastardo que te golpeó?

		—Mamá, por favor, vámonos, no vale la pena.

		—Claro que la vale. —Mila se soltó del agarre de Kaia y se apresuró al hombre frente a ella, fue tan rápido que Ben ni siquiera pudo protegerse ante el puñetazo de la enfurecida mujer.

		Retrocedió unos pasos con las manos en su nariz, sorprendido, las quitó y vio más sangre de la que creía normal. Kaia observó a su madre con la boca abierta, ella siempre era la que apelaba a que la violencia no era la solución, que todo debía hablarse y esa misma mujer le dio un perfecto puñetazo a Ben. Mila respiraba agitada y dio un paso con ansias de golpearlo de nuevo, sabía que no era lo correcto, pero él había pegado a su hija. Kaia salió de su sorpresa al ver cómo Ben se erguía lleno de furia con actitud desafiante, de inmediato, se puso delante de su madre.

		—A mi madre no le tocarás ni un solo cabello —amenazó—, ahora sí me defenderé, Ben.

		El hombre se sorprendió ante la mujer que estaba frente a él, Kaia nunca, en todo el tiempo en que la conoció, se comportó así, tan desafiante, tan orgullosa y con los ojos llenos de algo más que solo vacío infinito.

		—Me quitaste todo —dijo después de su sorpresa inicial—, incluso que revocaran mi licencia de abogado.

		Kaia se extrañó ante las acusaciones que recibía.

		—Era lo menos que merecías —profirió—, ni siquiera eres un abogado de verdad después de todo.

		Ben hizo el intento de levantar su puño, pero Kaia fue más rápida y volvió a darle un puñetazo en la nariz provocando que cayera al piso, Mila se acercó molesta y le dio una patada en el estómago.

		—¡Alto ahí! —ambas mujeres se voltearon al ver a dos oficiales y se percataron de que estaban rodeadas de más personas—. ¿Qué ocurre aquí?

		—Ellas lo golpearon —señaló una mujer de la multitud antes de que Kaia o Mila pudiesen abrir la boca.

		—Manos en la espalda.

		—¡Santo Dios! —se quejó Kaia rodando los ojos.

		—¿En serio?, ¿nos llevarán detenidas? —reclamó Mila frente al oficial.

		—Mamá… —llamó Kaia obedeciendo al oficial.

		—No, ese bastardo golpeaba a mi hija y nos llevan detenidas a nosotras, ¡es insólito!

		—Mamá…

		—Guarde silencio, señora.

		—No guardaré silencio, el bastardo se merecía eso y muchísimo más.

		—Mamá —Mila por primera vez se giró hacia su hija, Kaia tenía una sonrisa en el rostro—, es suficiente, ¿sí?

		Mila suspiró resignada y puso las manos en la espalda para sentir las frías esposas, las subieron a una patrulla y se las llevaron, mientras otro policía conducía a Ben a un hospital.

		—Cometen un error —declaró Mila una vez que el vehículo se movía.

		—Señora —intervino uno de los hombres—, guarde silencio, su hija no se ve como una mujer golpeada.

		Kaia intentó interrumpir lo que fuera que fuese a decir Mila, pero no lo logró.

		—¿Acaso ha visto a muchas mujeres golpeadas?, ¿tiene alguna idea de lo que sea que cada una de ellas pasó?, porque, téngalo por seguro, ninguna anda gritando a los cuatro vientos que es golpeada.

		—¡Silencio! —cortó el hombre que manejaba.

		En comisaría, les quitaron sus artículos personales y las metieron en una celda. Kaia entró y se sentó dando un profundo suspiro, Mila se aferró a las barras de acero.

		—Lo golpeaste —habló Kaia y comenzó a reír—. ¡Dios!, de verdad lo golpeaste, mamá.

		—No solo a ti tu padre enseñó a dar golpes —Mila refunfuñó.

		—Y estoy segura de que él se estaría riendo si nos viera.

		Mila observó unos segundos a Kaia, que reía moviendo todo su cuerpo y también empezó a reír.

		—Me dolió la mano —se quejó y volvieron a reír.

		—Estaba muy sorprendida, mamá.

		—¡Dios!, ¿qué dirá Kallum?

		—Estoy segura de que, si le dices que estuviste en una celda, se preocupará, pero, en cuanto le cuente qué ocurrió, se reirá con Lorcan.

		Mila se sentó junto a Kaia, esta última apoyó su cabeza en el hombro de su madre y suspiró sonoramente.

		—Te amo, mamá.

		—Yo también, mi amor, yo también.

		Después de unas horas, un policía se acercó a la celda, se sorprendió al verlas con sonrisas en sus rostros, negó con la cabeza, pensando que de seguro ambas estaban locas.

		—Tienen derecho a una llamada.

		Se miraron sin saber a quién llamar, Kallum no estaba cerca y Mila quería contarle lo que ocurrió en persona, Kaia resopló profundamente levantándose.

		—Espero que Erin haya llegado —le dijo a su madre antes de marcar el único número que conocía de memoria.

		Marcó y cerró los ojos rogando que Erin fuese la que contestara, de lo contrario, tendría que cortar y perder la única llamada que les permitieron o esperar a que contestara Bruno y pedirle que las sacara de allí.

		—¿Bueno? —Kaia dejó escapar el aire al oír la voz de Erin.

		—Por favor, si está Tristán, no digas mi nombre.

		—Ok —respondió Erin sorprendida.

		—Gracias a Dios estás aquí.

		—Oh, sí, llegué anoche.

		—Necesito pedirte algo, Erin.

		—Claro, dime.

		—Estamos en una celda mi mamá y yo, me permitieron hacer una llamada.

		—¿Qué?

		—¿Puedes venir y decir que no estamos locas?

		—Claro, claro, ¿dónde?

		Erin asintió memorizando la dirección, su hermano estaba detrás de ella esperando que terminara de hablar un tanto confundido.

		Colgó el teléfono y se giró a verlo con una sonrisa.

		—Voy a salir.

		—Es tarde, Erin.

		—¿Bruno? —Erin llamó la atención del hombre que cruzaba el pasillo.

		—¿Sí, señorita?

		—¿Podrías cuidar de Aleksander un momento?

		—Con gusto.

		Erin sonrió satisfecha.

		—Por favor, lleva a Trevor, yo iré con Adam a una reunión.

		—Sí, claro, ¿quién tiene reuniones de trabajo a las ocho de la tarde?

		—Yo, tengo un conglomerado de casinos, hermanita, créeme que prácticamente esta es la hora de inicio de todo.

		—Bien, te creo, pero Trevor solo me irá a dejar y lo llamaré cuando lo necesite, no quiero una niñera.

		—Erin…

		—Nada de Erin, nos vemos, hermano.

		

	
		

		Capítulo XXVIII

		 

		Erin no se movió hasta que Trevor desapareció en el auto, luego se apresuró a la comisaría, fue suficiente con decir su apellido para que le indicaran el monto de la fianza, pagó y esperó hasta que vio a Kaia y Mila salir por una puerta.

		Kaia se apresuró a abrazar a Erin.

		—Muchas gracias —susurró abrazándola.

		—No, no agradezcas, pero necesito saber por qué están aquí.

		—Culpo a mi madre —contestó Kaia con una sonrisa.

		—Kaia —la regañó Mila.

		—Por favor, salgamos de aquí —pidió Kaia.

		Las tres marcharon riendo de la comisaría y caminaron por la calle disfrutando el clima. Entre tanto, Kaia le contaba a grandes rasgos por qué estaban en una celda.

		—¿Y cómo está Aleksander?

		—Bien, ya no tiene fiebre, lamento no poder haberte acompañado.

		—No te preocupes.

		Kaia le sonrió y apretó su mano.

		—¿Dónde se están quedando?

		—En un hotel…

		Mila interrumpió su respuesta al sentir algo en su espalda, Kaia la observó con atención y abrió los ojos al ver el maltratado rostro de Ben detrás de ella.

		—Las estaba esperando.

		—Suéltala —pidió Kaia.

		—Ahora no eres tan valiente, ¿no?

		—Ben, esto es entre tú y yo.

		—Sí, lo es, suban a ese auto —ordenó.

		Kaia se fijó en el vehículo estacionado prácticamente a su lado.

		—Suelta a mi madre y subiré.

		—Kaia —intervino Mila.

		Ella extendió un brazo alejando a Erin.

		—Suban las tres.

		—Ben, subiré, pero tienes que dejarlas irse.

		—No, aún no —negó con la cabeza—, suban ahora —instó con los dientes apretados.

		Las tres mujeres subieron a la parte trasera. Un hombre desconocido conducía. Ben se sentó donde el copiloto y las apuntó con un revólver.

		Kaia, que iba en medio, tomó las manos de las mujeres apretándolas, no despegaba la vista de los ojos de Ben. El vehículo anduvo por más de diez minutos, los cuales sintieron que fue eterno.

		—Déjalas que se bajen —pidió Kaia.

		Al ver la señal de alto, Mila apretó la mano de Kaia.

		—Bájense —apremió Ben, pero ninguna de las dos se movió.

		—Por favor, bájense ahora —rogó Kaia. Los seguros de las puertas se quitaron—. Bájense.

		—Kaia…

		—¡Ahora! —gritó, Ben las apuntó a cada una y, obligadas, descendieron.

		—Lamento no poder enseñarte mi casa, mamá —fue lo último que le dijo Kaia a Mila en francés cuando ellas apenas se bajaban y el vehículo aceleró.

		Mila y Erin se apresuraron a moverse de la calle, angustiadas. Mila se llevó las manos al rostro, mientras Erin tomaba su teléfono.

		—¿Dónde estás? —habló apresurada en cuanto Trevor contestó—. ¿Cuánto tardas en llegar a mi ubicación? Necesito que sea más rápido, Trevor… Bien.

		—Mierda, mierda, mierda —gimió Mila, mirando hacia todos lados.

		—Tengo un chofer, pero ¿dónde fueron?

		—Kaia habló de su casa, tiene que estar cerca.

		—Bien.

		Las dos temblaban. Erin observó su teléfono por unos segundos, tiempo en el que llegó Trevor frenando fuertemente delante de ellas, ambas se subieron a la par que Erin buscaba un número.

		—A la casa de Kaia —indicó a Trevor.

		El hombre aceleró, no quiso preguntar al ver la angustia en el rostro de las mujeres.

		—Hermano —Erin se quebró a mitad de la palabra.

		—¿¡Estás bien!? —inquirió asustado al escucharla—. Erin…

		—Es Kaia… —sollozó—, su… su exesposo la encontró y se la llevó.

		—¿¡Qué!? —En cuanto la escuchó, comenzó a salir del casino.

		—Él se la llevó…, tenía un arma.

		—Maldita sea. —Apresuró sus pasos para encontrar a Adam—. ¿Dónde estás?

		—Vamos con Trevor a donde Kaia vivía con él…, la madre de Kaia cree que están allí.

		—Bien, bien, por favor, que ninguna de las dos haga algo.

		 

		***

		 

		Kaia vio cómo Ben aseguraba la puerta del sótano y casi sintió que era una sentencia, el ruido sordo resonó en su interior, la casa estaba completamente vacía, no había nada con lo que pudiera defenderse.

		—Nunca creí que te volvería a ver —mencionó Ben mientras ella retrocedía.

		—Yo tampoco —contestó—, pudiste dejarlo así y no hablarme.

		—Te veías tan feliz —lanzó con rabia.

		—Me defenderé, Ben, no dejaré que vuelvas a tocarme.

		—¿Cómo te defiendes de esto? —Le enseñó el arma.

		Y Kaia se lanzó hacia él, el arma cayó de su mano al piso junto a ellos, forcejearon para quitarse al otro, pero Kaia tenía lastimado un hombro, se mordió el labio para evitar gritar al recibir el impacto de un golpe en ese hombro.

		Ben logró alejar a Kaia y esta vez fue él quien se lanzó sobre ella, golpeándola con los puños en el rostro, agitado, puso sus dedos en los ojos de Kaia.

		—Sí, te amé —recriminó ante los gemidos de Kaia, evitó los movimientos de sus brazos—, te amaba, pero lo arruinaste.

		Kaia golpeó los antebrazos de Ben y consiguió zafarse, respiró profundo en un intento de recordar todo lo que su padre le había enseñado para defenderse, estaba sangrando y le dolía el rostro y su vista se llenaba de puntitos brillantes. Le dio un puñetazo que lo hizo caer recostado en el piso.

		—Te elegí porque eras un bastardo que disfrutaba golpeando mujeres, solo tenías que matarme —agitada, Kaia gimió—, era lo único que quería…, pero no ahora, Ben, no ahora.

		Ben se removió en el piso, Kaia alcanzó a notar que extendía su mano para tomar el revólver.

		 

		***

		 

		Afuera Erin procuraba que Mila no se lanzara a la puerta que Tristán, Adam y Trevor intentaban hacer ceder, las respiraciones agitadas, el murmullo de la gente aglomerándose, los gritos de Mila y los sollozos de Erin fueron silenciados ante el sonido de un disparo.

		Tristán se congeló, observó la puerta como si pudiese ver a través de ella.

		—No —musitó y arremetió una vez más abriendo por fin.

		Se apresuró mientras oía el sonido de la policía acercándose, pasó por delante de Adam y Trevor y se dirigió al sótano, la puerta abrió más fácil que la de entrada y bajó corriendo.

		Un sonido angustioso salió de su garganta al ver a Kaia en el piso llena de sangre, corrió hacia ella tomándola en sus brazos.

		Su rostro estaba lleno de sangre, de sus ojos salían lágrimas mezcladas con líquido rojo, golpeó suavemente su rostro.

		—Kaia —susurró—, Kaia, por favor, por favor, abre los ojos —imploró.

		Acercó su boca a la boca y nariz de Kaia, pero fue cuando el cuerpo entero de ella se relajó y dejó de respirar.

		—¿Kaia? —sollozó—. Kaia.

		Volvió a dejarla en el piso y por primera vez agradeció saber RCP, dio los primeros auxilios con lágrimas surcando su rostro.

		—Por favor, Kaia —su voz cada vez sonaba más desesperada—, por favor.

		Y un fuerte gimoteo salió de su cuerpo al ver cómo ella volvía a respirar.

		Con su mano llena de sangre, se limpió las lágrimas y tomó a Kaia en sus brazos, se iba a dirigir a la salida, pero antes pateó al ensangrentado hombre que estaba inconsciente y deseaba que muerto.

		Al acercarse a la escalera, la policía y el personal de la ambulancia bajó.

		—Vean a ese hombre—habló el policía.

		—Llévensela a ella —ordenó Tristán con rabia—, ese bastardo la secuestró… Si muere, será lo mejor, o yo lo buscaré y lo mataré.

		El policía asintió al enfermero que guio a Tristán hasta la camilla en donde inmovilizaron a Kaia y se la llevaron en la ambulancia con su madre y Erin.

		—Señor —intervino Trevor, que estaba en la entrada junto a Adam.

		Ambos se acercaron al ver cómo Tristán se tropezó con sus propios pies y se precipitó hacia el piso, alcanzaron a evitarlo y entre los dos lo cargaron hasta el auto.

		—Lo llevaremos a casa a que se cambie, señor.

		Tristán se iba a negar, pero vio su ropa, sus manos y, en el espejo retrovisor, observó su rostro, todo lleno de sangre, de la sangre de Kaia.

		

	
		

		Capítulo XXIX

		 

		En cuanto recibió la llamada de Mila, Kallum se subió a un avión, pidiéndole a Lorcan que cuidara de Aiden junto con Lucinda. Al aterrizar el avión, salió del lugar para dirigirse al hospital en el que Kaia y Mila se encontraban.

		Tomó un taxi con una pequeña maleta, había hablado con Mila antes de abordar, estaba desesperada y apenas pudo entender lo que le contaba, solo comprendió que Kaia se hallaba en peligro.

		Le dio el nombre del hospital al chofer, pidiéndole que se apresurara, el hombre asintió. Volvió a ver su teléfono y buscó el número de la mejor amiga de Kaia, Erin.

		Marcó el número, pero no recibió respuesta. Con un suspiro nervioso, movió uno de sus pies en un intento de tranquilizarse, era casi mediodía y no recibía respuesta de ningún teléfono.

		Bajó del auto en cuanto el chofer le dijo que ya habían llegado, le tendió unos euros y salió corriendo de allí para apresurarse al interior del hospital. En cuanto se topó con una enfermera en la recepción, la detuvo.

		—Kaia Martínez —habló agitado—, por favor, ¿dónde está?

		La mujer lo observó durante unos segundos y suspiró buscando en el computador.

		—Cuarto piso, es una habitación privada, la número 2635.

		—Gracias.

		Kallum se dirigió apresurado al ascensor y presionó varias veces el botón con el número cuatro, ese último trayecto fue eterno para él.

		Al fin sintió una tranquilidad en su cuerpo al ver a Mila, ella estaba sentada en la sala de espera con las manos en su rostro mientras Erin acariciaba su espalda.

		—Amor —susurró nada más verla

		Mila levantó su rostro, sorprendida, y se lanzó a sus brazos llorando.

		Acarició la espalda de Mila intentando consolarla.

		—Kaia salió de riesgo, tiene unas costillas fracturadas y tuvo una hemorragia interna que fue controlada… Está bien —informó a Kallum.

		Él besó la cabeza de Mila susurrando palabras de consuelo y cerró los ojos agradeciendo que Kaia estuviese fuera de peligro. Tras limpiar las lágrimas de Mila, envió un mensaje a Lorcan indicándole que Kaia estaba bien.

		Mila recibió el café que Erin le sirvió y Kallum observó al llamativo hombre que se acercaba a ellos, era muy alto y fuerte, demasiado atractivo, pero con unas marcadas ojeras, con apariencia de no haber dormido en varios días.

		—Hermano. —Erin, en pie, se acercó a él.

		Kallum notó que él forzó una sonrisa.

		—Mila —se expresó, a Kallum lo saludó con un movimiento de cabeza—, por favor, ve a mi casa a dormir algo y date un baño…

		Mila de inmediato negó.

		—Me quedaré —sentenció—. Ve con Erin y descansa un poco.

		—Mila, cariño —Kallum se arrodilló frente a ella tomando sus rodillas, ella mantenía en sus manos el café que Erin le entregó con los ojos inundados en lágrimas—, es una buena idea…

		—No voy a dejarla sola —atajó con voz quebrada—, la dejé sola por mucho tiempo —murmuró con rabia—, no volverá a pasar.

		—Solo ve y come algo, mi chofer está afuera esperando, en cuanto te des un baño y comas algo, él te traerá de vuelta.

		Mila dirigió su vista a Tristán. Él regresó anoche al hospital después de cambiarse, exigió una habitación privada y llamó a un equipo de médicos que atendió de inmediato a su hija, ella sabía que él no había dormido y estuvo toda la noche a su lado, solo se fue hace una hora para ducharse y cambiarse.

		—Vayan —reiteró Tristán—, Aleksander está un poco inquieto.

		—Vamos, cariño.

		Mila se levantó asintiendo y fue conducida por Kallum al ascensor, mantuvo su mirada en Tristán hasta que las puertas se cerraron.

		Kaia le había hablado de él, le dijo que ya no la amaba por el daño que le hizo, pero Mila estaba segura de que todas las expresiones que había visto en el rostro de Tristán eran de alguien que amaba profundamente a otra persona. Con temor, recordó el día anterior, cuando sintieron el disparo, ella vio la expresión horrorizada de Tristán.

		Sí amaba a su hija.

		 

		***

		 

		Kaia abrió sus ojos durante la tercera noche, Mila estaba en la habitación tomando su mano.

		—Mamá —musitó Kaia con voz reseca.

		Mila, que tenía encendida una pequeña lámpara, lloró de felicidad al ver que su hija despertaba, esta fue mezcló con dolor e impotencia al ver sus ojos inyectados en sangre, tan rojos que no había ningún espacio blanco.

		—¿Cómo…?

		—Tranquila, ya estás bien —explicó Mila acariciando su mejilla con sus nudillos—, estamos en el hospital. —Al respirar hondo, Kaia sintió dolor y se quejó—. Tienes unas costillas fracturadas, todo lo demás está bien.

		—Lo siento…

		—No —desquitó Mila, intentando ocultar el temblor en su voz—, nunca me vuelvas a decir eso, Kaia, nunca más vuelvas a disculparte por algo conmigo.

		—Gracias por estar aquí. Y quiero orinar…

		—Puedes hacerlo —señaló una pequeña bolsita. Kaia puso cara de asco. No puedes forzarte mucho, mi amor.

		—Qué desagradable…

		Ambas sonrieron y Mila besó a su hija, pegó su frente a la de ella y suspiró al fin, tranquila.

		—Voy a por un doctor.

		Le contó a Kallum y Tristán lo ocurrido y Kallum acompañó a Mila a buscar algún doctor o enfermera, Tristán observó sus pies y levantó la vista solo cuando dejó de oír los pasos, dudó un segundo antes de abrir la puerta y entró en la habitación.

		—¿Mamá?

		Tembló ante la voz de Kaia, él aún era cubierto por oscuridad, solo estaba esa pequeña luz que proyectaba la lámpara, se mantuvo en silencio mientras Kaia miraba alrededor, había cerrado los ojos, pero no dudaba de que la puerta se abrió.

		Tristán aguantó la respiración al ver los ojos de Kaia, ya había apreciado los moretones y golpes, pero sus ojos no, convirtió sus manos en puños ante la ira que experimentó.

		—¿T-Tristán?

		Dio un paso hacia ella saliendo de la oscuridad.

		—¿Cómo te sientes?

		—Estoy segura de que mejor de lo que me veo —habló con una leve sonrisa.

		Tristán asintió.

		—Siento haber involucrado a tu hermana…, nunca fue…

		—Erin está bien —interrumpió—, eres su amiga, además, las obligaste a salir del auto.

		—Gracias por venir. —Rogó en silencio que al menos por una vez más la llamara «querida».

		Tristán volvió a asentir y se giró, Kaia abrió la boca para detenerlo, él se acercó a la puerta y la abrió con los ojos inundados en lágrimas.

		—Cuídate, Kaia.

		Fue lo último que le dijo antes de salir, Kaia respiró profundo intentando alejar las lágrimas de sus ojos al ver cómo la puerta se cerraba.

		Su madre no tardó en volver con un doctor, notó que ella miraba extrañada alrededor, el doctor la revisó, tranquilizando a su madre.

		—Se pondrá bien —aseguró el médico.

		Y pareció que Mila volvía a respirar.

		Al quedar solas, Kaia tomó las manos de su madre y las besó.

		—Cuando salga de aquí, vámonos a Irlanda, mamá.

		—Pero…

		—Ya hice lo que tenía que hacer…, no hay nada aquí para mí.

		

	
		

		Capítulo XXX

		 

		Kaia descendió del avión con ayuda de Kallum, su madre movía las maletas mientras ella avanzaba despacio. Estuvieron casi un mes y medio en Barcelona hasta que a Kaia le permitieron viajar, ella no volvió a ver a Tristán, solo la visitaba regularmente Erin.

		Lorcan aguardaba con una sonrisa, apoyado en una camioneta, Kaia no tenía claro hasta dónde su madre les comentó, pero ni Kallum ni Lorcan hicieron preguntas.

		Su madre la instaló en la casa que le había entregado antes, la ayudó a recostarse y se durmió de inmediato.

		Como siempre, no tuvo sueños esa noche, solo durmió profundamente hasta cerca de las seis de la mañana, abrió sus ojos y permaneció allí mirando el cielo.

		¿Qué hacía ahora?

		Sabía que su madre apoyaría sus decisiones, que tenía aquí una hermosa familia, que al fin podría ser lo que quisiera…, pero nada le apetecía, no había nada que quisiera hacer, parecía que ya no tenía sueños ni anhelos. Cerró los ojos y unas lágrimas se precipitaron, debía hacer algo, trabajar o cualquier cosa que la mantuviera viva…

		No había nada.

		Despacio, se sentó en la cama y suspiró. Tendría que aprender a vivir, ya se había acabado todo… Recordó que, cuando aún estaba en el piso consciente después de dispararle a Ben, cerró los ojos y pensó: «No quiero morir», esa frase llegaba a su mente desde que despertó, durante tantos años quiso morir que no se dio cuenta cuándo comenzó a desear vivir.

		«Pero ¿cómo se vive?».

		Salió de la cama y se dirigió a la ducha, sabía que Kallum se levantaba temprano a trabajar en el campo con Lorcan, quería hacer algo más que solo permanecer encerrada y acostada.

		Se puso ropa cómoda y salió de la casa, no tardó en ver a Lorcan arreglando el jardín, mientras Kallum preparaba la tierra en el único espacio libre sin flores.

		—Buenos días, hermanita.

		—Buenos días —respondió.

		Kallum se limpió las manos y se acercó, Kaia ocultó su sorpresa al sentir el brazo de Kallum pasando por sus hombros y luego él besando su cabeza.

		—Buenos días.

		—¿Puedo ayudar en algo?

		—No puedes hacer mucha fuerza —farfulló Kallum buscando alguna tarea para Kaia.

		—Papá, es alérgica.

		—Es cierto —asintió Kallum.

		—Lo sé, soy de lo peor y por eso culpa a tu esposa —refunfuñó hablando a Kallum—, espero que Aiden no salga así.

		—Vamos a tomar el desayuno, luego vemos qué hacemos —intervino Lorcan con una sonrisa.

		Los tres entraron en la casa donde Mila ya estaba de pie ordenando la mesa, se sorprendió unos segundos al ver a Kaia despierta y vestida.

		—Hija, creí que dormirías hasta más tarde.

		—Lorcan lanzó tierra a mi ventana.

		—¡Oye! —se quejó el chico.

		Kaia lo miró con una sonrisa de suficiencia.

		Lucinda se aproximó a ellos con una sonrisa, besó en la mejilla a Kaia y de la mano se la llevó a la mesa.

		—Come, mi niña, estómago lleno, corazón contento.

		—Gracias, abuela.

		 

		***

		 

		Tras casi un mes, Kaia se sentía mejor físicamente, el enrojecimiento en sus ojos cada vez se atenuaba más, aún quedaba, pero mucho menos. Después de intentar trabajar con Kallum y Lorcan, decidió alejarse de ellos, sus alergias estaban peor y constantemente Lucinda le ponía hidratantes en el rostro y el cuerpo.

		Durante la última semana, Kaia se dedicó a leer todos los libros que su madre tenía, releía cada uno hasta que sus ojos se cerraban solos. Para ella, era difícil vivir en un lugar lleno de vegetación y más aún cuando estaba la primavera en su máximo apogeo.

		Cerró el libro en su pecho y observó por la ventana, la oscuridad cubría todo, la casa de su madre se encontraba a oscuras, ellos se dormían muy temprano para trabajar antes de que amaneciera, desde que volvió a leer, ella despertaba muy tarde.

		Se levantaba, comía algo, estaba un rato con su madre y abuela, jugaba con Aiden y bromeaba con Kallum y Lorcan, luego volvía a la casa y se encerraba hasta la cena.

		Mila veía que su hija cada día sonreía más, bromeaba con Kallum y Lorcan, extendía su momento con Aiden y, por eso, ya sabía que Kaia iba hundiéndose cada jornada más en sus pensamientos. Revolvió de nuevo la comida que preparaba para el almuerzo mientras miraba por la ventana, vio a Kaia salir y señalar algo a Lorcan, él se sorprendió y corrió hacia ella, ella lo imitó hasta subirse a la vieja camioneta roja y echar a andar, Mila sonrió ante las carcajadas de Lucinda y Kallum.

		Apagó la cocina y salió a la terraza. Lorcan, con las manos en la cadera, aun observaba en la dirección que tomó Kaia.

		—¿Dónde fue?

		—Dijo que iría a buscar Erin.

		—Oh, qué maravilla, me alegra que venga.

		—Sí, no te hagas ánimos, Kaia dijo que «era tiempo de chicas» —se burló Lorcan.

		—No te pongas celoso —alargó la broma Kallum.

		—No me voy a poner celoso por Erin.

		—Creo que es al revés —comentó Mila con una sonrisa—, que Kaia esté con Erin.

		Kallum abrió la boca, sorprendido al ver que su hijo se ruborizaba.

		 

		***

		 

		Erin aún abrazaba a Kaia desde que se bajó de autobús con Aleksander agarrado a las dos.

		—Está bien, Erin, todo está bien.

		—Lo sé… Es que…

		—Lo entiendo —susurró Kaia acariciando la espalda de Erin, sabía que Mila, Erin e incluso ella misma pasaron por una situación muy angustiante y era la primera vez que se veían desde que Kaia salió del hospital.

		—Ven —convidó Kaia—, vamos.

		Los tres se subieron a la camioneta, esta vez Kaia los llevó a recorrer los paisajes de color turquesa y los riachuelos con flores.

		—Me gusta venir aquí —le contó Kaia, mirando alrededor, el color turquesa reinaba y todo estaba rodeado de árboles y flores púrpuras.

		—Es hermoso.

		—Gracias por venir, Erin.

		—Tenía muchas ganas de verte, además, quería contarte que voy a estudiar el próximo año.

		Kaia se giró a verla sorprendida y de inmediato sonrió.

		—¿En serio? —Erin asintió. Aleksander se arrodilló para tocar el agua del riachuelo—. Felicidades, de verdad, me alegro mucho de que desees estudiar.

		—Desde que… que esperaba a Aleksander dejé todo de lado, ahora él, poco a poco, está creciendo y quiero ser alguien de quien esté orgulloso.

		—Hagas lo que hagas, él siempre estará orgulloso de ti.

		Erin sonrió.

		—Mi hermano dijo lo mismo.

		Kaia borró toda expresión de su rostro y miró a la nada.

		—Nunca me contaste…

		—Rompí el corazón de tu hermano…, no puedo justificar eso.

		—Lo sé, y vi cómo él comenzó a encerrarse y algo dentro de él se rompió.

		—Vamos a casa, mi mamá preparó el almuerzo, después de eso, hablaremos.

		Erin asintió y volvieron a subir a la camioneta, Kaia manejó hasta la casa y Erin y Aleksander fueron recibidos con besos y abrazos. Comieron a gusto la comida de Mila y rieron por horas. Al terminar, Kaia miraba con burla a Lorcan al ver de qué modo él contemplaba a Erin.

		Después de cenar, Kaia se levantó con Erin.

		—¿Aleksander puede dormir en mi habitación? —pidió permiso Aiden mirando a Erin y a su madre.

		—¿No le molesta? —preguntó Erin a Mila.

		—Claro que no, vayan y disfruten su noche de chicas.

		 

		***

		 

		Las dos mujeres estaban en la sala de la pequeña casa de Kaia, ambas con una sonrisa en el rostro.

		—¿Puedes crees que no me gustaba la cerveza?

		Kaia rio ante el comentario de Erin.

		—Eso es un crimen nacional.

		—¿Viviste la experiencia irlandesa?

		—¿Qué?, ¿cogerme a un duende?

		Erin escupió la cerveza que bebía ante las carcajadas, Kaia rio de la misma forma mientras Erin intentaba limpiar su boca.

		Al bajar el volumen de las carcajadas, quedaron en absoluto silencio, Erin se hallaba sentada en el piso apoyando su espalda en el sofá en el que Kaia estaba recostada.

		—Me gusta Lorcan —murmuró Erin.

		Kaia tuvo que aguantar la respiración para evitar hacer lo mismo que ella, no escupiría la cerveza que robó a Lorcan.

		—¿En serio?

		Erin se encogió de hombros.

		—Es guapo y amable… Me gusta cómo me mira.

		—Lo haría muy feliz saber de esta conversación.

		—¿Tú crees?

		—Te lo aseguró.

		Erin sonrió mientras se abrazaba a sus rodillas.

		—¿Cómo…? ¿Qué se siente al acostarte con alguien a quien quieres?

		Kaia escuchó la pregunta y observó su cerveza, luego la comprendió y miró a Erin extrañada.

		—P-pero…

		—Me emborraché, salía con un chico que me gustaba y… Durante mucho tiempo creí que era la culpable.

		—Erin…

		—Mi hermano me encontró, no recordaba nada y no encontraba mi ropa interior… Él está en la cárcel… Mi hermano lo metió allí y me dijo que nunca saldría.

		—Cuando estás con alguien a quien deseas y amas es una sensación maravillosa… Te sientes tan linda…, tan deseada…, tan amada —terminó de decir Kaia en un susurro intentando aguantar las lágrimas, odiaba eso, ahora lloraba por todo.

		—¿Fue con tu esposo tu primera vez?

		—Tienes miedo y lo entiendo, Dios, no sabes lo que te entiendo. —Kaia cerró los ojos y las lágrimas escaparon—. En mi primera vez me drogaron —Erin se mostró horrorizada—, fueron tres veces, siempre drogada… Recuerdo que la primera vez desperté llena de sangre y con un dolor insoportable, pero no podía hablar…, eso destruiría a mi familia y dañaría a mi papá… También me embaracé. —Erin miraba a Kaia con dolor en el rostro—. Lo perdí en el mismo accidente en que murió mi papá…

		—Tu esposo no siempre fue así, ¿verdad?

		—Siempre fue repulsivo —comentó despacio—, cada día era un infierno junto a él…

		—¿Y estuviste ocho años?

		—Quería morir, Erin, deseaba que él me matara a golpes, porque —se apresuró a hablar Kaia al ver a Erin abrir la boca— estaba segura de que lo merecía, que merecía una muerte, así, le entregué mi vida en una bandeja de plata para que acabase con ella y nunca lo hizo… Siempre me culpé de la muerte de mi papá y de mi hija, sentía que no merecía estar aquí mientras ellos estaban muertos…

		Y fue el momento en que Kaia le contó todo a Erin, de la misma manera que a su madre, sin obviar ningún detalle, Erin pasó desde la ira a la rabia y a una profunda tristeza al concluir.

		—¿A quién te referías cuando…?

		—A tu hermano…, tenía el mismo miedo que tú, Erin, pero sin miedo a equivocarme te digo: inténtalo, no te encierres en ti misma, estar con alguien que de verdad deseas es maravilloso, estar con alguien a quien amas es… —Kaia respiró hondo procurando contener las lágrimas, Erin apretó su mano mirándola del mismo modo—, creo que ahora lloro por todos los años en que no lo hice.

		—Lo haré, Kaia, lo intentaré…, pero tú también debes hacerlo.

		—Vamos a ser hermanas.

		—Me gusta —Erin le sonrió—, me gusta mucho.

		

	
		

		Capítulo XXXI

		 

		Tristán se despidió de Isaac en el bar, se sentía bastante ebrio y estaba seguro de que solo por eso aceptó convertirse en el padrino de su boda. Salió en busca de Trevor, y este, en cuanto lo vio, se acercó a él para subirlo al auto.

		—Voy a ser el padrino de la boda de Isaac.

		—¿Debo felicitarlo?

		—No…, no quería, es mucho tiempo que desperdiciaré —comentó borracho.

		—Estoy seguro de que él se lo agradecerá, usted es su amigo.

		Tristán suspiró sonoramente.

		—¿Por qué las personas se casan?

		—¿Es una pregunta retórica?

		Tristán pensó unos instantes.

		—Sí.

		Al llegar a casa, Trevor lo ayudó a salir. Bruno se apresuró para llevarlo a su habitación, en donde estaba una Erin muy enojada con las manos en la cintura.

		—Qué bonito, hermano.

		—Maldita sea, me asustaste —se quejó.

		—Llévenlo al baño.

		Bruno y Trevor se miraron y asintieron. Tras eso, obedecieron a Erin cuando ordenó que se fueran, ella suspiró sonoramente y le quitó la chaqueta y la camisa.

		—¿Por qué estás aquí?

		—Porque quiero hablar contigo —contestó llenando la bañera con agua.

		Le desanudó los cordones y lo obligó a meterse en la bañera con pantalones, se quejó del agua fría. Le lanzó un poco de agua a la cara al ver que cabeceaba.

		—Eres peor que mamá.

		—¿Qué dirías si te digo que me gusta alguien?

		Tristán podría jurar que eso fue suficiente para espantar su borrachera.

		—Lo mataría.

		—Hablo en serio.

		Tristán cerró los ojos y tiró su cabeza hacia atrás.

		—Me gustaría conocerlo, luego te felicitaría por volver a abrir tu corazón.

		—¿Y si no podemos estar juntos?, ¿si ninguno da el primer paso?

		—Te diría que, si estás segura, lo intentaras, que también tienes que poner de tu parte.

		Erin, a su lado, arrodillada fuera de la bañera, tomó su mano.

		—¿Y por qué mi inteligente hermano no ha dado el primer paso?

		Tristán la miró confundido.

		—¿De qué hablas?

		—De Kaia.

		—No —cortó—, lo siento —hizo afán por levantarse para salir de allí—, no hablaré de eso.

		—¿Por qué me das un consejo que ni siquiera tú sigues? —dudó pretendiendo detenerlo.

		—Creí que hablabas de ti.

		—Y lo hago, pero, al escucharte, me doy cuenta de que es lo mismo.

		—¡No! —siseó con rabia—, no es lo mismo, tú no eres ella, ella no pasó por lo que tú.

		—¡Sí lo hizo! —Erin levantó la voz—, ¡ella pasó por algo peor y no una vez!

		—No sabes de lo que hablas…

		—Sé perfectamente de lo que hablo.

		—¡Estuvo casada!

		—En el matrimonio también puede existir violación, Tristán, y tú sabes que ella no lo amaba, que nunca lo amó y él la golpeaba, ¿de verdad crees que alguna vez disfrutó de estar con él?

		Tristán sintió que lo abofetearon a pesar de que su hermana no levantó la mano.

		—No —musitó procurando creérselo él mismo—, no.

		—Tardé más de cinco años en volver a permitirme sentir algo por un hombre… Y Kaia solo tardó un año para regresar a ti… Y la rechazaste.

		Tristán volvió a caer en la bañera pesadamente, respiró profundo al sentir cómo las malditas lágrimas retornaban a sus ojos.

		—Esto está tan roto, Erin…

		—Si yo o Kaia fuimos capaces de recomponernos, sé que tú podrás arreglarlo… Tristán, la amas y ella también te ama, pero deben hablar sin más excusas o máscaras, no has dejado de amarla ni un poco y debes dar el primer paso… Ella lo dio y tú no se lo permitiste, ahora es tu turno.

		—¿Y si no llega a funcionar?

		—No será por falta de amor —le aclaró con una sonrisa a la que al fin Tristán respondió con sinceridad.

		 

		***

		 

		Kaia estaba entre divertida, horrorizada y tenía ganas de burlarse del hombre frente a ella, aceptó salir a una cita con un chico que le presentó Lorcan, pero no llevaba ni siquiera diez minutos y el tipo comía con la boca abierta, aseguraba que todos éramos controlados con las vacunas y un trozo de comida quedó entre sus dientes frontales.

		«¿Por qué demonios acepté salir con él?, está loco y cada vez que mastica salta comida de su boca a mi plato».

		Levantó la vista y vio a Lorcan, pasó su mano por el pelo, dándole la señal que tenía que rescatarla de inmediato, él se aproximó con una sonrisa burlona.

		—Creo que es hora de terminar tan maravillosa cita —interrumpió Lorcan haciendo que Kaia se levantara.

		—Pero… estamos recién comenzando.

		—Oh, pienso que no, soy un hermano celoso y considero que fue suficiente.

		—Lorcan…

		—Lorcan nada, te dije que no invitaras a salir a mi hermana y ya se acabó, recorrí todos los bares buscándola.

		Lo cual era mentira, pues Kaia se lo dijo esa misma tarde.

		—Muchas gracias por la comida, Will, pero me tengo que ir.

		El hombre se puso en pie.

		—¿Podemos repetirlo?

		—No, mi hermana tiene novio en España.

		Y la sacó de allí llevándosela a la barra, pidió dos cervezas con una enorme sonrisa en el rostro.

		—Debiste haber visto tu cara, hermanita —se burló tendiéndole la cerveza.

		—Considero que la próxima vez que salga será cuando Aiden sea mayor de edad, será mejor que tú.

		Lorcan se carcajeó chocando su bebida con la de Kaia.

		—Sláinte.

		—Kaia.

		Ella frenó el trayecto de la cerveza a su boca y se tensó, todo su cuerpo lo hizo al oír la voz a su espalda. La respiración quedó atascada en su garganta al verlo, ¿estaba alucinando?, ¿de verdad Tristán estaba allí, vestido con jeans, una camiseta negra y una chaqueta de cuero?

		«¿Estaré bebiendo demasiado?».

		—¿Podemos hablar?

		Kaia sintió que se desmayaría, la sangre abandonó su rostro y volvía a tener ganas de llorar.

		—¿Quién eres? —Lorcan dio un paso al frente y la mano de Kaia rápidamente paró en su pecho deteniéndolo.

		—Pues ella tuvo su lengua en mi garganta.

		Kaia casi rio ante el comentario, el mismo que ella hizo cuando lo buscó.

		—Créeme —susurró a Lorcan—, no te gustará estar en malos términos con él.

		—¿De qué hablas?

		—Iré con él —explicó devolviéndole la cerveza y asintiendo.

		Lorcan sujetó el vaso por inercia mientras veía marcharse a Kaia con ese desconocido.

		Kaia caminó hasta la salida a la par que Tristán. A pesar de la insistente lluvia, él la guio hasta un todoterreno negro.

		—¿Dónde…? —dudó Tristán.

		—Mi casa está cerca.

		Tristán asintió y le abrió la puerta, ella se subió en un solo movimiento y Tristán manejó con sus indicaciones, se estacionó frente a una pequeña casa erguida en piedra, rodeada de flores y con un encanto particular.

		Kaia se dirigió a la puerta, casi aguantando la respiración y sin poder creer realmente que él estaba ahí, con ella.

		Entraron en silencio y Kaia encendió la luz de la sala.

		—Por favor, siéntate. ¿Quieres algo?

		—No, no gracias…

		Tristán dejó escapar el aire.

		—¡Dios!, ahora que estoy aquí no sé qué hacer…

		—Tristán…

		—No… —Cerró los ojos y, al volver abrirlos, estaban enrojecidos—. Dije que te amaba, Kaia, nunca se lo había dicho a nadie —habló apresurado—, ni siquiera correspondiste y te fuiste… Te fuiste sin decirme nada —reclamó—. Te amaba desde hace tantos años. Estoy seguro de que me enamoré de ti poco después de conocerte, por eso iba a verte muy seguido y siempre buscaba errores en el trabajo de Carlisle… Y tú te fuiste… No. No puedo hacer esto. —Se giró para ir a la salida.

		—¡Tristán! —Kaia salió detrás de él y lo alcanzó antes de que se subiera al vehículo—. Dije que te amaba. —Tristán se detuvo de espaldas a ella, ambos no se molestaron en refugiarse de la lluvia—. Lo siento —Kaia se encogió de hombros—, estabas dormido cuando dejé que todos mis sentimientos por ti salieran… Te amaba de una manera que nunca había sentido, correspondía tus sentimientos… desde el primer día…, desde siempre. —Tristán restregó su rostro con sus manos—. Cuando me fui…, quería recomponerme para ser una mujer que tú merecieras. Si me quedaba, sabía que no podría darte todo de mí, que no podría ser algo duradero, primero tenía que sanarme… No creí que tardase tanto… Ahora sé que ya no estoy rota… Tomé tantas decisiones erróneas que no sabía cómo enfrentarte…

		—Él casi te mató —recordó Tristán con rabia.

		—Y fue cuando me di cuenta de que sí quería vivir… Durante mucho tiempo, me sentí sucia, pero contigo, tras entregarme a alguien que amaba por primera vez, fue como si… —Kaia sollozó y respiró profundo—, me sentí como una mujer.

		—Jamás, nunca me provocaste otra cosa que no fuese deseo.

		Kaia dejó escapar una sonrisa.

		—Te deseé desde el primer día en que te vi…, te amé poco tiempo después… y te amaré por muchísimo tiempo más.

		Tristán dio un paso hacia ella y Kaia otro, al ver ese avance, ambos se apresuraron a abrazarse.

		Tristán la apretó tanto como le fue permitido, inhaló su aroma mientras ella se aferraba a él en un intento de no dejarlo ir.

		—Te amo, Kaia, te amo.

		—Yo también. —Kaia parecía que se ahogaría en sus propios sentimientos.

		Tristán tomó el rostro de Kaia en sus manos y quitó las lágrimas con sus pulgares, ambos se miraron por unos segundos y se besaron bajó la lluvia hasta que Kaia empezó a retroceder hacia la casa, sin separarse de los labios de Tristán.

		Él la siguió hasta cruzar el umbral. Ninguno se percató de que, en la casa de enfrente, Mila, Kallum, Lucinda, Erin y los padres de Tristán estaban contemplando por la ventana con una sonrisa.

		—Eso fue mejor de lo que esperaba —valoró Erin.

		—Sí, de hecho, fue muy lindo —comentó Mila.

		—La lluvia les dio un encanto especial. —Sonrió la madre de Tristán abrazando a Erin.

		—Mañana veremos en qué términos quedaron.

		—Espero que salgan de esa casa —Erin se alejó de la ventana—, de lo contrario, yo no entraré allí.

		 

		***

		 

		Tristán y Kaia continuaban besándose, tanto como si ambos no pudieran respirar sin la boca del otro, él acariciaba el cuerpo de Kaia por encima de la ropa, buscó el final de la blusa de Kaia para sentir de nuevo su piel desnuda. Kaia enterró sus dedos en el cabello de Tristán cuando los gemidos por su tacto comenzaron a salir de su boca, separándose solo unos milímetros de él.

		—La habitación… —gimió Kaia.

		—¿Estás segura? Si quieres ir más despacio…

		—¿De verdad crees que quiero ir despacio?

		Se mantenían tan unido como sus cuerpos dejaban, con la ropa desacomodada y los ojos llenos de deseo.

		—No lo sé, tenía que preguntar —mencionó con una sonrisa y pasando la punta de la nariz por la mejilla de Kaia.

		Ella cerró los ojos y tembló ante la expectativa. Se apoyó en la punta de sus pies y besó el cuello de Tristán para luego darle un leve mordisco.

		—Vamos —susurró pasando su lengua donde estaba el pulso de Tristán.

		Él de inmediato la tomó por sus muslos, obligándola a rodear su cintura con sus piernas, y la besó con desenfreno. Chocaron con una pared, pero no se molestaron en ver dónde se hallaban. Se arrancaron la ropa a tirones, solo con la firme idea de sentir la piel del otro. Tristán bajó a Kaia para quitarle los pantalones y su propia ropa. Kaia saltó sobre él cuando la ropa dejó de ser un estorbo, mantuvieron sus frentes unidas cuando al fin se unieron, abriendo la boca en un gemido silencioso.

		

	
		

		Capítulo XXXII

		 

		Kaia cayó pesadamente a la cama, completamente desnuda, Tristán se ubicó junto a ella mientras sus manos acariciaban su rostro.

		—No puedo más —habló en un suspiro—, creo que mañana no me levantaré.

		Tristán sonrió de medio lado, dio cortos besos en su cuello y se recostó junto a Kaia.

		Kaia colocó sus manos en el pecho de Tristán.

		—¿Recuerdas la primera vez que te llevé con Robinson?

		—Sí —contestó extrañada.

		—Nunca había deseado tanto que un botón estallara.

		—¿Recuerdas cuando fuimos a ver zapatos? —Tristán asintió—. Tomaste mi mano y besaste mis nudillos, no te imaginas las ansias que tenía de saltar sobre ti.

		—¿Y hace unos años en la fiesta de aniversario? —Kaia entrecerró los ojos—. ¿Cuándo te cayó una copa de champaña y tu vestido se hizo traslúcido? En vez de pasarte mi chaqueta, quería llevarte a un lugar más privado… ¡Dios!, quería arrancarte ese maldito vestido.

		—Creo que no fue el frío el que actuó en ese momento —expuso con una mirada cargada de deseo y mordió su labio inferior—. Te veías tan atractivo, molesto con esa chica que derramó su copa.

		Kaia se incorporó y se sentó a horcajadas sobre Tristán manteniendo su sonrisa, no había pudor ni vergüenza en la forma en que ella lo miraba a él y viceversa.

		—¡Dios! —gimió Tristán tomándola de la cintura, guiándola en sus movimientos.

		Los dos estuvieron tocándose y rememorando recuerdos durante toda la noche, Kaia fue la primera en caer dormida sobre la cama deshecha, Tristán la cubrió con la sábana y se dispuso a dormir a su lado, no quería volver a traer malos recuerdos… Está vez ella no se marcharía.

		Tristán fue el primero en despertar al sentir la claridad en la habitación, abrió los ojos y observó por la ventana el gris de las nubes, se giró hacia la mujer a su lado y sonrió, no sabía qué hora era, ni siquiera le importaba…, se encontraba donde debía estar.

		Quitó del rostro de Kaia el cabello que lo cubría, ella dormía plácidamente sobre su estómago mientras su mano permanecía encima del brazo de Tristán, tenía los labios entreabiertos y no le molestaba en absoluto la claridad de la mañana.

		Tristán pasó la mano por su pecho, ya no existía esa pesadez ni se sentía como lo hizo hasta el día de ayer, ahora incluso aseguraba que se notaba más liviano…, más feliz.

		Sonrió al oír las inelegibles palabras que Kaia pronunció, se arrimó despacio y besó su hombro suavemente, luego otro, otro y otro hasta que llegó al centro de su espalda y ella suspiró agradada ante la delicada caricia.

		—Buenos días —murmuró con apenas un ojo abierto.

		Tristán la observó con una sonrisa, tenía una pequeña parte de sus ojos roja, como un derrame, pero era mínima en comparación a cómo los tenía unas semanas antes.

		—¿Cómo te sientes? —se interesó volviendo a besar su hombro.

		—Adolorida —se quejó estirándose—, pero increíblemente satisfecha.

		—Eso es bueno.

		Kaia se volteó y estiró sus brazos rodeando el cuello de Tristán para aproximarlo.

		—Te amo.

		—Y yo a ti, querida.

		Kaia abrió los ojos sorprendida y, automáticamente, se desbordaron de lágrimas, Tristán se separó un poco de ella al ver cómo estas descendían en silencio.

		—¿Kaia?

		—Lo siento —se disculpó limpiándose con los dedos—, lo siento —repitió incapaz de contenerse.

		—Ey, por favor. —Tristán hizo por tranquilizarla, pero no pudo—. Kaia, ¿qué ocurre?

		—Desde hace tanto tiempo que quería que me llamaras así —habló con voz quebrada—, ansiaba escuchar que me llamaras de esa forma…, es como si reiniciaras mi Windows —describió con una sonrisa.

		—Oh, mi amor —Tristán besó sus lágrimas, la punta de su nariz, sus mejillas, su frente—, sabía que te encantaba. —La besó en la boca a la par que ella sonreía.

		—Lo odiaba.

		—No, nunca lo odiaste, podía ver en tus ojos que lo amabas y aún más si era delante de todo el mundo.

		Kaia sonrió de medio lado. Estiró su mano y acarició el rostro de Tristán. «Esto es lo que se siente al amar a alguien de verdad, esto es lo que mi madre y mi padre tenían, esto es por lo que escriben de amor, por esos sentimientos que tienes por otra persona, sentimientos que te hacen más feliz, que te complementan, que te hacen querer seguir adelante, porque, si esa persona está a tu lado, parece que todo funcionará, que todo saldrá bien».

		Ignorando por completo el sentido del tiempo, Kaia y Tristán salieron de la habitación cerca de las cinco de la tarde, después de comer unos sándwiches, marcharon de la casa. Tristán observó extrañado los vehículos estacionados en la casa de enfrente, uno se parecía demasiado al que manejaba su padre y Erin.

		—¡Creí que no volvería a verlos! —clamó Alannah, la madre de Tristán.

		—¿Qué haces aquí, mamá? —interrogó sorprendido.

		Él se acercó con Kaia, ambos mantenían sus manos entrelazadas y notó a su padre, hermana y varias personas que no conocía sin contar a la madre de Kaia y su pareja, reconoció al chico que estaba con Kaia el día anterior en el bar.

		—Pues, por lo que veo, debo venir a conocer a mis consuegros —señaló Alannah con una sonrisa.

		Se acercó a ellos y primero abrazó a Kaia con una enorme sonrisa.

		—Me alegra tanto verte.

		—A mí también —susurró Kaia—. Bueno, ustedes ya se conocen, así que debo presentarte —dijo sonriendo a Tristán.

		Él se sintió embobado, antes Kaia no sonreía tan facialmente, no existía ese brillo en sus ojos, devolvió la sonrisa sintiéndose un idiota afortunado.

		—Familia, él es Tristán Redmond, Tristán, ellos son Mila, mi madre; mi abuela Lucinda; mi padrastro Kallum; mi hermano Lorcan y mi hermano favorito, Aiden

		—Te faltó decir algo —se anticipó Tristán. Ella arqueó una ceja—, terminar mi nombre con «mi novio». —Kaia se sonrojó y él sonrió al verla—. Mucho gusto a todos.

		Los presentes sonrieron, Erin se arrimó a su hermano y lo abrazó, a su vez, Kaia se aproximaba a su hermano con una sonrisa burlona.

		—¿Ves?, te dije que no te convenía tener problemas con él.

		—¿De verdad es su hermano?

		—Y muy sobreprotector —sostuvo.

		—Hija —Mila extendió sus brazos y la rodeó—, me alegro tanto de que hayan podido arreglar todo.

		—Gracias, mamá.

		Ambas voltearon a ver al resto, se sorprendió al observar a Kallum, Lorcan y Aiden frente a Tristán mientras sus padres y su abuela los miraban divertidos.

		—¿Cuáles son tus intenciones con mi hija? —cuestionó Kallum con las manos cruzadas en su pecho.

		—¡Santo Dios!, ¿qué haces, Kallum?

		—Mis intenciones son claramente muy serias.

		—¿Te llevarás a mi hermana? —preguntó un tanto confundido Aiden.

		Tristán abrió la boca y de inmediato la cerró, Kaia tomó en sus brazos a Aiden y besó sus mejillas.

		—Sabes que siempre serás mi hombre favorito, ¿verdad? —Aiden movió la cabeza en gesto afirmativo—. Entonces nunca debes preocuparte de que me aleje, siempre serás mi favorito.

		—Tú también eres mi hermana favorita.

		—Bien, ve a jugar con Aleksander. —Dejó al niño en el suelo y miró a Kallum y Lorcan.

		—¿Terminaron?

		Cada uno pasó un brazo alrededor de los hombros de Kaia. Tristán sonrió a los hombres, tal vez no eran su familia de sangre, pero ellos protegían a Kaia como solo lo haría un verdadero padre y hermano.

		Cenaron juntos en una improvisada mesa que preparó Mila con Kallum, todos hablaban en español, lo cual Lucinda agradecía enormemente, sonrió ante una ocurrencia de Kaia y los observó atentamente… «Al fin, hijo mío —pensó—, ahora puedes descansar en paz, tu hija y tu esposa fueron capaces de salir adelante, ambas sonríen brillantemente y sé que eso es lo que habrías deseado para ellas… Aunque no sé qué habrías pensado de que tu hija y su novio se estuvieran tocando bajo la mesa, ¿creerán que pasan desapercibidos?». Lucinda examinó alrededor y todos mantenían una conversación, nadie se percataba de que la pareja estaba toqueteándose. Lucinda se aclaró la garganta y Kaia se sobresaltó para mirarla, se sonrojó hasta el cuello al ver la sonrisa de su abuela.

		—¿Me alcanzas otra arepa, mi niña?

		—C-claro, abuela. —Kaia le tendió el bocadillo.

		—Esto está delicioso —comentó Darren señalando las arepas, Erin asintió mientras masticaba lo que tenía en su boca.

		—Disfruten, aún tenemos más, sírvete —señaló a Tristán—, así probarás otra cosa colombiana.

		Tristán aguantó la carcajada ante las palabras de la abuela de Kaia.

		—Abuela —regañó Kaia.

		—Oh, mi niña, el diablo sabe más por viejo que por diablo.

		Esta vez Tristán sí se carcajeó a la vez que Kaia reía suavemente.

		Al terminar de comer, los padres de Tristán se despidieron de todos, al igual que Erin, que Tristán notó cómo se alejó disimuladamente con Lorcan, sintió un codazo en el estómago cuando quiso ir tras ellos, miró a Kaia con los ojos entrecerrados y ella solo movió sus cejas de manera insinuante, él suspiró derrotado.

		—Es un buen chico.

		—Lo sé —aseguró de vuelta.

		Una vez que los padres de Tristán junto a Erin se marcharon, la pareja quiso volver enseguida a su propio escondite, pero Mila detuvo a Kaia. Sin percatarse de que ellos querían huir, abrazó a su hija fuerte.

		—Me encantó compartir con todos hoy.

		—A mí también, mamá.

		—Alannah es hermosa y Darren es tipo guapo y agradable.

		—Lo son —sonrió Kaia—, acostúmbrate, los tendrás más cerca de lo que crees…, aun si yo no estuviera.

		Mila la observó extrañada, pero Kaia no le dijo nada.

		—¿Ya sabes qué harás?

		—Cuando lo sepa te lo diré, mamá —contestó con una sonrisa triste.

		

	
		

		Capítulo XXXIII

		 

		Tristán besó de nuevo la cabeza de Kaia, ella se encontraba desnuda, recostada sobre su pecho, afuera la lluvia caía fuerte mientras ambos no se preocupaban de nada más que acariciar al otro.

		—¿Qué ocurre, querida?

		—Mi mamá me preguntó si sabía lo que haré…

		—¿A qué te refieres?

		—A si quiero estudiar, trabajar, viajar o nada…

		—¿Y qué quieres hacer?

		No contestó.

		—Entiendo que te detuviste por tu padre, por cómo fueron las cosas, pero ahora que decidiste vivir, puedes elegir lo que quieras, querida, puedes soñar y hacer lo que desees, sabes que te apoyaré en lo que decidas. Esta es tu segunda oportunidad.

		—No sé qué hacer…

		—Vamos por partes, ¿qué querías ser de pequeña?

		—Lectora de libros.

		—¿Eso existe?

		—No lo sé, preguntaste qué quería ser de niña, no te dije que sería algo de verdad

		Tristán rio.

		—Ok, ¿y luego?

		—Doctora de gatitos.

		—¿Solo gatos?

		—Solo gatos —confirmó.

		—Ok, pasemos a una edad en que sabías qué profesión era posible y cuál no.

		—Editora.

		—¿Y no te gusta?

		—Ahora no es algo que me guste.

		—Erin estudiará el próximo año psicología, le costó un poco decidirse, pero te diré lo mismo que a ella, puedes ser lo que quieras, lo lograrás, pero solo te pido que sea algo que ames y te veas haciéndolo toda tu vida o hasta que en unos años otra cosa te guste más.

		Kaia suspiró sonoramente y lo miró a los ojos, ¿podía decirlo?, ¿podía decirle lo que realmente quería y hasta ahora no se había permitido imaginar?

		—Sea lo que sea, te apoyaré.

		—Quiero recuperar el trabajo que tenía contigo —Tristán la contempló por unos segundos, sorprendido—, amaba ese trabajo, Tristán.

		—¿Creías que diría que no?

		Kaia se sobresaltó cuando él le dio la vuelta y ahora quedó sobre ella.

		—No sé qué pensar —se quejó—, de verdad, siento que estoy tan feliz que me da miedo arruinarlo…

		Tristán le dio un corto beso en los labios.

		—Querida, si vamos a hacer esto, ambos tenemos que ser siempre honestos, yo no te esconderé nada, y tú, por favor, sea lo que sea, dímelo, si son sueños, pesadillas, enojos, todo, Kaia, quiero que me lo digas todo. Para mí, sería maravilloso que volviéramos a trabajar juntos, solo si es lo que realmente deseas.

		—Estoy por encima de todo el conglomerado, cualquier información dirigida a ti primero pasa por mí, me pagas bien…

		—Y puedes gritarme —interrumpió con una sonrisa.

		—¿No será extraño trabajar con tu novia?

		—Carter trabaja con su esposa —respondió como si fuese lo más normal del mundo—, y son la mejor pareja que he conocido en el último tiempo.

		—¿Conociste a sus hijos?

		—El niño es idéntico a Carter, a excepción del cabello, la niña…

		—Harika.

		—Cierto, no lo recordaba.

		—Significa «milagro» —le contó.

		—Ella es hermosa.

		—Lo es.

		Ambos volvieron a sonreírse y acercarse para juntar sus labios, pero el teléfono de Tristán sonó. Él rodó los ojos y se apoyó en el pecho de Kaia al tiempo que estiraba la mano para alcanzarlo.

		—Lo siento, es Isaac —le explicó mientras contestaba—. ¿Por qué me gritas?, sí, tomé vacaciones… Le dije a tu prometida… No lo sé… Pues en tus manos está todo… Sí, ya encontré una asistente… Pues mi novia… Te llamaré cuando vuelva y te la presentaré, adiós.

		—Está desesperado.

		—Sí —comentó—, lo está. Por cierto, se casará con Luisa en poco más de un año.

		—¿En serio?

		—Sep, me pidió ser su padrino.

		—Creo que serás un padrino demasiado guapo —murmuró con pesar—, ¿cómo te llamaré en la oficina?, ¿señor Redmond?

		—Eso suena sucio —mencionó con malicia—, pero será mi novia la que irá a trabajar conmigo cada mañana, así que puedes llamarme cariño, mi amor, mi cielo, mi vida —Kaia rio con fuerza—, como tú quieras. Vivirás conmigo, ¿verdad?

		—¿Eso no sería ir muy rápido?

		—No quiero perder el tiempo, no somos adolescentes ni personas que se acaban de conocer… Estoy enamorado de ti desde hace casi ocho años, considero que ha sido un coqueteo demasiado largo.

		—Es cierto. —Kaia sonrió y con sus fuerzas giró a Tristán, quedando ella está vez sobre él, besó su nariz y sus labios, descendió por su cuello—. Y, como sé que no me cansaré de esto —besó su pecho y poco a poco fue bajando—, me encantaría vivir contigo.

		

	
		

		Epílogo

		 

		Un año después.

		Kaia sonrió al hombre que estaba delante de todos acompañando al novio, ella estaba sentada en la segunda fila junto a Carter y Tabatha, todos elegantemente vestidos. Robinson se esmeró en hacerle un vestido de fiesta de color rojo profundo con escote de corazón y brillantes rodeándolo.

		—Por cierto, ¿dónde dejaron a los niños?

		—Con sus abuelos —le susurró Tabatha, que llevaba su largo cabello color miel suelto adornado con pequeños prendedores, un vestido azul rey que combinaba perfecto con el esmoquin de Carter—, tenemos la noche libre hasta mañana.

		—¿Puedes beber?

		—No, estoy amamantando, pero disfrutaré esto.

		—Quería emborracharme.

		—Encantada te acompañaría, pero puedo alcoholizar a Harika.

		Ambas rieron y fueron regañadas por la mujer que estaba delante que hizo un molesto «Shhhh».

		—Compórtense —les pidió Carter.

		Todos esperaban que llegara la novia, Tristán intentaba calmar a Isaac que inhalaba y exhalaba, todos se levantaron una vez que se presentó y estuvieron atentos a la ceremonia.

		Al terminar, los novios se marcharon en su vehículo. Kaia se acercó a Tristán y lo abrazó por la cintura.

		—Te veías maravilloso.

		—Y tú hermosa. Me encantaría saber por qué una mujer las regañó.

		—Querían alcoholizarse, pero ella no puede —respondió Carter señalando a Tabatha, que se acercaban tomados del brazo.

		—Creo que nunca te he visto borracha —se dirigió Tristán a Kaia.

		—Hace muchísimo, no bebo en exceso.

		—Venga —Tristán besó su frente—, es hora de irnos.

		Los cuatro fueron llevados al salón más exclusivo del casino de Barcelona. Tristán le dio eso a Isaac como regalo de bodas. Todo estaba lleno de flores y luces, decorando las mesas con un gusto elegante y minimalista. Tomaron una copa de champaña mientras Tabatha bebía un jugo natural esperando que los novios hicieran su entrada para brindar con ellos.

		—¿Quién diablos brinda con jugo? —se quejó Tabatha.

		—Una mujer que amamanta, alguien que no bebe, no lo sé, puede haber tantas opciones —enumeró Carter divertido. Tabatha rodó los ojos.

		—Te acompañaré, Tabatha —aseguró Kaia, cambiando su copa por una de jugo. Tabatha le guiñó un ojo.

		Kaia volvió su vista a Carter a la par que él observaba a Tabatha, ella se giró a mirar a Tristán, que mantenía una mano en su cintura.

		Siempre soñó que un hombre la contemplara de esa forma, Tristán se percató de su mirada y le sonrió… «Sí, es esa mirada con la que soñaba», pensó cuando una sonrisa cruzaba sus labios.

		Al llegar los novios, hicieron un brindis. Tras las fotos, sirvieron la cena y solo segundos después dieron paso a la pista de baile con el vals de los novios, en cuanto la pista de baile dio paso a otro tipo de música, Kaia y Tabatha se levantaron y llevaron a sus parejas allí.

		Los cuatro bailaron hasta que estuvieron agotados y sudorosos, solo se detuvieron unos segundos cuando la novia pasó al frente y llamó a las solteras, Tabatha empujó a Kaia al centro.

		—Estoy casada —le advirtió mostrando su mano izquierda con un anillo—, saca la cara por mí, ¿sí?, lo guardaré para cuando cumplamos veinticinco años.

		Kaia se carcajeó y caminó al centro, con muchas mujeres solteras.

		Se colocó atrás mientras las demás se amontonaban delante. Luisa jugó con ellas un par de veces hasta que lo lanzó, a pesar de los gritos y saltos, Kaia solo debió levantar la mano y lo tomó, siendo aplaudida por el resto. Con una sonrisa buscó a Tabatha, pero no la encontró, solo vio la punta de su vestido yendo por un pasillo. La siguió extrañada, ya que tampoco veía a Carter ni a Tristán.

		Dobló por donde vio a Tabatha y casi choca con Tristán, que estaba de pie, él le sonreía.

		—¡Me asustaste!

		—Lo sé.

		Kaia abrió los ojos y su boca cayó abierta al ver que Tristán sacaba una pequeña cajita del bolsillo de su chaqueta.

		—Kaia, el primer día que te vi pensé que eras la mujer más hermosa que había visto, no tardé en enamorarme de ti y hoy sé que no amaré a nadie más como te amo a ti, por eso, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?

		Kaia dejó caer el ramo que había ganado y puso las manos en su boca sorprendida, sintió cómo comenzó a temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas, creía que nunca se sentiría tan feliz por una propuesta de matrimonio, jamás la imaginó de ese modo, nunca se permitió soñar con Tristán así… y ahora estaba frente a ella.

		—Sí —correspondió con un nudo en la garganta—, sí.

		Tristán sujetó el anillo en sus manos y lo colocó en su dedo, un zafiro de corte cuadrado que combinaba con sus ojos. Se levantó y sujetó el rostro de ella en sus manos limpiando las lágrimas.

		—Te amo, Tristán.

		—Yo también, querida, yo también te amo.

		Se besaron y se separaron ante los pequeños aplausos que dieron Tabatha y Carter, les sonrieron y aceptaron sus abrazos de felicitaciones.

		—También tenía algo para ti —habló Kaia a Tristán.

		Él prestó atención cuando ella sacó de su pequeño bolso una cajita pequeña, se la dio y el quitó la cinta. Vio un chupón de bebé. Desdobló la nota que venía atada.

		«Voy en camino, papá».

		Tristán casi se atraganta con su propia saliva, su vista iba entre el chupón y Kaia, que lo miraba con una sonrisa y ojos brillantes.

		—¡Mierda!, ¿estamos embarazados?

		Kaia asintió.

		—Sí, de seis semanas.

		—Oh, benditas vacaciones en Colombia. —Abrazó a Kaia a la vez que la besaba por todo el rostro, pegaron sus frentes y sonrieron.

		—Déjenme felicitarlos —intervino Tabatha.

		Ellos se separaron y primero abrazó a Kaia mientras Carter felicitaba a Tristán.

		—Da gracias porque sea una sorpresa tan linda y cuidada —deseó Carter—, a mí me dieron la noticia diciéndome que me odiaban. Dos veces.

		—¡Carter! —regañó Tabatha.

		—¿Qué?, fue así, mi amor —reafirmó riendo.

		Después de las felicitaciones, Carter le aseguró a Tristán que lo cubriría con Isaac y se marcharon al ascensor, Tristán presionó el botón de su suite y, al tiempo que las puertas se cerraban, ambos se acercaron y se besaron como adolescentes. Luego, en la habitación, solo se detuvieron cuando cayeron rendidos sobre el cuerpo del otro.

		 

		***

		 

		Kaia abrió los ojos, extrañada, miró alrededor. «¿Cómo se llama?», pensó de inmediato.

		—Sueño lúcido —se contestó a sí misma en voz alta.

		Se encontraba en un lugar muy similar a donde su madre vivía, las flores, el prado; la última pista con la que se percató de que era un sueño fue que no estornudó.

		—Qué maravilloso.

		Respiró profundamente llenándose del aroma que la rodeaba, y en ese instante, se puso alerta al oír voces lejanas, no sabía si retroceder o avanzar, pero el miedo desapareció al oír la risa de Tristán y su madre.

		Caminó por un sendero que la llevó hasta una mesa bajo un enorme sauce, esta se hallaba servida, pero no había nadie. Se aproximó extrañada y sintió que alguien tiraba de su falda, bajó la vista y vio a una niña hermosa de ojos marrones y piel dorada, de cabello negro azabache y una sonrisa que se le hacía familiar.

		—El abuelo te está esperando.

		Extrañada, siguió con los ojos donde la niña apuntaba.

		—¿Cómo te llamas?

		Su duda no fue resuelta porque la niña comenzó a correr. Kaia marchó tras ella deteniéndose al verla junto a un hombre sentado de espaldas.

		«¿Qué demonios estoy soñando?», se cuestionó. El hombre escuchó que la niña le susurraba y luego sus carcajadas, carcajadas que erizaron los vellos de Kaia. El hombre se levantó y tomó a la niña en sus brazos.

		—Sí, mi pequeña Kaia, mamá ya está bien. —Kaia se paralizó al oírlo y ver cómo se daba la vuelta—. Claro, mami es muy linda, no por nada es mi hija.

		Congelada Kaia percibió cómo su vista se nublaba a causa de las lágrimas, no podía respirar y consideró que se precipitaría contra el piso.

		—P-papá —su voz fue un suspiro quebrado.

		—Hola, mi niña preciosa —saludó el hombre ya frente a ella con la sonrisa que Kaia tanto recordaba.

		Víctor estiró su mano libre y acarició el rostro de Kaia, con la otra, mantenía a la niña en sus brazos mientras ella escondía su rostro en su cuello.

		—Eres como imaginé que serías cuando te convirtieras en mujer, mi amor, estoy tan orgulloso de ti, tan feliz por ti…

		Kaia seguía sin poder creer lo que veía, temblando, dio un paso más hacia él, él solo le sonrió y extendió su brazo libre. Kaia se acercó más y quiso gritar cuando al fin lo tocó, notó su aroma y sintió su brazo rodearla con fuerza. Ella se deshizo en llanto en el pecho de su padre.

		—Tranquila, cariño, todo está bien.

		Kaia negó con la cabeza.

		—Perdón, perdón, papá.

		—No, cariño —se expresó con dulzura—, no. Cada uno de nosotros tiene un tiempo, y el tuyo será muy largo y lleno de felicidad, amor, tu vida hoy está comenzando y estás cosechando gracias a las decisiones que tomaste hace un año, las primeras que te permitieron seguir disfrutando de tu vida. Mira —susurró Víctor—, alguien quería verte.

		Kaia se limpió las lágrimas y se detuvo en la niña que su padre no soltaba.

		—Es… Es…

		—Sí, es mi pequeña Kaia Lucinda —le confirmó Víctor.

		Kaia dejó salir un sollozo quebrado de su garganta y estiró su mano, la niña, que aún estaba refugiada en Víctor, poco a poco, se alejó y la miró con esos impresionantes ojos oscuros.

		—Hola, mami.

		—Hola, mi niña —murmuró con la voz temblando.

		—El abuelo y yo queríamos que supieras que estábamos bien.

		A pesar de sentir que no podía respirar, Kaia intentó sonreír.

		—Y lo único que ambos queremos —completó Víctor— es que seas feliz, Kaia.

		—Lo soy —musitó—, lo soy, papá, soy muy feliz, no estaré rota otra vez —aseguró.

		—Lo sé —sonrió Víctor—, sé que tú ya no podrás romperte. Ya es hora de que te vayas.

		Kaia negó con la cabeza y Víctor señaló algo a su espalda, Kaia se giró lentamente y a lo lejos vio a Tristán.

		—¡Son dos!

		—Oh, creo que nunca supiste que tu abuela tenía un mellizo… Está en tu genética, amor.

		Kaia se giró una última vez a las personas que tanto extrañaba. Tomó a la niña y la abrazó, besó su largo cabello y la apretó contra ella. Entonces la dejó en el suelo de pie. Abrazó a su padre que ahora la rodeó con sus dos brazos, Kaia cerró los ojos y se llenó de todo lo que pudiera, el sonido de su sonrisa, su aroma, su tacto, lo hizo con ambos y, aun así, al separarse, experimentó una enorme soledad.

		—¿Por qué ahora, papá? —quiso saber al verlo alejarse unos pasos.

		—Porque —él sonrió tomando en sus brazos a la niña pequeña— decidiste vivir y dejaste de castigarte. Hoy será uno de los días más felices de tu vida.

		En un segundo ellos estaban frente a ella, al otro ellos se encontraban a metros de distancia. Kaia se despidió con la mano.

		—Los amo —les gritó—, los amo —repitió, cada vez su voz perdía fuerza.

		—Kaia —era Tristán a su espalda—, querida.

		Y fue cuando despertó, Tristán estaba a su lado, casi sobre ella, mirándola preocupado.

		—¿Estás bien?, estabas llorando, mi amor. —Tristán acarició su mejilla enseñándole las lágrimas.

		Kaia sonrió y volvió a llorar.

		—Son mellizos —le informó.

		—¿Qué?

		—Nuestro bebé… son dos.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Mi papá y mi hija me lo dijeron.

		—Mi amor —susurró Tristán con una sonrisa, besó la frente de Kaia y la abrazó mientras le daba tiempo para que ella dejara de llorar y le explicara lo ocurrido.

		Kaia lo hizo, se lo relató con el mayor detalle que pudo. Al concluir, Tristán besó su frente y le dijo:

		—Tenías que comenzar a vivir para que ellos te visitaran, tenías que aprovechar esa segunda oportunidad.

		—Y lo hice, lo logré, vi a mi padre y conocí a mi hija.

		—Lo conseguiste, querida.

		Tristán sonrió, acarició despacio su espalda, intentando que las lágrimas se detuvieran.

		—Mellizos —mencionó sonriente.

		Kaia lo miró con una sonrisa y él acarició su mejilla perdiéndose es ese brillo en los ojos de su mujer que durante mucho tiempo estuvo oculto.

		Fin
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